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    Príncipe sin Beneficios 

      

    Pasión y Romance Prohibido con el Futbolista 

      

    Su delgada y blanca figura parecía flotar al bajar de la escalera con pasos tranquilos y gráciles, que contrastaban con el rojo fuego de su larga y ondulada cabellera y el verde esmeralda de sus ojos. Hacía minutos que se había despertado sola en la cama y decidió ir a buscar el desayuno a la cocina, a pesar de que podría haber pedido lo que quisiera con sólo levantar el teléfono. 

    Antes buscó su bata rosa pálido de seda, las cómodas pantuflas de verano que completaban el conjunto, fue hasta el baño, se lavó la cara y los dientes, peinó su cabello con tranquilidad y salió de la habitación. 

    Mientras bajaba los escalones de mármol blanco, el Sol se colaba por el tragaluz del techo, augurando un hermoso día de verano. Victoria sonrió pensando en que iba a poder disfrutar de la piscina por primera vez desde que vivía en la casa oficialmente. 

    Mudarse a la mansión de Raúl había sido una excelente idea. Si bien al principio hablaron de comprar otra en la misma zona -no porque no estuvieran cómodos en la enorme casa, sino simplemente como gesto del comienzo de su nueva vida juntos-, finalmente decidieron permanecer en esa antigua casa victoriana, de espacios amplios y techos altos, escaleras de mármol blanco, estatuas griegas y muebles que mixturaban con gusto exquisito lo antiguo y lo moderno. 

    Raúl había gastado una fortuna en remodelar la casa sólo para que se viera aún más lujosa que cuando la compró dos años atrás con su último contrato millonario. En ese momento había sumado una sala de juegos y un cine para 20 personas, además de ampliar y renovar la piscina que dominaba el patio trasero de la mansión, junto al pequeño bosque de pinos. 

    Vivían a pocos minutos de la ciudad, en una zona residencial de lujo que tenía todas las comodidades a pesar de estar encastrada en las colinas, donde en tiempos medievales se había levantado el castillo del conde de esas tierras, que había fallecido una década atrás sin dejar herederos y que hoy habitaba un magnate de las comunicaciones. 

    Todo eso había impresionado a Victoria cuando por primera vez visitó la casa de Raúl, aunque lo recordó mientras bajaba las escaleras. La bata rosa apenas tapaba su desnudez, llevaba el pelo suelto y su cara, libre de maquillaje, parecía tener brillo propio gracias a su perfecto cutis blanco, el que cuidada religiosamente todas las noches. 

    Cuando abrió el refrigerador se detuvo unos momentos, alertada por un ruido. Agudizó el oído con la mano aún en la manija de la puerta, frunció el ceño al sentirse desconcertada al no escuchar nada, pero estaba segura que había escuchado la risa de una mujer.  

    Sacó una jarra de jugo de naranjas y la mantequilla, los que dejó sobre la mesada de mármol negra que dominaba el centro de la cocina, luego se dirigió a uno de los gabinetes laterales para buscar un vaso y cuando estaba sirviendo el jugo en él volvió a escuchar la risa, pero esta vez con mayor nitidez. Giró la cabeza en dirección al sonido pero otra vez… el silencio. 

    En ese momento notó que no estaba ninguno de los empleados de la casa. Generalmente a esa hora de la mañana ya estaba la María, la cocinera, preparando el almuerzo, con el desayuno casi listo para ella. Como era el primer día viviendo oficialmente en la casa aún no estaba acostumbrada de los lujos que Raúl no podía prescindir. 

    Antes del casamiento se había quedado algunas noches y siempre le había asombrado la rapidez con la que tenía listo los huevos revueltos, las frutas frescas y el café. Durante su niñez nunca tuvo empleados en su casa y cuando pudo pagarlos tampoco. No se podía acostumbrar a una persona que trabajara sólo de atenderla. 

    Pero en esa casa era muy extraño que no estuviera la cocinera ¿Por qué no estaba la mujer como debía? ¿Y dónde estaba Raúl?  En ese instante sintió un grito de mujer seguido de una explosión leve del agua en la piscina, como si alguien se hubiera lanzado repentinamente. 

    Frunció el ceño, ahora enojada, y con el vaso de naranja en la mano salió de la cocina con dirección al patio trasero, segura de lo que iba a encontrar cuando llegara al borde del agua. 

    - Podrías haber esperado, al menos, 24 horas - le dijo a Raúl, que estaba muy entretenido jugueteando en el agua con una rubia demasiado joven y voluptuosa, la misma que había visto que chateaba con él en el aeropuerto. 

    La rubia se sobresaltó y tapó automáticamente los pechos con las manos, pues no tenía la parte de arriba de su bikini y, con sus enormes ojos negros miró asustada a Raúl y a Victoria. 

    - No entiendo por qué debería esperar…. y qué debiera esperar - le dijo él mientras salía de la piscina por uno de los bordes, mostrando sus fuertes y musculosos brazos - ¿Acaso hay alguien que nos esté vigilando? 

    - No, hoy nadie nos vigila Raúl, seguramente la gente tiene cosas más importantes para hacer durante esta hermosa mañana, pero sabes que debemos cuidarnos. Nunca podemos estar seguros de quién está apostado con un teleobjetivo hacia la casa. Además me hubiera gustado estar sola hoy, estoy algo agotada del viaje y pensaba disfrutar de la piscina. 

    - Si lo que te molesta es que estemos en la piscina, no te preocupes Vicky, hay otros lugares en los que puedo estar, la casa es lo suficientemente grande. 

    Raúl usaba un speedo color negro que le sentaba perfecto. Su cuerpo de deportista de 1,80 metros se veía maravilloso con el bronceado que había adquirido en la luna de miel y caminaba con plena conciencia de lo que generaban sus músculos marcados. 

    La rubia había salido también de la piscina y se había colocado una bata, tapando su joven desnudez, colocándose al lado de Raúl, con sus ojos abiertos aún un poco asustada, aunque ya había desaparecido de su cara la sorpresa que le había generado la intromisión de Victoria. 

    Victoria los seguía mirando a los dos, aunque su rostro seguía reflejando desinterés. 

    - Vamos guapa, quiero que conozcas mi sala de cine, hay algunos videos que me gustaría mostrarte, le dijo Raúl a la joven, tomándola por el hombro y guiándola hacia adentro de la mansión. 

    - ¿Dónde está Guadalupe y el resto del personal? - le preguntó Victoria cuando pasaron ambos a su lado. 

    - Les di el día libre, si quieres llámalos, me da igual, hoy no quería intrusos en casa- respondió Raúl de mala gana. 

    Victoria los vio ingresar por la misma puerta por la que ella había salido y a los dos segundos volvió a sentir la risa juguetona de la rubia, aunque ahora un poco más apagada. Seguía en el mismo lugar con el vaso de jugo en la mano, pero no había mostrado ninguna expresión durante la charla. Vicky tenía esa capacidad. No importa cuán enojada estaba, nada en su rostro reflejaba ese sentimiento. 

    Sin embargo, estaba realmente enojada, no podía creer que Raúl hubiera tardado menos de 7 horas desde que llegaron de la luna de miel en buscar otra mujer para acostarse. Y menos que fuera tan descuidado de llevarla a la casa. Pero lo que más le molestaba era  que, de alguna forma, había pensado que durante el viaje algo había cambiado entre los dos, al menos en lo sexual. 

    Respiró profundamente y volvió a ingresar a la casa. Terminó tranquila de tomar el jugo mientras se preparaba tostadas de pan integral y café negro. Desayunó en la cocina y si bien aparentaba estar mirando tranquila por la ventana al jardín, se sentía desconcertada, y se sentía algo decepcionada. 

    Victoria había aceptado el trato que hicieron para fingir el matrimonio, era para ella una de los mejores negocios que había hecho en su vida, siempre había tenido claro para qué estaban juntos, y por eso estaba enojada. Había perdido el rumbo y estaba olvidando sus objetivos. 

    Desde que arreglaron casarse estaba todo más que claro sobre su matrimonio y la relación que iban a tener desde entonces. Nada habían conversado sobre algún cambio en su “contrato”, pero sí había cambiado algo durante la luna de miel en Tailandia. O al menos eso pensó ella. 

    Enojada consigo misma por haber bajado la guardia, decidió relajarse y volver a focalizarse en las cosas que quería hacer en el día. Nada iba a arruinar ese hermoso lunes y sus ganas de nadar en la piscina. 

    Cuando terminó el desayuno volvió a subir a la habitación para cambiarse, colocarse protector solar y buscar su móvil, el que había dejado escaleras arriba. Cuando estuvo lista, salió de su habitación perfectamente arreglada y al colocar el pie en el primer escalón para bajar, ya había eliminado de su mente a la rubia y a Rubén. 

      

    * * * * 

      

    Para Victoria no había sido fácil llegar a donde hoy estaba. A los 15 años comenzó a trabajar como modelo para pagarse algunos gustos, pero con el firme propósito de estar menos tiempo en su casa junto a sus apáticos padres. 

    Su apariencia la había ayudado a encontrar sus primeros contratos temporales, pero fue su cerebro el que la hizo crecer en el competitivo mundo de la moda, para terminar llamando la atención de la prensa y las revistas del corazón a los 20 años, cuando comenzó a ser parte del “jet set” europeo. 

    Pero la vida siempre tiene dos caras. La que todo el mundo envidia, y la que nadie quiere ver. Por un lado estaba la glamorosa vida de Victoria Sandal, la modelo preferida de los modistos europeos, que cerraba todos los desfiles en la Semana de la Moda de uno y del otro lado del Atlántico, inteligente, empresaria, amada y respetada por sus colegas; y por otro estaba la que vivía una vez que entraba a su piso, donde debía lidiar con la soledad de la fama, que la llevó a estar al borde de la muerte más de una vez. 

    No tenía amigas, porque nunca había podido generar un lazo duradero con ninguna mujer, ni hombre, ni siquiera cuando era pequeña, cuando aún no se había convertido en la pelirroja despampanante e intimidante que dominaba las pasarelas y cuyo rostro estaba en la portada de todas las revistas femeninas. 

    Hija única de una pareja de contadores de clase media que trabajaban todo el día, había pasado su infancia entre la escuela y la soledad de su cuarto, donde la dejaba su madre con sus libros cuando nadie podía cuidarla. No le habían atraído nunca los deportes, aunque había intentado practicar tenis y basquetbol. Cuando tenía 10 años su madre intentó que se interesara en el baile, pero tras algunos meses también abandonó. 

    A pesar de que no era tímida, sí era reservada. No se daba fácilmente y nunca fue de las personas que inician una conversación. 

    El principal problema para congeniar con otras niñas era que no las comprendía, no hallaba en ellas una confidente, una amiga, no podía encontrar interesantes a ninguna de sus compañeras de curso, a unas porque sólo querían ser madres, a otras porque buscaban esforzarse y estudiar para convertirse en alumnas perfectas, o a otras porque adoraban practicar deportes. 

    Con ninguna podía sentirse identificada. Con ninguna pudo establecer una amistad. O quizás porque no lo intentó. Lo cierto es que tuvo una infancia muy solitaria, soledad que se agravó en la adolescencia. 

    Victoria no sabía qué quería ser cuando creciera, pero estaba segura que no quería trabajar todo el día como lo hacían sus padres, menos con números. Tampoco quería tener hijos, quizás también la razón radicaba en sus progenitores, que la hacían sentir todo el tiempo como una carga para sus desarrollos profesionales y sus vidas personales. 

    Su madre no pasaba tiempo con ella nunca, excepto cuando salían de compras, momento que Victoria disfrutaba muchísimo, ya que adoraba llevarse pilas de vestidos y conjuntos para probarse en los vestidores de las tiendas. 

    En la adolescencia ser hermosa le facilitó las cosas. No a nivel amoroso, que parecía seguir sin interesarle, pero si en todo lo demás. Casi no tuvo que elegir su profesión, pues todo comenzó cuando se presentó a una sesión de fotos para una publicidad pequeña, de la que se enteró a través del periódico. 

    Victoria aún estaba en el colegio secundario, pero la eligieron para un pequeño papel en donde interpretaba a una estudiante universitaria y, desde entonces, fue fácil para ella lucrar con su apariencia, a pesar de que lo hacía en producciones con bajo presupuesto. Cuando terminó sus estudios a los 18 años podía pagarse un departamento pequeño y decidió abandonar la casa de sus padres para siempre.  

    Cuando comprendió que su belleza era única y apreciada por los publicistas y fotógrafos, dedicó su tiempo a mejorarla, utilizando el dinero que ganaba haciendo las publicidades. A pesar de que no le gustaban los deportes se anotó en un gimnasio para tonificar sus largas piernas y endurecer sus muslos. 

    Concurrió a varios cursos de maquillaje y peinado, leyó todo lo que pudo sobre la historia de la moda y empezó a elegir con mejor cuidado qué vestimenta usaba. Además se anotó en cursos de actuación y de fotografía, donde conoció a quien se convertiría en su único amigo: Florencio Astiz, o como todos lo llamaban:“Flo”. 

    Flo fue el profesor del primer y único curso de fotografía al que Victoria atendió, atraída por el prometedor tema del curso que ofrecía: “Fotografía para modelaje profesional”, se anotó esperando aprender más sobre la profesión que tenía adelante. Lo que la joven modelo quería aprender era a posar, a mostrarse mejor en cámara, a verse perfecta y aprovechar la cámara. 

    No le interesaba nada a tomar fotografías, sino quería entender y aprender qué buscaban y esperaban de una modelo. Y lo dijo en la primera clase, sin rodeos, y desde ese momento Flo descubrió que le gustaba mucho la determinación que tenía su joven alumna. 

    Congeniaron desde la primera clase, pues a Flo le gustó la forma directa de Victoria, intercambiaron algunas charlas en la clase, que extendieron a cafés o bares para charlar de cómo ambos, trabajando juntos, podían potenciarse y mejorar sus respectivas carreras. En las primeras charlas comenzaron a pensar cómo ayudarse mutuamente.  

    Flo era unos años mayor que Victoria y llevaba algunos años intentando generar un impacto en su profesión, la fotografía publicitaria, y había logrado algunos contratos interesantes, aunque por algunos trabajos específicos. 

    Ahora quería impresionar a un nuevo contacto y necesitaba una modelo femenina para sus fotos de la nueva colección con la personalidad y la apariencia de Victoria, y ella buscaba alguien que le tomara las fotografías de forma profesional para comenzar su book de modelaje. 

    Después de la tercera clase decidieron tomarse un café juntos y hablar francamente de lo que necesitaba uno del otro. A ella le gustó la forma de acercarse y de convencerla. A él la forma frontal y delicada con la que Victoria le explicó lo que buscaba. 

    A partir de ese día se hicieron amigos. Flo tenía en ese momento 35 años y llevaba unos 15 trabajando como fotógrafo en el mundo de la moda y la publicidad, lo que, sumado a  su abierta preferencia por el sexo masculino, hizo que Victoria se interesara en él y encontrara puntos en común, algo que nunca había sucedido. 

    Por primera vez tenía un amigo a quien contarle sus aspiraciones y que la entendiera, aunque al principio no entendió que esto estaba sucediendo, a la joven no le costó relacionarse, aunque nunca abandonó su postura reservada y callada, algo que Flo nunca consideró un defecto. 

    El fotógrafo, mientras tanto, vio en ella un diamante en bruto. Comprendió que podía modelarla a su antojo y beneficiarse al convertirla en la modelo más famosa de Europa. Y beneficiarse con ello. No sólo su hermosura era única y cautivante, sino que su personalidad, fría y distante, la hacían más atrayente. 

    Flo entendió que Victoria necesitaba un mentor y él estaba dispuesto a asumir el puesto. El curso de fotografía sólo fue un pequeño grano de arena para Victoria a nivel profesional, ya que la cámara la adoraba, pero fue muy importante, pues posibilitó la entrada de Flo en su vida. 

    Inmediatamente Flo le presentó a un ex amante, que era representante de modelos de pasarela y comenzaron a trabajar con Victoria en lo que sería su carrera profesional inmediatamente. Le presentó algunos directores de arte, fotógrafos de revistas y organizadores de desfiles y, en algunas semanas, la rueda comenzó a girar. 

    No pasó mucho tiempo para que Victoria estuviera en la tapa de las revistas de adolescentes, en las principales publicidades de primeras marcas y en las pasarelas de diseñadores emergentes. 

    El mundo de la moda se enamoró de la pelirroja de 20 años que medía 1,75, tenía las proporciones perfectas y cara de guerrera angelical. Y las nuevas marcas quisieron tenerla, sobre todo porque comprendieron que Victoria era una de las nuevas “fit girl”, con una cuenta de Instagram repleta de comentarios positivos. 

    Y Flo siempre estuvo a su lado, acompañándola, asistiéndola y aconsejándola, pero, por supuesto, también beneficiándose de cada uno de los contratos a los que accedía Victoria, generando nuevos negocios con sus redes sociales. 

    Generaron una amistad basada en la necesidad que tenían uno del otro, pero buscando que ambos se vieran beneficiados con cada paso. Poco a poco Victoria se hacía de un nombre en la profesión y Flo volvía a insertarse en el mundo de la fotografía y el modelaje. 

    Fue él quien le presentó al millonario empresario publicitario Robert Spade la noche en que Victoria fue, por primera vez, la estrella ascendente de la Semana de la Moda en Paris. Fue el primer paso para comenzar su carrera profesional y todo salió como lo esperaban. Celebrando el éxito de su trabajo, por primera vez le contó sobre el millonario de 65 años. 

    Flo lo conocía por algunos trabajos que había realizado en el pasado para una de sus agencias y, a pesar de que nunca había entablado una relación directa, se conocían, pero el interés del empresario en la joven modelo había hecho que se acercara a Flo para pedirle que los presentara esa misma tarde, cuando se cruzaron antes del último desfile. 

    Así fue como en la fiesta post-desfile, Flo le presentó a Victoria, quien sólo le prestó atención unos minutos porque su amigo le pidió por favor, especialmente pensando en la cantidad de agencias y clientes que el empresario tenía y que podía favorecerlos. 

    Robert no escondió su interés por Victoria en ningún momento y desde la primera charla la invitó a cenar, propuesta que la joven supo dilatar durante dos semanas, no sólo porque ella no estaba interesada como él, sino porque sabía que de esa forma iba a poder generar más expectativas en el empresario y obtener más ventajas para ella y para su amigo. 

    Y logró lo que quería. El tiempo en que Victoria se dedicó a estirar la primera cena fue el suficiente para que Flo obtuviera un jugoso contrato para una de las revistas de moda que manejaba Robert y, por supuesto, Victoria estuvo con ellos cuando firmaron el acuerdo y tomaron una copa de champagne para celebrar. 

    El segundo beneficio fue para Victoria, que fue elegida como la representante de la línea de ropa interior de la cual Robert también era dueño, con un contrato inusitado para este tipo de negocios, no sólo por la escandalosa suma de dinero, sino por los eventos a los que estaba asociado y la exposición que iba a tener en todo el mundo. 

    Sin duda fue uno de los contratos que ayudaron a consolidar la carrera de Victoria, que estaba experimentando un ascenso sin precedentes. Victoria, a los 21 años, era una de las modelos más cotizadas de Europa, con una cuenta bancaria millonaria y la posibilidad de seguir sumando para engrosarla. 

    La joven modelo estaba en las revistas, en programas televisión, publicidades en internet y en las carteleras de cada calle principal de Europa, y si antes era invitada a shows y presentaciones, ahora estaba en todos los eventos sociales del jet set. Y, como era costumbre, siempre estaba Flo a su lado.  

    De su familia nada sabía, pues desde que se había mudado sola tenía menos contacto que desde que vivía con sus padres, cuando el trato ya estaba casi limitado a los desayunos. 

    Cuando firmó el contrato con Robert ya había visto un hermoso piso para mudarse, espacioso, en una de las mejores zonas de la ciudad con vista al Parque y con todas las comodidades que quería. Nada ostentoso, pero que le permitiría recibir a sus nuevas “amistades”. 

    A pesar de que varias veces le pidió que le ayudara a elegir un lugar para vivir, su madre nunca quiso acompañarla, y la visitó recién dos días después de que había colocado el último cuadro, al que llegó temerosa e incómoda, y nunca más puso un pie en el lugar, a pesar de las reiteradas invitaciones que Victoria le envió. 

    Nunca había tenido una buena relación con su madre, que siempre actuó como si Victoria fuera una molestia en su vida, y ahora, con la fama y éxito de su hija, las cosas no habían cambiado. O eso pensaba. 

    Su madre quería otra vida para su hija, a pesar de que no había hecho nada para que Victoria siguiera otra carrera, ni siquiera de pequeña la había incentivado para que desarrollara alguna habilidad o encontrara lo que la apasionaba, no estaba de acuerdo en que vendiera su cuerpo para ganar dinero. 

    Cuando Victoria le abrió la puerta, vio a su madre más pequeña, como si se hubiera encogido justo en el momento en que ingresó al lujoso edificio. Sin embargo, su carácter no se había encogido, lo que entendió apenas abrió la boca: 

    - Creo que tienes un lindo lugar Victoria, pero demasiado fastuoso para mi gusto…. Si estás ganando bien es un buen momento para que pienses que no vas a ser toda la vida joven y bella, y destinar algo de tu dinero a alguna inversión un poco más segura- le dijo su madre cuando terminó de recorrer las habitaciones del piso. 

    - Para mí el departamento es una inversión segura, madre, le contestó. 

    Pero a Victoria poco le importaba lo que contestara u opinara su madre sobre su vida o su carrera. Para ella era una extraña con la que había convivido por 18 años y con la cual no tenía nada más en común que los lazos de sangre. 

    Sin embargo, quería que viera que estaba siendo exitosa en su vida profesional. Necesitaba mostrarle a su madre que, a pesar de su pésima educación y su distante crianza, ella había podido comprar un departamento y generar una carrera sin su ayuda. 

    Victoria necesitaba mostrarle a su madre que ya no la iba a necesitar para nada, a pesar de que ya llevaba un par de años sin que vivieran en el mismo techo. 

    Y el mismo día que su madre visitó su piso, Victoria cenó con Robert por primera vez. Sabía que tenía la oportunidad de sumar un aliado poderoso, que le ayudaría a conseguir muchas más cosas de las que había logrado junto a Flo. 

    Eligió muy bien lo que iba a vestir esa noche. Cuando Robert tocó a su puerta estaba lista, pero decidió hacerlo esperar unos minutos en el lobby mientras repasaba su apariencia en el espejo de su vestidor, donde podía apreciar su esbelto cuerpo de diferentes ángulos. 

    Su larga y roja cabellera estaba cuidadosamente peinada, resaltando en las puntas sus brillantes rizos, que caían sobre el vestido corto a las rodillas verde esmeralda similar al de sus ojos. El escote era el justo, realzaba sus pechos pero no los mostraba en exceso y el corte en la cintura marcaba sus caderas y resaltaban sus largas piernas. Además eligió unos zapatos negros clásicos de tacón alto y una cartera sobre también negra. 

    Retocó el labial rojo y salió al encuentro de Robert, que lo esperaba ansioso en los sillones con un whisky que la ama de llaves de Victoria le había servido apenas ingresó en el departamento. 

    Victoria supo que había comenzado bien la noche cuando lo vio levantarse nervioso y casi volcando su trago cuando ella ingresó a la habitación. 

    - Estás maravillosa Victoria - le dijo casi sin voz Robert. 

    - Muchas gracias Robert - sonrió ella divertida y permaneció parada frente al él mirándolo a los ojos. 

    Robert había quedado paralizado, mirando excitado a la joven que tenía frente a él, casi jadeando, pero cuando notó que ella estaba a punto de burlarse de su pasmosa actitud, recobró la compostura, tomó de un trago lo que tenía en el vaso y le pidió que se pusieran en camino. 

    Victoria tomó su abrigo negro del perchero junto a la puerta y salieron juntos, ella adelante, contoneando su hermoso cuerpo, sabiendo que atrás venía Robert con los ojos clavados en su cintura y trasero. 

    En el ascensor él seguía nervioso, sobre todo cuando notó que ella lo sobrepasaba unos 5 centímetros a causa de los altos tacones negros. 

    En la entrada del edificio estaba estacionada la limusina de Robert, que ya tenía al chofer junto a la puerta esperando por ellos. No era a la primera a la que Victoria subía, pero era a la primera que se subía en donde estaba ella sola y no había sido alquilada para un evento de moda. 

    Robert estaba muy orgulloso de su limusina, en la cual tenía un refrigerador con costosas botellas de champagne, una de las cuales abrió apenas el auto se puso en movimiento. Victoria eligió sentarse frente a él, en parte para poner una pequeña distancia, pero buscando que él se llenara la vista con ella durante el camino. 

    Si bien Victoria era reservada, sabía muy bien ocultar lo que realmente sentía y actuar para quien la estuviera mirando. Siendo una observadora toda su vida, había aprendido a leer a las personas, especialmente cuando buscaban algo en ella, como Robert. 

    Cuando la limusina dejó atrás las luces de la Ciudad, comprendió que él estaba buscando impresionarla con alguna salida fuera de lo común. Y no se equivocó. Luego casi una hora de viaje el auto se detuvo en la entrada a uno de los mejores restaurantes de Europa: The Green Hill, ubicado en una colina de la zona rural, encastrado entre las plantaciones de vegetales, campos de trigo y establecimientos lácteos que suplían de productos frescos al lugar. 

    Cuando Victoria bajó de la limusina, ayudada por Robert, sintió como el aire puro del campo llenaba sus pulmones. El aroma a aire limpio la animó mucho más y ayudó a aclarar su mente, la cual estaba algo confusa por la cantidad de champagne que había tomado con Robert en el camino. 

    Robert se comportaba como un auténtico caballero, pero había algo en él que la confundía, desconcertaba. Lo había sentido durante el viaje en la limusina, pero ahora, caminando por el camino de piedras perfectamente lisas, bajo el cielo estrellado, lejos de la ciudad, se sintió tranquila. 

    El lugar era tan maravilloso por dentro como por fuera. Levantado en una antigua casa de campo, era uno de los lugares más acogedores en los que había estado Victoria. Los recibió un sonriente muchacho de unos 25 años, vestido con jeans y una impecable camisa blanca suelta, que los acompañó hasta un salón, un verdadero festín a los ojos. 

    El alto techo blanco cóncavo era sostenido por vigas de madera oscura, casi negras, que invitaban a ver las lámparas, de pantallas ocre y estructura de madera, que caían sobre cada mesa. Pero la estrella del salón estaba colocada en el centro: un hermoso roble de colores rojos y amarillos que crecía desde el suelo, también de madera. 

    La mesa que les habían reservado estaba junto a una de las ventanas, lo que les permitía ver el jardín, que estaba iluminado con pequeñas lamparitas que aparecían entre las macetas de flores y las pérgolas que rebosaban de enredaderas. 

    Los manteles eran tan blancos como las camisas de los mozos, resaltando los cubiertos de plata, las copas de cristal y las servilletas ocre, a tono con las flores silvestres rojas, naranjas y amarillas arregladas en un exquisito bouquet que coronaba el centro. 

    - ¿Te gusta el lugar? - le preguntó Robert cuando estuvieron sentados y con la carta en la mano. 

    - Me parece absolutamente encantador. Creo que nunca había oído hablar de él. ¿Es uno de tus lugares favoritos? 

    - No, cariño, es la primera vez que piso este restaurante, y pensé que podíamos disfrutarlo por primera vez los dos juntos 

    La comida fue perfecta, Victoria estaba segura que nunca había probado vegetales tan sabrosos ni carne tan tierna como la que le sirvieron. Y Robert no dejó que su copa de vino estuviera vacía en ningún momento. 

    Cuando terminaron el postre los dos reían como adolescentes, en gran parte debido a la cantidad de Cabernet Sauvignon que habían bebido. Él más que ella, pero Victoria exageraba el efecto del alcohol porque veía que a Robert le agradaba la idea de que estuviera pasada de copas. 

    Aunque de vuelta en la limusina, Robert abrió otra botella apenas estuvieron acomodados, esta vez uno al lado del otro. Al principio sólo tomaban, conversaban y reían muy juntos, pero repentinamente él la tomó por el cuello y comenzó a besarla desesperadamente. 

    Victoria retrocedió un poco ante el primer beso, pero mirándolo con deseo, casi provocándolo a que volviera a hacerlo. Entonces Robert arremetió como un animal y comenzó a besarla con desesperación y fuerza, pasando sus grandes manos por todo su cuerpo, metiéndolas por debajo del vestido y por su escote, desesperado por devorarla, por hacerla suya. Y Victoria dejaba que la desesperación y pasión de él hicieran lo que quisieran con su cuerpo. 

    Robert estaba desbocado, no dejaba de decirle lo hermosa que era y todo lo que la deseaba, entonces Victoria se puso frente a él en el asiento frente a él, donde había viajado en la ida al restaurante, se quitó las bragas y abrió las piernas, mientras se pasaba la lengua por los labios. 

    Entonces él se arrodilló y comenzó a lamer su vagina con la misma pasión que había demostrado antes con su escote, mientras Victoria agarraba su cabeza de abundante cabellera blanca clavando sus uñas y atrayéndolo para que siguiera metiendo su lengua en la vagina. 

    Mientras él se desvivía por darle placer, ella miraba sus largas piernas con tacones clavadas en el asiento delantero y al hombre arrodillado en el piso, desesperado por ella. Cuando la hizo acabar, se levantó del piso, se sentó frente a ella, abrió la bragueta de su pantalón y comenzó a masturbarse mirándola fijamente. 

    Su pene estaba mojado y casi morado de la hinchazón y no pasó mucho para que acabara, lanzando una gran cantidad de semen. La miró feliz, aún muy excitado, tomó una servilleta, se limpió y abrió otra botella de champagne, invitándola a sentarse una vez más a su lado. Ella lo hizo y apoyó su cabeza en su hombro. 

    - Eres la mujer más hermosa que he conocido en mi vida. 

    - Y ahora me tienes sólo para ti. 

    - ¿Solo para mí? ¿Me lo prometes? 

    - Te lo prometo Bobby - le contestó ella con voz suave y aniñada. 

    Desde entonces estuvieron juntos. A las dos semanas se fueron juntos a disfrutar de las playas de Cancún por unos días que ambos tenían libre y, cuando volvieron, Robert le regaló una pulsera de diamantes. 

    Nunca ocultaron su relación y en poco tiempo no había nadie en el mundo de la moda que no supiera que estaban juntos. Una de las más recurrentes críticas que recibían era la evidente diferencia de edad, muchos acusaban a Victoria de trepadora y oportunista, otros acusaban a Robert de utilizar su dinero para engañar a la joven. 

    En definitiva, nadie que estuviera en el mundo de la moda y que los conocieran estaba de acuerdo con la relación. Excepto Flo, que estaba siendo el más beneficiado, consiguiendo trabajos que, si Victoria no fuera su amiga, no hubiera podido realizar, ya que no estaba considerado en la lista de los mejores fotógrafos de moda.  

    Robert era un buen amante, la falta de vitalidad por su edad la compensaba con los conocimientos que había obtenido, y Victoria se benefició de la relación sexual, no sólo porque obtenía orgasmos constantemente, sino porque aprendió a complacer a un hombre. Él entendió que la joven no tenía la experiencia para ser una buena amante y, poco a poco, le enseñó todo lo que necesitaba saber para tener a un hombre a sus pies.  

    Viajaban mucho juntos. Ella lo acompañaba a reuniones de negocios en otros países y él se hacía el tiempo de ir algunos días cuando ella tenía que realizar sesiones de fotos o comerciales. 

    Él se convirtió en su guardián, en su protector, primero ayudándole a conseguir una mejor agencia para que le manejara la carrera, luego a renegociar los contratos que ya tenía en curso, todas decisiones que le ayudaron a mejorar su situación económica y su posición en el mundo de la moda, y Victoria se acostumbró a pedir su opinión en cada decisión laboral que tomaba. 

    Ella disfrutaba de la compañía de Robert, lo consideraba su mejor amigo, pero era evidente que no estaba enamorada. Estuvieron juntos más de un año, en el cual casi no tuvieron discusiones, hasta que él le pidió que se mudaran juntos, decisión que ella trató de postergar lo máximo posible ya que, a pesar de que pasaba muchas noches en su mansión, no estaba lista para vivir con él. 

    Finalmente tuvo que reconocer que no lo amaba cuando él le dio un ultimátum y, tras una charla que duró apenas media hora, decidieron separarse, aunque sin dejar de estar en contacto. Robert tampoco estaba enamorado, pero consideraba a Victoria como la mejor opción para pasar el resto de su vida. 

    Cuando Flo se enteró de la separación, no perdió tiempo y comenzó la búsqueda del nuevo novio de Victoria, buscando, nuevamente, beneficiarse con la relación que estableciera su amigo, como sucedió con Robert. 

    Pero Victoria no tenía los mismos planes que Flo. Quería disfrutar de su soltería. Estar durante tanto tiempo con un hombre mayor le había hecho perderse de las fiestas y disfrutar de la fama como las demás modelos de su edad. 

    Quería buscar nuevos horizontes y buscar nuevas propuestas, ya que hasta el momento sólo se había movido dentro de los círculos que manejaba Robert, que eran muy interesantes, pero que luego de un año se habían vuelto rutinarios, aburridos para alguien de su edad. 

    Su relación con Robert fue realmente fructífera, pero Victoria quería comenzar una nueva etapa en su vida, quería otras experiencias, conocer nuevas personas, salir con hombres jóvenes y focalizarse en su trabajo. Era una de las modelos mejores pagas del momento, pero para ella no era suficiente. 

    En los siguientes meses su vida cambió radicalmente, las revistas del corazón se hicieron eco de su separación y empezaron a lloverle invitaciones para fiestas, eventos sociales y presentaciones de marcas o productos como nunca antes. Y Victoria fue a todas las que pudo, lo que hizo que le llovieran más invitaciones. 

    Durante dos años estuvo disfrutando de su soltería, saliendo casi todas las noches con otras modelos de su edad, conociendo gente nueva con los que siguió aprendiendo a explorar la sexualidad, acostándose con quien quiso, hombre o mujer, e incluso con hombre y mujer, una experiencia que disfrutó como nunca hubiera imaginado. 

    Pero nada de esto sabía los medios de comunicación, que la adoraban, los paparazzis la perseguían en cada momento, haciendo que todas las semanas apareciera en las revistas y en los programas de la farándula, ya fuera por la ropa que lucía o por los líos en los que se veía involucrada. Y ella nunca esquivó a los paparazzis. 

    Victoria disfrutaba de la atención de los medios, junto con su agente habían creado una imagen que la beneficiaba en todos los aspectos, Victoria Sandal vendía; y vendía mucho. Las marcas se desvivían por contratarla y cada foto que subía a sus redes sociales conseguía miles de "me gusta", por lo que abrió una nueva posibilidad de negocio a través de Internet, convirtiéndola en una de las pioneras en ganar millones con su actividad virtual. 

    Y fue en esta vorágine de fiestas, presentaciones y eventos sociales que conoció a Raúl Crespo, un futbolista de elite de primera división reconocimiento internacional, de un equipo ganador de “Champions League”. 

    Alto, de pelo castaño con ojos marrones, musculoso y con mucho estilo al vestir, Raúl era irresistible, y tenía fama de mujeriego empedernido, jugador de póker profesional y amante de los autos deportivos, había logrado obtener su fama gracias a su habilidad con la pelota y con los negocios.  

    Aunque parecía simpático, divertido, amable y generoso, Raúl era egoísta, frío y calculador, buscaba sólo satisfacer sus caprichos y deseos, pero sabía que para ser exitoso en el fútbol, además de ser buen jugador, había que llevarse bien con el periodismo deportivo, objetivo que pocas veces lograba puesto que sus fama de fiestero y jugador chocaba con los objetivos de cualquier entrenador, lo cual varias veces había repercutido en su carrera profesional en el fútbol.  

    A Raúl y Victoria los presentaron en un evento benéfico organizado por el club para el cual jugaba, y ella conocía de antes su fama de mujeriego empedernido, por lo que no le interesó relacionarse con él. 

    Para Victoria los únicos hombres que valían la pena eran aquellos que se desvivían por conocerla y complacerla, esos hombres que harían cualquier cosa por ella y sabía que Raúl era de los cuales perdían el interés tras haberse acostado. Pero eso no le importó mucho a Flo, quien se lo presentó igual durante el cóctel, minutos antes de que comenzara la cena y el show. 

    Faltaba muy poco para que comenzara el espectáculo por lo que estuvieron hablando pocos minutos, durante los cuales él estuvo mucho más interesado en recibir halagos de las personas que se acercaban a saludarlo que de la charla que estaba manteniendo con Victoria. 

    - Raúl Crespo, para servirte, guapa, le dijo apenas Flo le explicó quién era Victoria, cuando él se acercó a saludarlos, atraído por la minifalda plateada con piedras que hacía ver las piernas de Victoria como si midieran kilómetros. 

    - Que tal. ¿Actúas esta noche tú también? - quiso saber Victoria. 

    - No, sólo subo a entregar el cheque al final. Sin dudas saben qué parte del espectáculo me sienta mejor - dijo y esbozó una sonrisa traviesa. 

    Victoria y Flo rieron ante el comentario e inmediatamente los flashes llovieron hacia donde ellos estaban. Los fotógrafos habían descubierto a los tres y no querían dejar de retratar una situación que seguramente daría que hablar al día siguiente. 

    Continuaron hablando un minuto más, en el cual fueron interrumpidos por las personas que querían tomarse una selfie con Raúl hasta que los locutores invitaron a todos a pasar al salón donde iba a comenzar el evento benéfico y habían arreglado las mesas redondas con manteles blancos y lujosa vajilla. 

    Los tres se separaron y Victoria y Flo fueron juntos a la mesa que les habían asignado, junto a otras personalidades del mundo de la moda. Raúl estaba de espalda a dos mesas adelante a las de ellos, por lo que no podía verlos. 

    Pero el encuentro no fue como lo planeaba Flo, ninguno de los dos se sintió atraído por el otro. La charla fue larga pero forzada, principalmente porque juntos habían logrado que todos los medios estuvieran pendientes de su charla y les tomaron cientos de fotos juntos. 

    Como la mayoría de los hombres que le presentaba Flo, estaba en una excelente situación económica. Para el fotógrafo, Raúl era único: joven, exitoso, talentoso y millonario. Y consideraba que su amiga podía disuadirlo de dejar su vida de excesos y mujeres para sentar cabeza. 

    - Tienes que engancharte a este bombón asesino Vicky, le dijo apenas vio que Raúl tomaba su asiento metros adelante. 

    - ¡Es un mujeriego Flo! No tengo ni las ganas ni el tiempo para estar comprándome un problema de ese calibre. Además me parece muy guapo pero no es mi tipo….demasiado egocéntrico y para narcisistas ya estoy yo. 

    - No lo veas así, es posible que contigo cambie de actitud ¿No viste cómo te miraba las piernas? 

    - Todos me miran así las piernas. ¡Para eso me puse este vestido!  

    - Si cariño, pero tú sabes que puedes atraerlo. 

    - Si, pero no me interesa en lo más mínimo Flo, no es mi tipo. 

    - Piénsalo. 

    - Lo pensaré. Pero no mucho. 

    - ¿Por mí? 

    - ¿Y tú que quieres con Raúl? No se me ocurre nada de lo que tenga que pueda servirte. 

    - ¿Cómo que nada, niña? ¡Pues estar en un vestuario con 22 hombres semidesnudos! ¿Te parece poco?  

    Los dos rieron divertidos justo en el momento en que las luces se apagaron y comenzó el show. 

    Al otro día Raúl y Victoria estaban en la portada de todos las revistas del corazón y en boca de todos los periodistas del mundo de la farándula, pero también en algunos programas deportivos. Y esta situación no pasó desapercibida por ninguno de los dos.  

    Al mirar las fotos Victoria tuvo que reconocer que se veían bien juntos y empezó a interesarse por la vida del futbolista. Mansiones, autos caros, viajes, fiestas excéntricas, contratos millonarios con su club y con importante marcas deportivas por más de 5 años. 

    No cabía duda que Raúl había sabido manejar su imagen y sacar provecho de su físico. Si bien era considerado uno de los futbolistas más hábiles de Europa, su apariencia de modelo publicitario le había ayudado a lograr esos buenos tratos. 

    Durante dos semanas estuvieron en boca de todos los medios. Se especulaba sobre la relación que tenían, cómo se habían conocido, qué iban a hacer y cómo. Entrevistaban a conocidos de los dos que opinaban sobre el futuro de la pareja y las llamadas de los medios les llovieron como nunca, pero ninguno de los dos atendió. 

    Los medios los adoraban. Y a Raúl le gustó este tipo de atención, sobre todo cuando su agente le dijo que su club vería de buenos ojos que comenzara una relación con la modelo y que un alto directivo implicó que si Raúl estaba con la modelo significaba más atención hacia él y al club, lo que podría ser un buen negocio para todos. 

    Victoria no sólo era hermosa y exitosa, sino que además tenía una imagen positiva, por lo que le “recomendaron” que intentara sentar cabeza y comenzar a salir con la modelo. Raúl prefirió dejar pasar la indirecta, puesto que en la cabeza le estaba rondando una idea. 

    Pasaron tres semanas desde el primer encuentro y nuevamente coincidieron en una fiesta. Él fue solo, como siempre, mientras que Victoria lo hizo con un fotógrafo que había ganado hacía unos meses un importante premio por su trabajo periodístico y con el que había acordado ir días antes.  

    Para la prensa, que ella fuera con alguien más era una estrategia para despistar y ocultar lo que verdaderamente pasaba con Raúl, en un intento para que los periodistas no siguieran persiguiéndolos y que los dejaran tener su relación en secreto y en paz. Sólo se los vio saludarse y alcanzaron a sacarles unas fotos juntos, que mostraron hasta el hartazgo a pesar de que el encuentro duró apenas unos segundos. 

    La atención que recibieron ambos de parte de la prensa hizo que una marca de ropa deportiva de primer nivel, sponsor de Raúl, viera el negocio y los contratara a ambos para realizar su nueva campaña publicitaria por la cual les pagaron una excelente suma de dinero. Ambos, por supuesto, negociaron sus cachet por separado, pero estaban al tanto de lo que el otro había pedido para realizar el trabajo. 

    Así fue como los dos se encontraron por tercera vez, pero esta vez no había cientos de personas alrededor, sólo los técnicos de la publicidad, que se desarrolló en los vestuarios del club donde jugaba Raúl para protagonizar juntos en una osada y sexy campaña. Los dos debían posar en ropa interior y usando los botines de la marca. Flo fue el fotógrafo para el trabajo, ya que ambos lo solicitaron para la sesión. 

    - Te ves bien sin minifalda, le dijo él cuando ella apareció en el set y se quitó la bata que traía puesta, dejando ver su increíble cuerpo tonificado de color marfil. 

    - Tú te ves mejor en traje - le respondió ella, sin que se trasluciera ninguna expresión. 

    Raúl no entendió si lo que le había dicho Victoria era un chiste o había querido ser hiriente, pero no pudo seguir la charla porque la maquilladora se acercó al set y comenzó a trabajar con ellos y no pudieron tener privacidad para hablar, por lo que la charla que tuvieron durante la producción sólo se limitó a comentarios referidos al trabajo que estaban haciendo. 

    Cuando Flo anunció al grupo que la sesión habían terminado, el staff aplaudió y les acercaron las batas para que abandonaran el set. Ambos se felicitaron y cuando se estaban despidiendo con un beso, Victoria le susurró: 

    - Era una broma, te ves espectacular con o sin traje.  

    Raúl sonrió mientras Victoria se alejaba del set junto a Flo y ambos organizaban para ir a cenar a un nuevo restaurante en el minuto que la joven se quitara la ropa de la sesión y salieran del club deportivo. 

    La campaña fue un boom. Todos hablaban de ella. La compañía había acertado en colocar a estos dos hermosos jóvenes en todas las revistas y carteles de las principales ciudades del mundo. Todos los medios hablaban de ellos y la publicidad gratis que recibieron hizo que el lanzamiento del producto fuera un éxito en todos lados y se agotara en todas las tiendas. 

    Las imágenes, en blanco y negro, los mostraba a ambos abrazados y posando muy sexy, casi desnudos, en medio del vapor de las duchas. No había un sólo medio de comunicación que no hablara de la tensión sexual que generaban esas fotos. 

    Pero lo cierto es que los dos eran unos grandes mentirosos. No sentían atracción pero sabían que eso era lo que el público esperaba de ellos. Ambos eran unos profesionales y manejaban las cámaras de una manera envidiable. Y las cámaras los amaban. Se veían perfectos juntos. 

    Tras las excelentes repercusiones de este primer aviso publicitario, el agente de Raúl volvió a sugerirle que la invitara a salir. La marca de ropa deportiva lo había contactado y ahora le ofrecía el doble por la segunda parte, en la que, obviamente, también estaría involucrada Victoria. 

    - Oye Raúl, no te estoy pidiendo que salgas con mi tía Eulogia de 70 años, con andador y bigote, te estoy pidiendo que levantes el teléfono y llames a una de las mujeres más lindas de este planeta para invitarla a un trago. ¿Qué tan difícil puede ser para ti? ¡Hombre! ¡Si pudiera la llamo yo para salir! - le dijo Fernando, su agente, entre sorprendido y enojado. 

    A Raúl la modelo le gustaba, pero de la misma forma en que le gustaban todas las mujeres, no sentía por ella una atracción particular aunque era consciente de que su belleza era deslumbrante. Pero Raúl quería una mujer con la que pasear por la calle y tranquilizar a la prensa mientras, a sus espaldas, se acostaba con la mitad de la población femenina del país. Y por supuesto, quería una que no se escandalizase por cosas así. 

    ¿Sería Victoria esa mujer? ¿Podría encararla directamente para proponerle su plan? ¿Qué podía ofrecerle él para convencerla? ¿Estaría dispuesta? ¿Ella tenía intenciones con él?  

    Raúl estuvo toda la noche pensando en Victoria, en si era posible poner en práctica ese plan, que sería una solución para él. Pero lo que más le preocupaba era cómo abordar el tema sin que ella se sintiera ofendida. No podía dar un sólo paso en falso porque podría echar todo a perder. Y si sucedía, quizás las consecuencias fueran más negativas. No la conocía lo suficiente como para saber qué pensaba ella y qué quería de su carrera y su vida personal. 

    Desnudo, acostado en la cama junto a una de las mujeres que había conocido ese día, tomó su móvil y empezó a buscar información sobre Victoria Sandal: su vida personal, sus parejas, sus trabajos, dónde vivía, qué hacía, a dónde iba. Quería analizarlo todo. Tenía que estar seguro de que si daba un paso, lo hiciera sobre tierra firme. No podía equivocarse en nada y debía pensar en el detalle más mínimo. 

    Victoria le parecía una mujer muy guapa, pero como todas. No veía en ella nada especial que lo hiciera reconsiderar su postura. Pero investigando en internet comprendió que ella sería una solución a sus problemas. Vio en ella ambición, malicia, éxito y profesionalismo. Las mismas características que la gente veía en él. 

    Pero la ocasión perfecta para empezar a poner en marcha su plan llegaría a los pocos días. La marca de ropa deportiva hacía la presentación oficial de la campaña y tendría la oportunidad de tantear el terreno. Quería analizar si Victoria Sandal era la mujer que él estaba buscando. 

    El hotel que eligieron para la presentación estaba repleto de paparazzis y periodistas. Victoria y Raúl llegaron con segundos de diferencia, los dos en limusinas blancas que los llevaron hasta la entrada, donde cientos de fotógrafos, camarógrafos y periodistas estaban agolpados en ambos lados de la alfombra roja. 

    Raúl fue el primero en salir de la limusina. Llevaba un traje negro que le sentaba maravillosamente, acompañado por una camisa blanca y una corbata negra fina. El pantalón, recto, no ocultaba sus fornidas piernas y firmes músculos; y el saco, entallado en la cintura, ensalzaba su espalda. Era la perfección hecha hombre y comenzaron a llover los flashes en el momento en que puso el primer pie en la alfombra roja. 

    Su limusina arrancó y la de Victoria se detuvo, se abrió la puerta y lo primero que todos vieron fueron sus largas piernas brillantes y tonificadas, más su perfecto pie usando unas finas sandalias plateadas. 

    Cuando salió del auto, se acomodó apenas su corto vestido, mostró el tajo que dejaba ver a la perfección largas piernas y le regaló a todos los presentes una de sus maravillosas sonrisas. Ella también estaba perfecta. Su larga cabellera mostraba sus ondas rojas con un brillo increíble, el maquillaje era mínimo pero resaltaba sus ojos verdes con una línea negra y su boca roja mostraba sus perfectos dientes blancos. 

    El vestido parecía estar pintado sobre su cuerpo. Corto, muy corto, con un tajo que dejaba ver mucho más de lo normal sus piernas, era plateado, realizado con pequeñas piedras que brillaban con las luces de la entrada y los flashes de las cámaras. 

    Cuando cruzaron las miradas, ambos sonrieron satisfechos, como felicitándose uno al otro por el efecto logrado. Raúl se acercó hacia Victoria y la tomó suavemente de la mano para guiarla hacia el interior del hotel, no sin antes posar juntos para las cámaras. El ruido ensordecedor de los periodistas gritando para llamar su atención, sumado al gatillar de las cámaras fotográficas, era música para sus oídos. 

    La atención era completa y las cámaras los adoraban. Tras varios minutos de estar felices frente a toda la atención que recibieron, decidieron entrar. Él no le soltó la mano desde entonces y ella le siguió la corriente. 

    Raúl no sintió que ella se sintiera cómoda con el roce de sus dedos, pero sin embargo notó que Victoria nunca mostró incomodidad o que intentara soltarse. Por el contrario, notó en ella una actitud cómplice.  

    Ninguno de los dos expresó más de lo que debía y ambos sintieron que el otro estaba actuando. Victoria lo notó apenas bajó del auto. No vio en él ninguna actitud verdadera. Sabía leer a la gente y Raúl había fingido todo. Lo vio excitarse con la atención de los medios como sabía que nunca lo iban a excitar sus largas piernas. 

    Ella tampoco se sintió atraída por él. No entendía bien qué era lo que no le atraía de él, pero en ningún momento se imaginó con Raúl en la cama. Mucho tenía que ver que el jugador no demostrara verdadero interés en ella, pues una de las cosas que más le atraía de un hombre era el efecto que causaba. 

    Disfrutaba que la miraran con lujuria, que se la quisieran comer con la mirada, que buscaran de todas formas llamar su atención. Y nunca había sentido que un hombre heterosexual fuera tan indiferente a sus encantos. 

    Sin embargo prefirió no pensar en eso durante la noche. En ese momento para ella era más importante que todo saliera a la perfección, que sus fotos salieran en todos los portales y revistas de Europa y que ningún programa de espectáculos dejara de tenerlos en sus pantallas. 

    Flo también estaba extasiado. Nunca había estado en un evento en donde hubiera tanta prensa y su amiga, su mejor producto publicitario, estuviera tan perfecta. El fotógrafo también pensaba que eran una pareja extraordinaria, pero tampoco le fue ajena la actitud de Raúl, a quien poco conocía, pero que estaba aprendiendo a leer poco a poco.  

    Fue Flo quien disparó esa noche la conversación que concretó semanas después el pacto entre los dos jóvenes. 

    - Ustedes dos podrían generar millones juntos - les digo mientras les entregaba una copa de champagne a cada uno cuando estaba por empezar la presentación de la campaña y los presentadores ya estaban en el escenario invitando a los invitados a brindar. 

    Nuevamente, Raúl y Victoria cruzaron una mirada cómplice, satisfechos uno del otro. 

    Aunque en todos los medios y en las redes sociales el aviso publicitario circulaba hacía una semana, hasta ese momento, cuando lo vieron en pantalla gigante, no habían comprendido lo bien que se veían juntos. 

    El escenario fue una fiesta de bailarines y música increíble, puesto que la marca había preparado un evento de primer nivel, con artistas únicos y talentosos, para que nada saliera mal. La empresa estaba dispuesta a invertir en la pareja y ya estaba viendo el rédito que generaba su acertada decisión. Raúl y Victoria eran oro puro juntos. Y ese fue el inicio de una relación millonaria. 

      

    * * * * 

      

    Si la presentación del primer aviso publicitario de los dos fue un éxito comercial, no hay palabras para describir lo que fue la boda de Raúl y Victoria. El representante del jugador y el fotógrafo de la modelo planearon todo a la perfección, como hicieron todo a partir de esa noche en que nació el éxito de la pareja. 

    Los detalles de la relación fueron discutidos primero por Flo y  después por la pareja, y así como fueron extremadamente cuidadosos con cada aspecto de la boda, lo fueron con el acuerdo de noviazgo y matrimonio. Y todo fue manejado entre los cuatro con el mayor secreto y discreción. Nadie fuera de ellos (Victoria, Raúl, Fernando y Flo) sabían del contrato al que habían arribado. 

    Para Raúl y Victoria eran los mayores beneficios económicos, no había dudas al respecto, pues además eran los que más arriesgaban, pero los otros dos, socios en todos los aspectos, asumieron un rol muy importante dentro de la farsa que estaban montando. Tanto Flo como Fernando vieron que tenían adelante la gallina de los huevos de oro y quisieron aprovecharla al máximo. 

    Cuando “casualmente” los paparazzis encontraron cenando solos a la pareja en un restaurante escondido de la ciudad, se desató la locura. No hubo un sólo medio o periodista que tuviera la mínima sospecha de que todo era una mentira. Para ellos era el desenlace obvio de una pareja que estaba destinada a convertirse en la realeza de los ricos y famosos de la farándula. 

    Así fue como todas las semanas había un nuevo “descubrimiento”. Cenas románticas, paseos de la mano por la ciudad, escapadas a playas paradisíacas, regalos costosos y fotos dignas de sesiones fotográficas. 

    Raúl y Victoria acaparaban la atención de todos. Medios y empresas no dejaban de convocarlos, ya fuera para entrevistarlos o para generar prensa en sus eventos. Con toda la prensa que tenían, las marcas no querían quedarse afuera del suceso. 

    A los tres meses, en el momento con mayor prensa de la pareja, Flo fue el encargado de dar la noticia del compromiso de la joven pareja. A la semana, el club de Raúl anunció que renovaba y duplicaba su contrato, por lo que sus actuales sponsors se apresuraron a ofrecerle acuerdos aún más jugosos. 

    Victoria no sólo vio triplicar su caché en las campañas en las que ya participaba y con las que tenía contrato, sino que sumó un par de acuerdos impensados para una modelo de su edad.  

    Todo iba viento en popa y todos estaban obteniendo lo que querían. Incluso mucho más de lo que esperaban. A pesar de eso, la relación de la “pareja” no había logrado pasar del acuerdo social y comercial. 

    Raúl estaba en otra posición dentro del club gracias a Victoria, pero eso no significó que cambiara su vida privada ni cómo la trataba cuando estaban solos. En las semanas que  compartieron no lograron congeniar, a pesar de que los dos intentaron relajarse, no pudieron, sólo cumplían con un cronograma que habían armado, donde estaba estipulado hasta la cantidad de besos y abrazos que tenían que darse. 

    Llevaban más de tres meses con la parodia y ninguno sabía del otro más de lo que debía. Raúl nunca le preguntaba de su pasado o de su familia, y Victoria evitaba hablar de cualquier tema que pudiera acercarlo. No podía encontrar un punto en común con el jugador, más que el acuerdo comercial que estaban llevando a cabo. 

    Cuando simulaban pasar la noche juntos en la mansión de Raúl, ella dormía en una de las habitaciones más grandes del piso superior, que estaba en el extremo opuesto del dormitorio principal; tenía ventanas al patio, vista a la piscina y al  pequeño bosque de pinos que protegía y daba privacidad al lugar. 

    Trataba de mantener las cortinas cerradas y la luz al mínimo, para que los paparazzis que se apostaban en la zona no pudieran notar que dormían en camas separadas. Las veces que Victoria se quedaba a dormir en la mansión Raúl dormía solo, pero sabía que el resto de las noches se las ingeniaba para introducir otras mujeres en el lugar y continuar con la vida que había tenido hasta entonces.  

    Es cierto que dejó de concurrir a clubes nocturnos solo, pero eso no significó una merma en la cantidad de mujeres con las que se acostaba en la semana. Los directivos del club creían que había terminado con sus amantes y su vida lujuriosa, y era todo lo que importaba, porque de esa forma confiaban más en él. 

    Para ellos la relación con la joven modelo les aseguraba la estabilidad de Raúl y minimizaba los escándalos con la prensa, de los que ya estaban hartos y que sólo habían tolerado debido a las habilidades deportivas del jugador. 

    Por su parte Victoria dejó de ver al fotógrafo y a los demás hombres con los que solía salir, aunque Raúl no dejó de ver a ninguna de las jóvenes que solía frecuentar, e incluso siguió sumando nuevas conquistas. 

    Era claro que el trato que hicieron no limitaba a Victoria en absoluto, pero ella prefirió minimizar los problemas; quería hacer las cosas correctamente para no tener mayores que inventar más mentiras, pero además, la verdadera razón es que no se sentía cautivada por ninguno de los hombres que había conocido. Ninguno de ellos le había generado algo más que atracción sexual y diversión pasajera. 

    Por otro lado Raúl le parecía atractivo, pero no era su tipo. No disfrutaba de estar en compañía de ningún hombre mujeriego, y menos lo iba a estar con alguien que, específicamente, quería estar con ella para continuar metiéndose en la cama de quien se le cruzara por adelante. 

    Su trato era netamente económico. Ella quería los beneficios que le podía traer la relación con Raúl, eso estaba más que claro. Y estaba dispuesta a hacer lo necesario para cumplir con su parte del trato. 

    Para Victoria no se diferenciaba de ningún contrato laboral que hubiera asumido en el pasado. Debía hacer sacrificios y esos sacrificios le redituarían. Simple y claro. Aunque luego comprendió que no era tan simple. 

    El jugador seguía acostándose con todas las mujeres que le gustaban, pero comenzó a hacerlo más discretamente. Un mes antes de la boda Victoria notó que las mujeres se retiraran antes de desayunar, por lo que dejó de cruzarse con ellas en las escaleras o en la cocina. 

    Raúl nunca se lo comunicó, pero se dio cuenta que las enviaba más temprano con uno de sus mayordomos y mayor confidente, Fernando, quien era el encargado de llevar y traer a las mujeres de Raúl en su auto particular, el que, sin dudas, había sido regalo de su jefe. 

    El hombre no sólo se encargaba de mantener la casa en orden, también era el responsable de mantener el “stock” de mujeres de Raúl y de manejar cualquier inconveniente que surgiera con ellas. 

    A Fernando le gustaba Victoria, por lo que intentaba que la joven modelo no tuviera que lidiar con las amantes de su jefe, y ella había notado que él intentaba ocultar a las mujeres cuando estaban en la casa. 

    Siempre discreto, le sugería esperar en el living de la mansión, o la invitaba al jardín a tomar una copa mientras le avisaba a Raúl para que se liberara, siempre buscando evitar que Victoria se cruzara con alguna en los pasillos.  

    Estos gestos de Fernando hicieron que Victoria sintiera una simpatía hacia el entrenador que nunca pensó que iba a tener. 

    - No creas que no veo lo que haces - le dijo uno de esos días en los que Fernando la entretenía en el jardín mientras dos morochas bajaban a las corridas por las escaleras. 

    - ¿De qué me hablas guapa? - le dijo él fingiendo no entender. 

    - A buen entendedor, pocas palabras Fernando - le contestó ella con una mirada amable. 

    - Pues debo ser un mal entendedor - le contestó él y ambos rieron. 

    Y riendo los sorprendió Raúl, que no había tenido siquiera la delicadeza de ponerse ropa y había aparecido descalzo y usando una bata. 

    - Vaya, vaya… parece que estoy interrumpiendo algo - dijo algo molesto el jugador. 

    - Sólo una buena conversación - le contestó con una sonrisa Victoria. 

    - ¿Te quedas esta noche? - le preguntó Raúl mirándola duramente y aún molesto. 

    - Si no te sientes a gusto me voy - le respondió ella, evitando mostrar su enojo ante la respuesta de su falso novio. 

    - Para nada. Esta semana no te has quedado nunca y puede parecer sospechoso. Además ya filtramos a ese periodista de espectáculos que mañana estaríamos en el hotel desayunando para luego salir de compras.  

    - Ok - contestó Victoria sin siquiera mirarlo, fingiendo quitar una pelusa de su falda. 

    - Tenemos que discutir algunos temas de la boda, si les parece traigo los papeles y presupuestos que me alcanzó el wedding planner y los vemos ahora, mientras más temprano hablemos y cerremos estos detalles, mejor - lo interrumpió Fernando, viendo que el aire se estaba volviendo algo tenso. 

    - Me parece bien - dijo Raúl y se sentó en la mesa con ellos, sirviéndose antes una copa de la botella de vino que estaban tomando Victoria y Fernando. 

    Fernando los dejó solos por algunos minutos ya que se había levantado a buscar su agenda y los presupuestos que tenía en el escritorio. 

    Durante esos minutos no cruzaron una palabra. Victoria se había quitado los zapatos y tomaba el vino con tranquilidad, mientras Raúl miraba su móvil. La indiferencia que cada uno mostraba hacia el otro parecía verdadera, pero bien podría haber sido fingida por los dos. 

    Indiferentes uno del otro los encontró Fernando cuando regresó con su agenda y una pila de carpetas. 

    - Le pedí a María que nos preparara algo liviano para comer - dijo rompiendo el incómodo silencio. 

    - Ya comí - contestó Raúl. 

    - Muchas gracias Fernando, iba a proponerles que comiéramos porque estoy muerta de hambre - dijo ella. 

    Fernando los miró a ambos con fastidio. 

    - Vamos a tener que empezar a limar un poco las diferencias o nadie se va a creer esta escenita del matrimonio. ¿Qué les pasa hoy? ¿En qué momento empezaron en estar tan en desacuerdo? - les dijo a los dos, mirándolos con desaprobación. 

    - Disculpa Fernando - se apresuró a decir Raúl - no he tenido un buen día y aún sigo de mal humor, pero prometo ponerle toda mi atención a los arreglos de flores y centros de mesa - remató divertido, guiñándole el ojo a Victoria. 

    La tensión entre ellos bajó de a poco mientras analizaban el salón, la música, la banda, el menú, los tragos y demás detalles. Habían preferido no tener al wedding planner con ellos y evitar que los viera juntos por temor a que notara que toda la organización era una farsa. Victoria ya se había reunido con él para ver algunos detalles que le concernían sólo a la novia, pero Raúl nunca lo había conocido, prefería que Fernando se ocupara de todo. 

    Cuando terminaron de revisar y acordar todos los temas que Fernando les había planteado, los dejó a los dos en la mansión. Victoria lo saludó en el pórtico y con un beso frío se despidió de Raúl, digiriéndose a su habitación a dormir.  

    En la mañana siguiente los dos salieron juntos de la casa rumbo al desayuno, esperando que el periodista que habían alertado los encontrara entrando de la mano y charlando como dos enamorados, lo que sucedió exactamente como lo esperaban. 

    La voz se corrió rápidamente cuando Victoria posteó en Instagram una foto de su desayuno en el que se veía a Raúl sonriente del otro lado de la mesa. Cuando quisieron salir, ya había más de 10 fotógrafos esperándolos, muchos de los cuales se habían colado en el lugar para tomar fotos desde una distancia prudencial. 

    Todo iba viento en popa, y nada parecía anunciar que fueran a tener algún problema con la prensa. Seguían siendo la pareja más popular y buscada por los medios de comunicación, que no se cansaban de hablar de ellos y de su perfecta relación. 

    Cuando Raúl la dejó en el estudio de fotografía donde tenía que trabajar para una campaña de cosméticos, había menos paparazzis, pero no les preocupó. Ya habían conseguido la atención que querían antes. 

    La boda era en tres semanas. A Vicky le parecía que faltaba una eternidad. A Raúl, por el contrario, le parecía que la fecha estaba demasiado cercana.  

    A Victoria la ansiedad se la generaban varios factores: vestido, fiesta, exposición pública, fingir amor que no sentía, entre otros. 

    Pero una de las cosas que más la alteraban y generaban ansiedad era que había invitado a sus padres y estos la habían llamado para felicitarla y confirmarle su presencia, pero también le habían pedido conocer a Raúl antes, ya que sólo lo conocían por los medios de comunicación y estaban muy emocionados que fuera a formar parte de la familia. 

    Estas declaraciones de sus padres tomaron a la joven modelo por sorpresa, pues nunca pensó que a sus padres les interesara con quién estuviera ni con quién fuera a casarse. Cuando se lo dijo a Raúl puso mala cara pero entendió que el encuentro era una forma de legitimar su relación, por lo que pensó que la mejor forma de hacerlo era invitarlos a ellos y a sus propios padres a una cena. 

    El asunto rondó entre hacerlo en un lugar público o en la intimidad de la mansión, pero finalmente optaron por la segunda opción, pues no quisieron exponer a sus padres a la prensa. 

    - ¿Dónde van a vivir? - preguntó la madre de Victoria en la mitad de la cena, cambiando de tema a la conversación que el resto mantenía cuando aún estaban en la mesa. 

    - Estuvimos hablando con Vicky para comprar otro chateau en el vecindario pero ninguno nos gusta tanto como para abandonar este - le contestó con una sonrisa Raúl e, inmediatamente miró a su novia buscando aprobación. 

    - A mí me parece un excelente lugar - se apresuró a hablar la madre de Raúl, y mirando a la madre de Victoria preguntó - ¿por qué se deberían mudar? -  

    - Sólo quería saber dónde iban a vivir, no tengo nada en contra de esta casa - respondió molesta. 

    Luego el padre de Raúl, un hombre que en sus años seguramente fue más guapo que su hijo, con su simpatía, cambió el tono y el tema de la charla. 

    Ese fue el único momento de tensión de la noche y los cuatro padres se retiraron felices a dormir, dejando a sus perfectos hijos en la mansión, sin siquiera notar que al cerrar la puerta cada uno tomaría direcciones opuestas para dirigirse a su habitación, donde ambos se fueron a meditar sobre cómo iban a hacer para controlarlos una vez que ya estuviera consumado el matrimonio. 

      

    * * * * 

      

    El día de la boda el sol brillaba espléndido en el cielo. Victoria estaba hermosa con su vestido de diseñador rosa pálido que eligió fue comentado durante semanas en los medios, especialmente en la televisión. 

    La osada joven eligió el rosa y no el blanco para su vestido, el cual maravilló a todos, especialmente porque su figura resaltaba aún más el modelo. 

    El corset resaltaba su busto espléndidamente, marcado por la forma en corazón de la pechera, que cortaba el diseño con un fino cinto plateado de pequeñas piedras brillantes que formaban rosas de distintos tamaños, y culminaba con una larga falda pegada al cuerpo de tul que formaba rosas en todo el diseño. 

    Eligió llevar su rojo cabello con un rodete maravilloso y pendientes colgantes con el mismo diseño del cinto del vestido. Su piel blanca y sus ojos verdes la convertían en una visión del Olimpo. Ni siquiera el séquito de modelos que formaba su corte pudo opacar la belleza de Victoria ese día. Estaba radiante, feliz y perfecta. Como debía ser. 

    Raúl estaba igual de maravilloso con un traje azul muy moderno, camisa blanca y corbata rosa del mismo tono que el vestido de Victoria, coronando el detalle con una rosa en el ojal, la misma que llevaban todos sus padrinos, la mayoría jugadores de su equipo y amigos de años. 

    La boda se llevó a cabo desde el mediodía en un lugar paradisíaco al aire libre. El pasto verde del lugar parecía irreal dándole el marco a la glorieta de madera blanca y rosas rosadas que iba a ser el lugar donde los novios darían el sí. Las sillas blancas apuntando a ese pequeño escenario no sólo iban a poder apreciar a la pareja sino también a un cielo celeste impoluto. 

    En el otro extremo estaba la enorme tienda blanca, también recubierta de rosas rosadas con el piso de madera blanca donde estaban las más de 100 mesas y la pista de baile. 

    Fernando y Flo estaban entre los asistentes más felices del día. Su plan estaba saliendo perfecto y viéndolos dar el sí en ese marco perfecto supieron que todo iba a ser un éxito. Los novios interpretaron perfectamente su papel y se los vio felices durante todo el día. 

    Por primera vez Victoria y Raúl disfrutaron de la compañía del otro. En la ceremonia religiosa ambos se mostraron nerviosos y el beso que coronó su matrimonio pareció ser verdadero, tras el cual los dos se miraron algo desconcertados, pero inmediatamente se relajaron y continuaron mostrándose como siempre. 

    Durante la recepción y la cena estuvieron de la mano, sin separarse uno del otro. Cuando la banda comenzó a tocar el primer tema para que bailaran, ambos se veían radiantes y felices. Durante el resto del baile se divirtieron y cuando se fueron del lugar le regalaron a sus amigos y presentes un nuevo beso, el que apareció inmediatamente en todas las redes sociales del planeta. 

    Las fotos de la fiesta pertenecían a Vanity Fair, por lo que no estaban permitidas otras cámaras, pero fue imposible que los invitados de la fiesta no se vieran tentados a postear alguna que otra foto de los novios y del lugar. 

    Cuando la pareja se fue de la fiesta estaba casi amaneciendo y se fueron al hotel donde debían pasar la noche de bodas. Esta vez no pudieron escapar y tenían que compartir la habitación para el día siguiente salir hacia Tailandia, donde pasarían algunos días en Bangkok, Chiang Rai y Chiang Mai para terminar en la paradisíaca Isla de Phuket.  

    Llegaron al hotel riendo y aún bailando. Victoria se había sacado los zapatos y usaba zapatillas de tenis blancas, mientras que Raúl ya no tenía corbata ni saco. Subieron el ascensor y, al cerrarse las puertas, se miraron a los ojos. Una incontenible pasión se desató en ese instante y comenzaron a besarse desenfrenadamente, tocándose con desesperación, atrayéndose para que sus cuerpos se rozaran también. 

    Sonó la campana del ascensor y ambos comenzaron a reír, salieron corriendo, buscando el número de la habitación tomados de la mano, volvieron sobre sus pasos ya que habían tomado erróneamente el pasillo y se detuvieron a besarse. 

    Ella con su espalda sobre la pared y él levantándola con sus fuertes brazos, con sus manos en sus piernas, buscando desesperadamente desvestirla. Se besaron durante unos minutos hasta que él se separó y otra vez la llevó de la mano corriendo hasta la puerta correcta. 

    Una vez dentro de la habitación, Raúl la alzó y la lanzó suavemente pero con fuerza a la cama. Mientras él se desvestía, Victoria se quitó las zapatillas y luego las bragas, se colocó en la cama de espaldas, levantó la hermosa falda de rosas de su vestido y abrió sus piernas, para mostrarle su entrepierna a Raúl, que ya estaba completamente desnudo al pie de la cama, exhibiendo su cuerpo perfecto y su pene erecto hacia ella. 

    Se inclinó sobre la cama y comenzó a besar las piernas de Victoria, acercándose cada vez más a su entrepierna, mientras la miraba con deseo. Ella, con los codos sobre la cama, estaba erguida sobre la cama, mirándolo de la misma forma y mordiéndose la parte inferior de su labio, riendo traviesamente. 

    Cuando Raúl llegó a su entrepierna ella estaba completamente mojada y sintió su lengua recorrer suavemente toda su vagina hasta que la penetró con fuerza, una y otra vez con su lengua mientras con sus labios mordía suavemente los labios de ella, que temblaban de placer. 

    Cuando Victoria estaba por tener su primer orgasmo, Raúl se levantó y le levantó más el vestido, para penetrarla con su pene con más fuerza, haciendo que Victoria gritara del placer. 

    Mientras su pene crecía dentro de ella, Victoria lo veía arremeter con su cuerpo perfecto hacia ella, mostrando sus abdominales perfectos y sus brazos musculosos. La hizo acabar y ambos sintieron cómo el líquido caliente los mojaba. Entonces él se separó, parándose nuevamente al pie de la cama y volviendo a mostrarle su enorme pene. 

    Victoria se paró en la cama y comenzó a desnudarse. Primero el cinto plateado, el cual lanzó hacia la derecha, luego comenzó a desabotonar el vestido en el costado derecho también, cuando terminó, se lo quitó y Raúl pudo ver su espectacular cuerpo, sus pechos redondos casi perfectos, con sus pezones duros de la excitación. Con las piernas un poco abiertas, se desprendió el rodete, dejando caer su pelo rojo sobre sus hombros blancos.  

    Raúl subió a la cama y comenzó a tocarla con sus dos manos, mientras la miraba profundamente. 

    - Eres hermosa Victoria….hermosa - le dijo jadeando pero con firmeza mientras comenzaba a besar su cuerpo y acariciar sus pechos.  

    Ella se dejó besar y adorar, mientras le acariciaba el pelo y el cabello, atrayéndolo hacia sus pechos, los que él no dejaba de besar y acariciar. Poco a poco se fueron dejando caer en la cama para que Raúl la volviera a penetrar, esta vez sin dejar de besar sus pechos, lo que a Victoria le causaba un enorme placer. 

    Cuando nuevamente Victoria sentía llegar un nuevo orgasmo, volteó a Raúl, quien quedó de espalda con su miembro erecto y ella poco a poco fue introduciendo en su vagina, haciendo que Raúl se desesperara por tomar su trasero y meterlo otra vez con más fuerza y mucho más adentro. 

    Mientras Victoria subía y bajaba, apretando el pene de Raúl con su vagina, Raúl acariciaba y besaba sus pechos, haciendo que ella se moviera aún más sensualmente, sin poder controlar el apetito que sentía por sentir su pene dentro de ella, el que sentía caliente, palpitando y a punto de explotar. 

    Los dos llegaron juntos al orgasmo, explotando de placer, un placer que parecían tener contenido.  

    Sin salirse de él, Victoria se recostó sobre el pecho de Raúl, abrazándolo y quedando rendida, lo último que sintió antes de quedarse dormida es que él la abrazaba y la besaba tiernamente en la frente. 

    Cuando se despertó la mañana siguiente debido al rayo de luz que le golpeaba en los ojos, todavía estaba así. Lentamente se separó de él y miró el reloj que estaba sobre una de las mesas de luz al lado de la cama. Miró alrededor y vio la ropa de los dos esparcida por todo el piso de la habitación y reparó que su valija estaba sobre uno de los taburetes del vestidor. La abrió y sacó un neceser que llevó al baño consigo donde tenía todo lo que necesitaba para quitarse el maquillaje. 

    Llevaba algunos minutos en la ducha cuando Raúl ingresó a ella. Primero se sorprendió, pero al sentir las manos calientes de él sobre su cintura, dejó que todo volviera a suceder. El jugador parecía haber generado una adicción al cuerpo de la modelo, y nuevamente disfrutaron de sus cuerpos bajo la ducha, donde dejaron nuevamente que el deseo los llevara a sentir nuevos niveles de placer. 

    Raúl era realmente un maestro del sexo. Sabía cómo brindarle placer a una mujer, no cabía dudas. Cada movimiento, cada caricia, cada beso generaba más y más placer a Victoria. 

    Cuando salieron de la ducha tenían apenas unos minutos para cambiarse y salir hacia el aeropuerto, sin embargo Raúl se había anticipado y el desayuno los estaba esperando en la habitación. 

    Nada hablaron del cambio repentino de su falsa relación y reciente matrimonio, ya que en el avión durmieron casi todo el viaje, debido a que estaban agotados después del casamiento, más la noche y mañana de sexo. 

    En Tailandia las cosas no cambiaron mucho, los dos disfrutaron del viaje y realmente vivieron una luna de miel durante los 7 días que estuvieron recorriendo Tailandia. El sexo sólo fue mejorando y cada vez se sentían más libres en la cama. Comieron, tomaron sol, disfrutaron de las playas, de las comidas, los tragos pero, principalmente, disfrutaron de sus cuerpos.  

    A toda hora encontraban lugares para tocarse, besarse, desnudarse y tener sexo. Para Victoria la experiencia era absolutamente nueva. Nunca había estado con alguien que tuviera el apetito sexual de Raúl y se descubrió sintiendo el mismo apetito, e incluso más. 

    Sin embargo nada compartieron fuera de la cama, la comida y la bebida. Seguían siendo unos desconocidos, nada sabía uno del otro, ni siquiera qué pensaban realmente de lo que estaba sucediendo.  

    Victoria se preguntaba si Raúl había cambiado de opinión sobre lo que debía ser su relación, puesto que no daba nada por sentado, pero prefirió no sacar el tema mientras disfrutaban de la luna de miel. 

    Los siete días en los que recorrieron el país asiático, donde mejor estuvieron fue en Phuket, donde pasaron los últimos días, y Raúl ya había aprendido dónde y cómo tocar a Victoria para que pudiera contener el orgasmo y hacerlo más duradero. El último día ni siquiera salieron de la habitación y nunca usaron ropa.  

    Cuando estaban en el aeropuerto para regresar pasaron una hora en el salón VIP esperando la salida del vuelo. Victoria se levantó para ir al baño y cuando volvió vio a Raúl con su móvil enviando mensajes. Ella se sentó junto a él en el sillón y vio que estaba chateando con una mujer. 

    Confundida, lo miró, mientras él parecía no notar que estuviera a su lado. Le tocó el hombro y él giró la cabeza, con expresión molesta. Victoria no dijo nada pero mantuvo la mirada. 

    - ¿Cuál es el problema Victoria? - le dijo él malhumorado. 

    - Quiero saber con quién estás hablando. 

    - Desde cuando te interesa. 

    Aunque estaba desconcertada, Victoria no mostraba ninguna expresión en su cara. Nuevamente había activado su mecanismo de defensa y no iba a mostrarse débil, menos en este momento. 

    - Desde que te acuestas conmigo. 

    - Me parece que te has confundido bastante guapa - le contestó secamente y continuó escribiendo en su móvil. 

    Victoria no se movió de su lado pero sentía la necesidad de escapar de ahí, que su piel no lo rozara nunca más. Se sintió una verdadera estúpida. ¿No había sido de verdad lo que pasó entre ellos? ¿Qué pasó en la noche de bodas y durante toda esa semana? ¿Acaso había caído en el engaño de Raúl como todas las mujeres que desfilaban por la mansión? ¿Qué había pasado con ella que había pensado que esos días? ¿La conexión que sintió era mentira? 

    Se sentía utilizada de la peor forma. Se levantó del sillón para ir al baño a descargar su furia y sintió la mano de Raúl agarrándola fuerte de su muñeca. 

    - ¿A dónde vas? - la miró duramente sin soltarla pero tampoco dejó de sostener el móvil en donde se veía la charla con la otra mujer. 

    - Al baño - le respondió ella sin ningún matiz. 

    - Fuiste hace unos minutos. 

    - Necesito ir de nuevo. 

    No la soltó en un principio, pero ella no dejó de mirarlo a los ojos, entonces liberó la presión que ejercía sobre su mano. 

    Victoria iba furiosa al baño, pero no iba a dejar que él viera su enojo, por lo que se dirigió tranquila, a paso normal, revisando su cartera como si buscara algo. Una vez en el baño, se cercioró que no estuviera nadie para lanzar un grito en el que todo su enojo y bronca trataban de salir. 

    - Que estúpida fui. ¡Qué estúpida! - se repetía una y otra vez mientras caminaba entre los lavabos y las puertas. De repente se detuvo, apoyó las manos sobre la mesada, se miró en el espejo, respiró fuerte, abrió el grifo y se lavó la cara con fuerza. Luego sacó unas toallitas de su cartera para secarse el rostro y retocó su maquillaje.  

    Al salir del baño estaba dispuesta a seguir siendo la misma Victoria que había sido hasta el día de la boda.  

    Al llegar al sillón donde Raúl seguía chateando, se colocó junto a él, sacó su móvil y le dijo en un tono muy neutro: 

    - Guarda tu móvil dos segundos y pon cara de triste - sacó una selfie en donde se veía a los dos con cara triste. “El fin de la luna de miel” escribió y posteó la foto en su cuenta de Instagram. En dos segundos tenía más de 1000 corazones y más de 500 comentarios.  

    Subieron al avión y no se hablaron hasta que llegaron a la mansión. 

    - ¿Qué quieres comer? - le preguntó Raúl. 

    - Nada, la verdad estoy agotada - dijo Victoria y subió las escaleras hacia su habitación.  

    Cuando se despertó en la mañana, por un segundo, pensó que vería a Raúl a su lado. Pero no fue así. 

      

    * * * * 

      

    En los siguientes seis meses la relación entre Raúl y Victoria empeoró y el acuerdo pendía de un hilo, y tanto Flo como Fernando temían porque todo se filtrara a la prensa, no sólo porque ya no se los veía juntos después del incidente, sino porque a Raúl ya lo habían encontrado bailando “con amigos” en distintos bares de la ciudad sin Victoria más de una vez. 

    A pesar de las insistencias del representante del jugador, nada había hecho para modificar su conducta y la situación comenzaba a empeorar. 

    - No tengo por qué subyugarme a la farsa del matrimonio Fernando, bien sabes que accedí a ello para que en el club dejaran de perseguirme, pero nunca dije que iba a abandonar mi vida ni dejar de hacer lo que me gusta. 

    - Nadie te ha dicho que dejes tu vida, sólo te pido que seas más discreto. Además sabes que esto sólo empeora cómo se siente Victoria y… 

    - Me importa muy poco cómo esté Victoria - le cortó Raúl en seco con una mirada amenazante. 

    Fernando sabía que las cosas con la modelo no estaban bien pero nunca pensó que fueran tan graves. Flo le había contado algunos episodios que le preocupaban pero pensó que exageraba. Por la reacción de Raúl entendió que quizás el fotógrafo no había sido exagerado. Sin embargo sí recordaba la noche, un mes atrás, en Taho, el club nocturno del que tanto se habló en los medios. 

    Desde que volvieron de la luna de miel los beneficios económicos para ambos habían sido notorios. Raúl volvió a sentarse con los directivos del club y renegoció un contrato aún más favorable, e incluso lo llamaron de la selección para ser titular por primera vez, ya que antes sólo había estado ocupando el banco de suplentes. Su fama de inestable, mujeriego y adicto a la noche lo había alejado de representar al país, pero ahora, casado con Victoria, su imagen había cambiado. 

    Por su parte la modelo había firmado nuevos contratos y su imagen dentro del mundo de la moda había crecido a pasos agigantados. Por el contrario de Raúl, Victoria siempre había tenido fama de ser muy responsable en su carrera y con las empresas que representaba. Su comportamiento había sido ejemplar. 

    Nunca llegaba tarde a las sesiones ni con rastros de haber estado despierta y de fiesta hasta tarde. Esto no significaba que no se la viera en fiestas y presentaciones, pero nunca había estado involucrada en un escándalo. No al menos antes de casarse con Raúl. 

    Aquella noche en el club nocturno Victoria vio perjudicada su carrera a causa de su vida personal por primera vez. 

    Tras la presentación de la nueva campaña de ropa interior que la tenía como única protagonista junto a Raúl, Flo, Fernando y otros amigos salieron del lujoso hotel donde se había realizado el evento para tomar unas copas en Taho, el club nocturno que estaba de moda.  

    Todo marchaba con normalidad, la pareja actuaba como si siguieran enamorados y tomaban unos tragos en el VIP junto al grupo. Estaban todos ubicados en unos sillones en forma de herradura que tenían una mesa de bajo nivel en el centro, cuando entró una morocha en evidente estado de ebriedad al salón VIP. 

    El grupo charlaba animado y no notó la intromisión de la mujer, que apenas vio a la pareja se dirigió rápidamente hacia ellos a los tumbos, tragándose a personas en el camino y llamando la atención de todo aquel que la veía pasar.  

    Victoria, como siempre, había tomado poco alcohol, sobre todo porque a la mañana siguiente debía viajar para realizar una sesión de fotos en la playa. 

    Cuando la morocha llegó a la mesa se puso frente a la pareja, sólo los separaba una pequeña mesa en donde estaban los tragos. 

    - Acá está. La parejita del año. ¡La mentira más grande que se ha visto en tooooodo Europa! ¡Mírenlos! Son una mentira, una mentira orquestada por este hipócrita - gritaba la mujer, moviendo los brazos y llamando la atención de todos los que estaban en el salón. 

    Fernando fue el primero en levantarse de los sillones para tratar de sacar a la mujer del lugar. 

    - ¡Déjame! Déjame que tengo varias cosas que decirle a la pelirroja esta que se las da de reina del mundo - y mirando a Victoria le gritó - ¡No eres nada modelito! Este que tienes al lado habla de ti cosas espantosas, como seguro habla de mí ahora. Te va a desechar como lo hizo conmigo. ¡Qué me sueltes te dije! - le gritó aún más a Fernando que trataba de sacarla del lugar tomándola del brazo. 

    - Este desgraciado que tienes al lado no hace más que maltratar a las mujeres, haciéndoles creer que son especiales para después correr a buscar a otra. Como lo hizo conmigo, contigo y con cientas más. 

    Victoria no se había levantado y miraba a la mujer sin mostrar ningún sentimiento, como hacía siempre que se sentía incómoda. Flo la miró y vio en su amiga esa cara inexpresiva que tanto admiraba y se levantó a ayudar a Fernando, tratando de evitar que la cosa pasara a mayores. 

    Pero entonces la morocha se libró de la mano de Fernando, tomó la botella de champagne que estaba sobre la mesa y se la lanzó a Raúl con fuerza. Pero la botella no le pegó al jugador, sino a Victoria, que no pudo esquivar el golpe. 

    Apenas los vidrios estallaron sobre la frente de la joven modelo que, inmediatamente se vio bañada del líquido y de sangre, que empezó a salir a borbotones, manchando su cara y cuerpo. 

    Raúl se levantó furioso a golpear a la mujer mientras los demás corrían horrorizados a socorrer a Victoria, pero en ese momento llegaron los guardaespaldas del lugar y se llevaron a la mujer. El jugador intentó perseguir a la mujer, furioso, pero Fernando lo detuvo en seco parándose frente a él. 

    - Raúl, mira a Victoria por el amor de Dios - le dijo enojado y con tono fuerte el representante. 

    Entonces el jugador giró en sus talones y vio a Victoria llena de sangre, uno de sus amigos la recostaba en el sillón y le colocaba una servilleta en la herida, las mujeres del grupo gritaban horrorizadas y Flo llamaba desesperado a los paramédicos. 

    Pero Raúl no hizo nada más que quedarse parado mirando la escena, perplejo, sin saber como actuar. Quería ir en búsqueda de la morocha para gritarle y desquitarse por los insultos, y poco le importaba que su “esposa” estuviera sangrando a metros de él. 

    - Raúl, ¡hombre! Finge al menos preocupación - le gritó desesperado Fernando al ver que no reaccionaba. 

    Entonces Raúl se hizo paso entre la gente que rodeaba a Victoria y se sentó junto a ella, que estaba recostada en el sillón, con dos servilletas blancas repletas de la sangre que no paraba de salir. Pero nada el dijo a la joven, que seguía con la mirada desconcertada en el techo mientras a su alrededor todos gritaban. 

    Los paramédicos llegaron a los 10 minutos de que Victoria recibiera el golpe y aún la sangre no paraba, aunque sí había disminuido. Cuando se la llevaron Raúl y Flo la acompañaron en la ambulancia. El primero iba callado, mirándose las manos ensangrentadas, mientras que el segundo acariciaba la cabeza de su amiga, tratando de tranquilizarla. 

    - Ahora que te han limpiado la herida veo que no es grande el corte, seguramente perdiste tanta sangre culpa de la zona en la cabeza…. dicen que es donde más irrigación de sangre tenemos…  

    - Es grave Flo - le interrumpió Victoria - lo suficiente como para que mañana no pueda viajar para la sesión de fotos. 

    - Tú no te preocupes por esto, apenas lleguemos a la clínica voy a llamar para suspender todo y que pasen la sesión para dentro de una semana, cuando esto sea sólo un mal recuerdo. 

    - No creo que esto sea sólo un mal recuerdo Flo- le interrumpió nuevamente. 

    - Si linda, ya verás, ni siquiera te quedará una cicatriz. 

    - ¿Estás hablando sólo de mi frente?  

    Ambos rieron y Raúl se sorprendió, ya que no estaba prestando atención a la charla. Los miró perplejo pero ellos ni siquiera notaron su sobresalto. 

    Sólo cuando el cirujano plástico revisó la herida de Victoria y comenzó la sutura, Flo se alejó de su amiga. Cuando salió al pasillo lo vio a Raúl parado contra una pared, con la misma expresión que había tenido desde que vio a Victoria sangrando en Taho. 

    - A ver si te comportas como un marido de verdad y por lo menos demuestras un poco de cariño - le reprochó. 

    - Tú no vas a decirme a mí cómo debo comportarme. 

    - Alguien debe cariño….- dijo mientras tomaba el móvil y marcaba un número - Hola Albert, perdona la hora…. sí, estoy con ella en este momento, veo que ya te has enterado. Está bien, no te preocupes, pero habrá que modificar la fecha de la sesión. 

    Mientras Flo se alejaba por el pasillo, Raúl se dirigió a la puerta del consultorio donde estaba Victoria pero se detuvo antes de abrirla. Apoyó su frente contra la madera laqueada, cerró los ojos con pesar y se volvió al lugar donde antes estaba. 

    Flo volvió por el pasillo y lo vio en el mismo lugar en que lo dejó minutos antes. Movió su cabeza de un lado al otro en señal de desaprobación, hizo una gran inspiración y volvió a entrar a la habitación donde estaba su amiga, no sin antes darle una mirada de desaprobación a Raúl. 

    Al día siguiente no había un medio que no hablara de lo que había pasado esa noche. Incluso mostraban un video en donde se veía a la morocha gritando y lanzando la botella, aunque no tomaba cómo había golpeado la cabeza de Victoria. 

    Fue una pésima publicidad para los dos, pero más para Victoria, que pasó de ser la modelo que había cambiado al jugador mujeriego a la pobre e ilusa mujer que era engañada. Para el jugador, el hecho sólo confirmaba su mala fama. Para la modelo era diferente, por primera vez había protagonizado un hecho por el cual podía ser criticada. 

    El ataque perjudicó aún más la relación de la pareja. Cuando volvieron esa noche a la mansión, Raúl no dijo una sola palabra y Victoria se fue a dormir, agotada de toda la situación. Tenía una enorme jaqueca que empeoraba el golpe.  

    A la mañana siguiente cuando Vicky se levantó Raúl no estaba en la casa. Desde ese día comenzó a evitarla cada vez y en lugar de evitar las salidas o las mujeres, cada vez salía más e invitaba a más mujeres a pasar las noches con él. No le importó lo que le dijo Fernando, las veces que charlaron o las advertencias que empezó a recibir de su entrenador. 

    Cuando se recuperó de la herida pudo viajar y trabajar en la sesión de fotos en la playa, donde permaneció algunos días, pero ahora notaba que la gente hablaba de ella a sus espaldas o se callaba cuando ingresaba en una habitación. Muchos de sus amigos del ambiente que trabajaron con ella en esa sesión le preguntaron sobre la herida o sobre el incidente, pero ninguno quiso saber si era verdad lo que había gritado la mujer.  

    Sabía que esta vez era noticia pero no quiso ver nada de lo que publicaron. Prefirió hacer de cuenta que nada había pasado, que lo que pasó fue una experiencia horrible pero que no había cambiado en nada su vida o su relación. Pero no era así. 

    Las revistas comenzaron a indagar más en la vida de los dos a medida que cada vez habían más fotos de Raúl en los clubes nocturnos.  

    Cuando Victoria volvió del viaje días después, llegó cerca de la medianoche y Raúl estaba en la cocina preparándose un trago. Ella no sabía que él estaba ahí pues las luces estaban apagadas y cuando las encendió se asustó de verlo junto a la heladera con el vaso en la mano. Estaba borracho y desarreglado, usaba sólo una bata que tenía desarreglada y desprendida que dejaba ver su estómago plano y marcado además de parte de su entrepierna. 

    - Llegaste muy tarde guapa - le dijo balbuceando. 

    Victoria lo miró sin decir una palabra, continuó su camino hacia la heladera y aunque se acercó a él ni siquiera  abrió la heladera y sacó una botella de jugo de naranja. 

    - ¿No vas decirme nada?- la increpó él, moviéndose exageradamente y volcando parte del trago sobre su mano y el piso. 

    Ella lo miró con esa mirada a nada que solía poner cuando no quería expresar sus sentimientos. 

    - Ahí está otra vez la Victoria que conozco. La fría, calculadora y ventajista modelo que aceptó casarse conmigo para ganar dinero. ¡Qué bueno saber que sigues sin tener sangre en las venas! ¿O se te fue toda por la cabeza? - le dijo riendo de forma muy burlesca. 

    - ¿Te parece gracioso que tus putas arruinen mi carrera, no? - le contestó ella. 

    Raúl la miró con odio y dejó el vaso sobre la mesada. 

    - Tú también eres una de mis putas Victoria, no eres superior a nadie - le dijo seriamente. 

    - Eso quieres creer tú - le respondió despectivamente mientras se iba de la cocina. 

    Raúl la persiguió y antes de que subiera la escalera le tomó el brazo pero ella no se dio vuelta y siguió de espaldas. 

    - No te vayas Victoria, no hemos terminado de charlar. 

    - Esta no es ninguna charla, suéltame. 

    - Estamos charlando y vas a decirme lo que sientes y vas a maldecirme por lo que pasó. 

    - No estamos charlando y yo no tengo nada para decirte. 

    - ¿No tienes nada para decirme o eres tan cobarde que no me lo quieres decir? 

    Victoria se dio vuelta, lo miró a los ojos y le dijo en un tono muy duro: 

    - Aquí el único cobarde eres tú. 

    Con la otra mano y sin soltarla, Raúl la abofeteó. 

    - ¿A quién le dices cobarde? Cobarde eres tú que sigues atrás mío como un perro faldero. 

    Victoria, shockeada, lo miró con temor y furia. 

    - Suéltame Raúl. 

    - Voy a soltarte cuando reconozcas que eres mía. 

    - No lo soy y nunca lo seré, tuviste la oportunidad de que lo fuera y la echaste a perder, ahora ¡Suéltame! ¡Me estás lastimando! 

    Raúl la soltó y se quedó parado mientras ella subía las escaleras. Segundos después sintió como golpeaba la puerta de la habitación al cerrarse fuertemente. 

    A partir de ese momento fue Victoria la que evitó cruzarse con Raúl. Pensó en irse a la casa de Flo pero no quería que la prensa hablara más de lo que ya estaba hablando, sin embargo pasaron semanas hasta que dejara de ser noticia. 

    Dos noches después de que Raúl la golpeara, la misma tarde que había estado con Fernando, Victoria llegó de trabajar y lo encontró sentados en las escaleras con un ramo de rosas rojas. 

    Cuando lo vio, no pudo evitar reír sarcásticamente. 

    - No te rías Victoria, no te burles del único gesto amable que se me pudo ocurrir - le dijo él con tono apenado. 

    - No tienes derecho a decirme qué puedo o qué no puedo hacer Raúl - le dijo ella mientras pasaba a su lado y comenzaba a subir las escaleras. 

    - Perdóname… 

    Victoria frenó su subida por un segundo y le contestó sin mirarlo. 

    - Tu perdón llegó muy tarde Raúl. 

    - Pero llegó… 

    Sin embargo ella siguió su camino hacia su habitación. A los 10 minutos él golpeaba suavemente la puerta. 

    - Por favor Vicky, - se escuchó del otro lado -  quiero arreglar las cosas entre nosotros. Esto me cuesta más de lo que crees, pero quiero que acabemos con esto de una vez. 

    - Vete Raúl, no estoy de humor para esto hoy, por favor. 

    - Me iré si me prometes que mañana desayunarás conmigo. 

    - Ok, mañana desayunaré contigo. 

    - ¿A las 7? 

    - A las 7. 

    - Que tengas buenas noches Vicky. 

    - Buenas noches para ti también. 

    Victoria había estado todo el tiempo detrás de la puerta, con la mano en el cerrojo de seguridad, temiendo que Raúl quisiera entrar por la fuerza. 

    Luego de la bofetada que le había dado dos noches antes había empezado a temerle. Nunca había confiado en nadie y menos en los hombres violentos. Tenía tanto miedo y sentía tanta vergüenza que incluso no le había contado a Flo del incidente.  

    Para ella la situación no podía ser peor. Era el hazmerreír del ambiente y por primera vez sentía que su carrera no iba bien. Sentía que todo lo que había ganado durante estos años se estaba desmoronando. 

    Nunca nadie había tenido una razón para hablar mal de ella, ahora los rumores se esparcían como pólvora y las amantes de Raúl daban entrevistas en los programas de televisión contando intimidades. Incluso una de ellas aseguraba haberse puesto el vestido de novia de Victoria para tener sexo con Raúl. 

    Se sentía humillada, bastardeada y menospreciada. Ella, la modelo más importante de Europa, la preferida de los diseñadores, se había convertido en una pobre mujer engañada por otras que ni siquiera le llegaban a los talones. 

    Puso el pasador en la puerta y se sentó en la cama a llorar. Por primera vez en muchos años lloró. Pero sus lágrimas no eran de tristeza, sino de bronca e impotencia. Temía perder por todo lo que había peleado. Y temía por lo que estaría pensando su madre. 

    Llorando se acostó en la cama y se quedó dormida.  

    Raúl la esperaba en la cocina con el desayuno listo a las 7. Recién salido de la ducha olía maravillosamente y se veía encantador, muy diferente a como estaba esa noche que la golpeó. 

    Victoria lo miró y tuvo que convencerse a sí misma de que la apariencia no lo cambiaba por adentro, que ese Raúl encantador de la mañana. era el mismo hombre que la había maltratado apenas un par de noches atrás. Un hombre que había dejado que una loca la golpeara con una botella y que no había dicho ni hecho nada para tranquilizarla y que había dejado pasar un mes de escándalos y penurias para poder desprenderse de un “perdón” lastimoso. 

    - Buen día Vicky. Le pedí a María que nos preparara de todo. Hay huevos, frutas, yogures, croissants, lo que quieras. Además de café y té de hierbas. ¿Qué te puedo servir? 

    - Por ahora sólo un zumo de naranja, por favor. 

    Raúl se apresuró a tomar un vaso y servir el jugo y colocarlo en el individual frente a él. 

    - ¿Prefieres tomar el desayuno en el jardín? 

    - No, aquí está bien. 

    - Siéntate entonces…- le dijo señalándole el lugar que había preparado-… por favor… 

    Victoria se sentó y tomó un sorbo del jugo que Raúl le había servido. Las flores que tenía anoche estaban en pequeños floreros adornando la mesa y la cocina, haciendo el lugar aún más bello de lo que era habitualmente. 

    Permanecieron en silencio unos minutos mientras ella tomaba el jugo de a pequeños sorbos y él untaba manteca en las tostadas que tenía en un plato al lado del tazón de café. 

    - Perdona que sea ruda, pero tengo que estar en el estudio en una hora - le dijo ella tímidamente. 

    - Lo sé, disculpa - dijo mientras tomaba una fuerte inspiración - esto es difícil para mí. 

    Ella lo miró, aunque esta vez intentó expresar comprensión. 

    - Necesito que me perdones Vicky. 

    - ¿Necesito? - le respondió ella con tono irónico. 

    - Si, lo necesito. Lo necesitamos los dos. Lo necesitamos para que podamos seguir en esto. 

    - Tú lo necesitas. Y no estoy tan segura de querer seguir con “esto”, como le dices. 

    - Tú sabes que no lo dije con esa intención. 

    - Ya no sé cómo dices las cosas o con qué intención. 

    - Mira, no quiero discutir - dijo él con tono conciliador - sólo quiero pedirte perdón. Perdón por haberte puesto en este lugar, por no pedirte las disculpas en el momento en que debía, por no estar junto a ti en la clínica después del golpe y…. por golpearte….. estaba muy borracho y enojado con todo. 

    - No es suficiente Raúl. 

    - Lo sé…. pero ese Raúl que te molesta, que me molesta, ya no existe más. Voy a intentarlo, se acabaron los problemas, se acabaron las mujeres. Quiero que lo nuestro funcione. 

    - Estás diciendo todo esto para que te perdone, pero sabes que no es verdad lo que dices. No puedes ir contra tu esencia. Tú eres un mujeriego, no vas a cambiar sólo porque ahora tu club no esté tan feliz contigo como hace 6 meses. 

    - Lo quiero intentar Victoria, por mí, por ti. 

    - No me metas a mí en tus promesas vacías. Todavía no te perdono por todo lo que has hecho y ya quieres sumar mentiras en tu haber. 

    - ¿Por qué no me crees? 

    - Porque te conozco - le respondió fríamente.  

    - Sí, me conoces, pero no tanto como crees. Desde que te conocí mi mundo mejoró. 

    - No me vengas con historias de amor Raúl, no me trates como trates a tus amantes. No necesitas mentirme. 

    - No estoy mintiendo Vicky…. por favor, empecemos de nuevo. No te pido que me quieras, sólo que me perdones y que me des la oportunidad de mostrarte que puedo mejorar nuestra relación.  

    - Nuestra relación es un negocio Raúl. 

    - No seas tan dura, sé que no lo eres, que detrás de esa carcasa de perfección hay una mujer que siente, como todos nosotros. 

    - No soy dura, soy realista. 

    - También. Pero ahora estás siendo más dura que realista. 

    - Mira Raúl, no quiero que perdamos más el tiempo. Y no quiero perder dinero. O arreglas el problema que tú ocasionaste, o este trato se termina en una semana. No me interesa tus sentimentalismos, ni que dejes de ver a las mujeres que quieras, ni tampoco me interesa de qué forma lo vas a arreglar esto que tanto nos ha perjudicado. Sólo hazlo. 

    Tras decir esto, se levantó y salió de la cocina mientras Raúl la miraba irse. 

    Lo que no vio Raúl fue la sonrisa victoriosa que la pelirroja llevaba en su cara al salir de ahí. 

      

    * * * * 

      

    Cuando Flo la llamó insistentemente por cuarta vez consecutiva, Victoria tuvo que detener la prueba de vestuario para atenderlo. 

    - ¿Estás viendo Canal 4?- le dijo casi a los gritos su amigo sin siquiera saludarla primero. 

    - Estoy en el medio de la prueba - empezó a decir ella cuando la interrumpió. 

    - Busca ya un televisor y pon Canal 4. 

    Victoria fue hacia la sala de maquillaje donde tenía un televisor y no tuvo necesidad de poner el canal, todas las personas que estaban allí estaban viendo el programa de Sergio Videla, el periodista de espectáculos más importante del país, que estaba entrevistando a Raúl. Cuando entró a la sala todos la miraron. 

    La joven tenía miedo de escuchar qué estaban hablando pero aún estaba en línea con Flo. 

    - ¿Qué dijo? - le preguntó casi susurrando para que nadie la escuchara. 

    - Hasta el momento nada, sólo lo presentaron y comenzaron a hablar sobre la noche en el club donde te lastimaron… - dijo y se quedó en silencio.  

    - La verdad es que todo ha sido muy injusto para Victoria… - decía Raúl con expresión apenada - Mis errores, grandes errores, imperdonables errores… la han perjudicado y me siento muy culpable. No se merece que yo le haga esto. No merece que estén hablando de ella mal en tu programa ni en ningún lado. Es una mujer increíble, maravillosa, respetuosa, comprensiva y ha estado para mí cada vez que la necesité…. pero me abusé de su bondad, de su constancia, de su increíble amor y desinterés por mi bienestar. 

    Raúl quebró la voz, miró al piso y por un momento todos pensaron que iba a llorar. 

    - Hoy vine porque quiero pedirte a ti, a todos los que están viendo el programa, que comprendan que tengo un problema, y que ruego que ustedes me entiendan como ella lo hace. No pido que me perdonen, como tampoco le pido a ella que me perdone. Pero no quiero que nadie vuelva a perjudicarla. 

    - ¿Y quién la perjudicó Raúl? - preguntó el conductor intentando que Raúl diera nombres. 

    - Todos. Todos la hemos perjudicado. Yo primero que nadie. Esa mujer del club la lastimó y casi le cuesta su trabajo. Pero fue por mi culpa, por mi pasado caótico, sin sentido, un pasado que quiero que quede como pasado. Que espero que no la perjudique nunca más. Porque ella es el amor de mi vida y no quiero perderla. Me he comportado mal, no había comprendido completamente lo que significaba estar con una persona como Victoria. Pero ahora lo comprendí. Y quiero hacer todo para estar con ella y no seguir lastimándola. 

    - ¿Cómo reaccionó Victoria al incidente en Taho? 

    -  No salió ninguna palabra de reproche de su boca. Ninguna. Victoria es una mujer con todas las letras. Una mujer fuerte, inteligente. Su preocupación se focalizó en cómo iba a afectarla en su carrera. Cuando estuvo mejor hablamos del tema, le pedí perdón cientos de veces y al día de hoy siguen sin alcanzarme las palabras para pedirle que me disculpe. Que me disculpe por no cuidarla como se merece. 

    - ¿Es cierto lo que dijo esa mujer? 

    - No, no lo es. Quizás con ella sí fui un insensible. Pero con Victoria nunca. Por eso estoy aquí hoy. Para que todo el mundo sepa que Victoria es la persona más importante en mi vida. Y que no pienso soportar que sigan hablando de ella. Porque yo soy el culpable, no ella. Ella lo único que ha hecho es amarme y comprenderme.  

    Victoria no podía creer lo que escuchaba. Flo seguía en línea, callado, escuchando la entrevista, que siguió algunos minutos más. Mientras tanto, sentía en la oreja las cientos de notificaciones que le llegaban al celular. 

    Esta vez fue ella quien lo esperó en la cocina. Cuando Raúl entró y la vio sentada en el taburete junto a una copa de vino blanco fue hacia ella, la tomó suavemente de las manos para que se levantara y la abrazó dulcemente. Permanecieron unos segundos abrazados, mientras Raúl mantenía su mejilla apoyada sobre su roja cabellera. 

    - Perdóname. No te lo digo como amante, como marido, te lo digo como amigo. ¿Porque somos amigos, no es cierto? 

    Victoria permaneció callada. 

    - Déjame ser tu amigo Vicky. Quizás lo nuestro nunca pueda funcionar y seguramente es mi culpa, pero al menos déjame ser tu amigo. 

    - Podemos intentarlo - respondió ella despacio. 

    Él la abrazó fuerte y le besó la frente. Luego le tomó el rostro con las manos y empezó a besarla suavemente en la frente y en las mejillas, hasta que llegó a sus labios. Primero eran pequeños roces, dulces, tiernos, hasta que no pudo contenerse y la besó con fuerza, con una pasión contenida, como lo hizo en la noche de bodas en el ascensor. 

    Y Victoria le correspondió. Luego de los besos comenzaron a recorrer sus cuerpos con las manos y a atraerse fuertemente, para que Victoria pudiera sentir la fuerza del pene de Raúl. 

    Con sus fuertes brazos la subió a la mesada de mármol negro y le quitó las bragas. Abrió su pantalón y le mostró cómo estaba excitado. Ella se deslizó y con sus piernas lo atrajo, para que la penetrara.  

    Como la primera vez, el deseo contenido hizo que disfrutaran aún más uno del otro. Victoria se olvidó de todo el daño que Raúl le había hecho y se entregó por completo al placer de sentirlo dentro suyo, de sus besos desenfrenados, de sus caricias en sus pechos y de la fuerza de su cuerpo contra el suyo. 

    Esa noche fue como si Raúl le pidiera perdón con su sexo, brindándole más placer que nunca, curando sus heridas con su boca. Y ella se entregó a su culpa. 

    Cuando Victoria tuvo su tercer orgasmo ya estaban en la cama de Raúl, y donde ella tomó las riendas y se subió sobre él, para sentirlo más adentro suyo y llevarlo a explotar de placer.  

    Al finalizar, permanecieron unos minutos abrazados en silencio, tras los cuales Victoria quiso levantarse de la cama, pero él la abrazó aún más fuerte, para que no se fuera. 

    - Quédate conmigo esta noche, por favor. 

    Ella no dijo nada, quería irse, pero prefirió quedarse y se durmieron abrazados. 

    Sin embargo, cuando se despertó en la mañana, Raúl no estaba en la cama con ella. Confundida al no verlo se levantó, revisó el baño y, al no encontrarlo, se fue a su habitación, tomó una ducha y bajó a desayunar. 

    Al entrar a la cocina, María le dijo que Raúl la esperaba en el jardín, y allí se dirigió. 

    Junto a la piscina estaba el jugador, aún en bata, usando lentes oscuros, tirado bajo la sombrilla con el desayuno listo para los dos. 

    - Buen día Vicky - le dijo con una sonrisa - te vi tan relajada durmiendo que no quise despertarte.  

    - Hiciste bien - le contestó ella frunciendo el ceño debido al fuerte sol de la mañana. 

    - ¿Quieres mis lentes? - le preguntó él. 

    - No, no te preocupes, ya se acostumbrarán mis ojos al Sol. 

    Se sentó y comenzó a prepararse unas tostadas mientras él le servía zumo de naranja. 

    Durante todo el día permanecieron junto a la piscina, conversando, riendo, como hacía mucho tiempo que no hacían. En un momento les pareció ver el reflejo de un lente de fotografía escondido detrás del pequeño bosque que cercaba la propiedad. 

    - ¿Fuiste tú …? - preguntó ella cambiando repentinamente la charla que tenían. 

    - No, esta vez no tuve nada que ver. 

    Y continuaron la charla. Planearon viajar pero esta vez a Sudamérica, primero hablaron de ir a Brasil, a las famosas playas cariocas, pero luego cambiaron de idea para pensar otro tipo de viaje, sin playa, a la Patagonia Argentina, para avistar ballenas y pasar tardes acurrucados junto a una fogata mirando los lagos en una cabaña entre las montañas. 

    Si bien Victoria no mostraba ningún signo de estar distante, para ella la relación había terminado. No podía negar la química que tenía con Raúl en la cama, el sexo con él era una debilidad que le preocupaba, pero ella no se olvidaba de la noche en Taho ni de la bofetada que vino noches después. Raúl era, a partir de ahora, un muñeco al que tenía que aprender a manejar. Sobre todo porque era consciente que las personas como él, nunca cambian. 

      

    * * * * 

      

    Pasaron tres semanas y la relación parecía estar estable, ningún escándalo mediático había empañado la tranquilidad de la pareja y parecía que la entrevista de Raúl había tenido el efecto buscado. A Victoria le llovieron los mensajes de “simpatía” e incluso varias de las modelos que habían estado hablando mal de ella y de su carrera la contactaron para mostrar todo su apoyo. 

    Poco a poco volvía a sentir la misma seguridad que había sentido desde el primer día en que fue protagonista de una campaña, e incluso la llamaron para trabajar como panelista en uno de los programas de Fashion TV, por lo que su carrera volvía a su curso normal. 

    A Raúl le costó un poco más dejar la imagen. Si bien sus compañeros y amigos no dejaron pasar la ocasión para burlarse sobre su aparición en televisión y fue blanco de bromas constantes, el ambiente era relajado en el vestidor, pero con el entrenador y los dirigentes la situación seguía tensa, aunque en menor medida que antes. 

    Los paparazzis volvieron a tomar fotos de ellos dos juntos, las primeras fotos que aparecieron fueron de ellos dos disfrutando en la piscina ese sábado luego de la reconciliación, pero después tuvieron mucho más material, ya que volvieron a compartir salidas como al principio de la relación, aunque esta vez el compartir no era sólo para las cámaras. 

    Sin embargo, puertas adentro, habían vuelto los problemas al paraíso. Victoria no era la misma de antes y a pesar de que Raúl le había prometido cambiar, los cambios sólo le habían durado 10 días.  

    Los primeros días después de la reconciliación habían compartido habitación, pero después Victoria, alegando que debía levantarse temprano para ir al gimnasio y otras excusas más que tenían que ver con el “descanso de calidad” había vuelto a dormir en su cama. 

    A Raúl esta decisión no le agradó, por lo que volvió a ser distante con la modelo. Seguían compartiendo comidas y salidas en las que ambos intentaban pasarla bien, sobre todo porque sabían que los estaban siguiendo los paparazzis, pero la tensión sexual había desaparecido y, con ella, la calidez entre los dos. 

    Un sábado habían acordado cenar con amigos y encontrarse en la casa del anfitrión, ya que Raúl tenía partido ese día, pero nunca llegó a la cena. Los mensajes que Victoria le envió nunca recibieron una respuesta y debió excusarlo, argumentando que había terminado muy cansado y con la moral baja luego de que su equipo sufriera una nueva derrota. Cuando Victoria llegó a la mansión, pasada la medianoche, Raúl no estaba a pesar de que su auto estaba estacionado en el garaje. 

    El domingo en la mañana lo escuchó llegar cuando ella estaba en el jardín por desayunar, pero nunca bajó a saludarla. Ella hizo planes con Flo y se fue horas más tarde, para no volver hasta la noche para el horario de la cena. 

    Al entrar a la casa, Raúl estaba con las luces apagadas en el lobby esperándola con un trago de whisky en la mano. 

    - ¿Dónde estuviste? - le dijo antes de que pudiera prender las luces. 

    - ¡Ay Raúl! ¡Me has asustado! - le respondió ella aún agitada por el susto. 

    - Dije que dónde estuviste Victoria - repitió él. 

    - Por ahí. 

    - “Por ahí” no es ningún lugar Victoria - su tono sonaba amenazante. 

    - Donde estuviste tú el sábado - le respondió ella, avanzando decidida a subir las escaleras hacia su habitación, pero cuando pasó por la lado de Raúl, él la tomó fuertemente por el brazo. 

    - Quiero saber dónde estuviste, eres mi mujer y tengo derecho a saberlo. 

    - Suéltame - le dijo ella mirándolo desafiante a los ojos. 

    - Cuando me respondas como es debido. 

    - Suéltame - repitió ella con el mismo tono y con la mirada fija en sus ojos. 

    - ¡Pues que quiero saber donde carajos ha estado mi mujer durante todo el puto domingo! - le gritó lanzando el vaso al piso, el que estalló en mil pedazos justo cuando terminó de gritar. 

    - No hagas nada que luego tengas que arrepentirte Raúl. 

    Él estalló en una carcajada siniestra, que también denotaba algo de tristeza, pero inmediatamente la agarró con las dos manos fuertemente y la zamarreó adelante de él. 

    - ¿Sabes de qué me arrepiento? ¡De haber metido a una hija de puta fría, calculadora y sin corazón como tú en mi casa y en mi puta vida! ¡De eso me arrepiento! Así que es algo tarde Vicky querida para hablar de cosas de las que puedo arrepentirme. 

    - Suéltame Raúl, no te lo vuelvo a decir. 

    Entonces la tiró hacia atrás, soltándola con fuerza, haciendo que Victoria tambaleara y casi cayera al piso. Sin embargo la mujer se compuso y pasó tranquilamente por su lado con dirección a las escaleras, con paso firme y seguro, aunque por dentro temblara de miedo. 

    Desde entonces otra vez comenzaron a evitarse. La semana siguiente sólo compartieron una noche, ya que era la presentación de la colección de fotografías de Flo, que exhibía en una de las galerías más importantes de la ciudad y organizó una gran fiesta de inauguración. Allí fingieron nuevamente ser la pareja perfecta, como siempre habían sido para las cámaras y para los demás. 

    Todas las noches Raúl bebía de más y Victoria lo escuchaba insultar, romper cosas y patear muebles desde su habitación, donde se hacía subir la cena. A veces sentía gritos y risas de mujeres, y colocaba fuerte la música para no escuchar nada. Pero también para que no la escucharan a ella. 

    Victoria Sandal, modelo profesional, la sensación de las pasarelas europeas, había sellado su destino. Podía tenerlo todo, por eso eligió la fama y el dinero, pero por las razones equivocadas: había querido huir de un futuro de soledad y de pobreza pero se sentía más sola y pobre que nunca a los 28 años encerrada en la habitación de una enorme mansión. 

    Otra vez la vida le ponía frente a sí un desafío difícil, duro, complejo, un desafío que sólo ella podía enfrentar, un laberinto del cual escapar. Pero esta vez era el más duro de todos, porque estaba perdida dentro de las paredes que ella misma había levantado. 

    Sentada frente al espejo, se quitaba el maquillaje que corría junto a sus lágrimas por sus mejillas, y pensaba en la niña que leía novelas de princesas tirada en la cama del humilde departamento de sus padres, donde fue feliz sin saberlo. 

    





   





 

    El Ex de mi Mejor Amiga 

      

    Romance con su Compañero de Piso 

      

    CAPÍTULO I 

    Mis últimos días en la universidad pintaban para ser los más tranquilos y felices de mi vida, pues, finalmente me graduaría y comenzaría una nueva vida. A la primera clase llegué tarde, como un mal hábito que hasta entonces no había siquiera intentado remediar. 

    Ya había logrado residenciarme en un barrio de Madrid, cercano a donde culminarían mis estudios de periodismo y ya tenía coche, pero ni así fue posible llegar a tiempo. Me quedé dormida luego de una fiesta a la que fui en la noche anterior. 

    Apenas dejé el coche en el aparcamiento y corrí por todos los pasillos con la esperanza de no perderme gran parte de la clase, pero por la desesperación no daba con la ubicación del salón. 

    Miré el reloj y tenía 20 minutos de atraso. Luego miré alrededor y me topé con una chica con la cual nunca había coincidido durante la carrera, pero en ese momento estaba en mi misma situación, así que le pregunté si estaba buscando el salón 406 y casualmente, sí, buscaba la misma ubicación. 

    Ella era Marta, una rubia exuberante con larga melena hasta la cintura y ojos color cielo que llamaban la atención de todos, además, era tan simpática que ni el más irritable se le resistía. Era una tía encantadora y amigable, siempre lo supe, pero apenas fue en ese momento que crucé palabra por primera vez con ella en el que imaginé que  se convertiría en mi compañera inseparable. 

    Marta y yo teníamos muchas cosas en común, entre ellas, la pasión por la carrera y el amor por las fiestas, así que no fue tan difícil romper el hielo apenas tuvimos tiempo. 

    Y es que al entrar a la clase comenzamos a hablar de todo un poco, llamando la atención del profesor, quien nos reprendió por el retraso y por no parar de conversar. Realmente compaginamos a segundos de conocernos. Tanto, que  en un par de horas ya sabíamos gran parte de nuestras vidas.  

    Mi nueva amiga era una romántica por excelencia y atesoraba gran cantidad de anécdotas de noviazgos, ligues y desamores a sus 24 años. Por mi parte, apenas le contaba sobre mi mala suerte en el amor. Sólo había tenido dos novios y no guardaba muy buenos recuerdos de esas relaciones, casi pasajeras, pero que me habían hecho mucho daño. 

    Una de ellas fue con un chico que me dejó por otra y desde entonces, comencé a desconfiar de todos y casi no me interesaba por ligar con nadie más. Me había cerrado a las relaciones. Pero ella insistía en que cuando menos lo pensara, llegaría un hombre que me volvería loca de amor y ya dejaría mis miedos… Al cabo de unos meses le daría toda la razón. 

    Al salir de la primera clase nos encontramos a Nacho por un pasillo. Un chico tan amigable como Marta al que conocía media universidad. Era muy popular por su sentido del humor y por ser el alma de las fiestas, un plus que nos encantaba, por eso formaba parte de nuestro círculo.  

    Nacho se sorprendió al vernos juntas, pero aprovechó para invitarnos a una fiesta. Sería en una disco en la que tocarían varios DJ’s reconocidos de la ciudad, incluyendo a un amigo. Prometió que la pasaríamos de lujo, y sí, fue una noche inolvidable. 

    Recuerdo que llegamos juntos y apenas entramos, ya teníamos trago en mano y el cuerpo brillante, gracias a la pintura neón que nos colocaron. Yo tenía desde los brazos hasta los muslos marcados con spray verde, Marta azul y Nacho naranja. Nos acercamos a la pista y comenzamos a bailar, dejándonos llevar por el ambiente y la multitud. 

    Todo marchaba bien hasta que nos dispersamos. De pronto estaba sola y perdida. No sabía cuánto tiempo había pasado, así que dejé el baile para conseguir a mis amigos.  

    Caminando un poco conseguí a Marta. Estaba muy cómoda conversando y compartiendo tragos con un chico. 

    -¡Amiga, al fin te encuentro!– grité eufórica. Los tragos comenzaban a hacer su efecto. 

    -Ven Georgina, él es Augusto, un amigo que acabo de conocer. Viene de Portugal y está de vacaciones aquí en Madrid-, dijo Marta. 

    Augusto se levantó del enorme sillón donde la pasaban bien con un gran grupo de gente y se me acercó a conocerme.  

    -¡Mucho gusto, me llamo Augusto! Únete a nosotros para pasarla bien, guapa-, me dijo con su enredado castellano. 

    -¡Hola! Yo soy Georgina, encantada. ¡Vale! Aquí la pasaremos de lujo-, le respondí. 

    Me uní a ellos, unos chicos bastante agradables y locos de atar. Un par de mujeres se besaban y acariciaban mientras los hombres las rodeaban y aplaudían para que aumentaran sus muestras de amor… Y borrachera. 

    Estuve un rato compartiendo con ellos hasta que me dieron ganas de ir al baño. Cuando caminaba entre la multitud, tropecé con un chico que enseguida conecté mirada y nos sonreímos. 

    Un tío musculoso de mirada dominante. Sus ojos eran color ámbar, parecían fuego. Imposible no contemplarlos y hacían juego de contraste con sus pobladas cejas negras, al igual que con su cabello. 

    Estaba perdida con su encanto cuando de pronto me tomaron por el hombro. Era Nacho quien tenía rato hablándome, pero el ruido de la música y de la gente no me permitieron percatarme de que lo tenía muy cerca. 

    -¡¿Dónde estabas, tío?! Tenía un siglo buscándote por toda la pista, hombre. No te me pierdas-, exclamé. 

    -No lo sé, guapa. Me fui moviendo hasta llegar aquí. Aquí los conozco a todos y me es imposible rechazarles las invitaciones-, respondió mientras se abrazaba con dos chicas por cada lado. 

    -Oye, conoce a Carlos. Él es el próximo en subir a la tarima para pinchar-, agregó. 

    En ese instante salió por uno costado la guapura que acaba de ver antes de encontrarme con Nacho y se le une. No lo podía creer, pero me lancé sin miedos. 

    -Un gusto conocerte, Carlos. Soy Georgina y no dudé en aceptar la invitación de Nacho-, le dije sonriendo. 

    -Hiciste bien, Georgina. Ya disfrutarás de lo que les tengo preparado… Y el gusto es todo mío-, expresó y me guiñó un ojo. 

    ¡Pero qué encanto de hombre estaba conociendo! Era tremendamente sensual y además, Dj. Como para enamorarme perdidamente.  

    Carlos enseguida nos pidió que no nos moviéramos del sitio porque trataría de que nos dejaran acompañarlo en la tarima. Sin embargo, le dije que faltaba una compañera e iría a por ella para que se nos uniera. 

    Rápidamente llegué hasta donde estaba Marta con el portugués que acababa de encontrarse y le comenté de la diversión que nos esperaba junto a Nacho y su amigo en la tarima, y esta no vaciló para coger a su nuevo amigo de la mano y correr hasta donde nos esperaban. 

    Una vez que nos unimos, subimos con Carlos y desde allí bailábamos, contemplábamos a toda la gente de la fiesta, bebíamos como si no hubiera fin y la pasábamos de puta madre. Eran los mejores momentos que vivía desde que comencé la vida de universitaria. 

    Entre baile y baile me le fui acercando a Nacho y al oído le pregunté por ese tío. 

    -Mira, Nacho. ¿De dónde es Carlos?, cuéntamelo todo. 

    -Guapa, él es mi compañero de habitación. Mi mejor amigo. ¿Te lo quieres ligar?-, respondió Nacho casi que a gritos. 

    -¡Espérame, tío! Sólo quería saber qué onda con él. No te digo que no me atraiga, pero tampoco como para ligármelo esta noche-, le dije. 

    -¡Pero cómo que no!... Entonces no me digas nada si lo ves con otra-, aseveró confundido. 

    Sus palabras me dejaron dudosa, pero de todas formas no quise indagar más o apresurar nada. Sólo quería disfrutar del momento. Ya sabía que en cualquier momento podía buscar salir con él y que Nacho me ayudaría en lo que fuera. 

    Al cabo de una media hora estábamos pasaditos de copas, sobre todo Marta. Se dejaba llevar por el ritmo de la música y el sabor del alcohol hasta fue perdiendo cualquier tipo de pudor.  

    Sin pensar en las consecuencias, se sacó la blusa y quedó en brassier, acaparando la atención del público, de Augusto y en especial, de Carlos. Esos senos gigantes de diosa chocaban y rebotaban, dejándolos boquiabiertos a todos y por si fuera poco, Nacho, le puso más picante a la situación cuando le arrojó en el pecho unos chupitos que se iban deslizando a placer de los espectadores. 

    -¡Vamos tía, saca la puta que llevas dentro!-, gritaba Nacho a Marta. 

    -¡Qué rico, Puerto Rico!-, le respondía ella mientras se regaba el licor por el cuerpo. 

    -¿Quieres más?-, preguntó Nacho. 

    -Todo lo que quieras. Esta es mi noche y me siento triunfadora-, respondió toda borracha. 

    Yo no paraba de reírme. Sí que están locos mis amigos, pero no era lo mismo que pensaba el portugués. Este no aguantó el relajo de Marta y sin mediar palabra alguna, la cogió de un brazo intentando bajarla de la plataforma, pero esta no quería dejar de disfrutar su momento, por lo que sin duda alguna le arrojó un trago en la cara y se armó el tremendo lío. 

    Además del trago, Marta se le fue encima con insultos y éste no se los tragó. Le dijo un padre nuestro al derecho y al revés en groserías y respondió ante una fuerte cachetada que Marta le propinó. Intentó golpearla, pero apenas pudo empujarla, ya que, tanto sus amigos como los nuestros, incluyendo a Carlos, intervinieron. 

    Sí, Carlos dejó la música a medias y se metió en el pleito. Yo estaba estupefacta, pero traté de sacar a Marta de la plataforma, pues, la pelea crecía y lo que fue una gran fiesta se tornó en una guerra de tragos, insultos y golpes. 

    Como pudimos, logramos salir del local. Estábamos hechas un desastre, bañadas en cualquier tipo de licor, cabellos enredados, maquillaje chorreado y la ropa rasgada. Ni hablar de los chicos. Salieron sin camisas, pero al menos salieron ilesos de la situación. Mientras comentábamos lo sucedido, Nacho fue a por su coche y nos embarcó para llevarnos hasta su casa, donde terminamos de pasar la noche. 

    Al llegar, nos pusimos cómodo en el sitio y comentamos lo sucedido, pero Marta, con toda y su borrachera estaba avergonzada. Se sentía culpable por provocar que Augusto acabara con la fiesta. Sin embargo, entre Nacho, Carlos y yo la consolamos para que no se sintiera tan mal, porque además tenía una borrachera de los mil demonios. 

    Pero esto no fue barrera para que sacara a relucir sus dotes de encanto y comenzar a coquetear con Carlos, aunque este sólo se lo tomara a relajo. Al notar la situación, Nacho volteó a mirarme con gesto de lamento. En realidad no me molestó. No podía negar que el tío me atraía, pero si estaba interesado en Marta, no me opondría. No era para tanto. 

    La noche continuaba y en un par de horas ya todos nos fuimos a dormir… O eso creí, pues al otro día cuando despertamos Nacho y yo, nos dimos cuenta de que Carlos y Marta se habían quedado en la sala, no sabemos a qué, pero yo prefería pensar que a conversar hasta que el cansancio los hizo caer del sueño. 

    Cuando escucharon nuestro ruido se despertaron, nos dieron los buenos días y Marta, por supuesto, con una resaca más grande que ella. Tanto, que no quería despegarse del sofá hasta que tomó fuerzas y nos fuimos cada a una a sus destinos. 

    Ese día no quise salir de mi residencia. Estaba muy cansada. Sólo quería estar enrollada entre las sábanas comiendo helado y viendo películas. Me habría encantado estar acompañada, pero no tenía opciones. 

    La única oportunidad me la perdí con confiada y ya no quería lamentarme más, pero la verdad es que no dejaba de pensar en Carlos. Me llenaba de deseo al recordarlo, así que me masturbé pensándolo y vaya qué corrida de mí. Fue delicioso imaginar sus besos y caricias, aunque ni la más mínima idea de cómo en realidad sería estar con él. 

    Justo al terminar de darme placer, recibí una llamada de Marta. 

    -Gio, amiga. Siento que estoy enamorada. Carlos, el amigo de Nacho me encanta. ¡Oh, Dios mío!-, mencionó emocionada apenas contesté. 

    - Cuéntamelo todo-, respondí fingiendo alegría. 

    -Nada del otro mundo, por ahora. Apenas hablamos un poco antes de dormirnos en casa de Nacho, pero me flechó y lo conquistaré-, agregó. 

    -Pero, ¿qué te dijo o qué hizo que andas flechada, Martita? Dame detalles-, no dudé en preguntar. 

    -Gio, es un romántico empedernido. Fiestero, sí. Pero nada que ver con estos tíos que sólo van por la vida porque tienen que andar. Este hombre está lleno de amor, tiene los pies puestos en la tierra y una visión de futuro que a cualquiera le gustaría tenerlo de compañero por el resto de su vida. ¡Me encanta, me encanta!-, dijo con más euforia. 

    -Interesante, amiga. Entonces es un buen tipo y saldrás con él. Me parece fabuloso-, le comenté antes de que me colgara porque iba manejando. Marta era así de emocional. 

    Lo que me acababa de decir me dejó dos sensaciones: Una muy buena, porque a pesar de la atracción sexual que sentía, saber que era un buen tipo me aumentaba el interés por él, pero la otra sensación que me dejó la conversación es que sería un imposible. Marta estaba entusiasmada con él, vi interés mutuo y no quería convertirme en la manzana de la discordia. 

    También pensé que podrían ser exageraciones de Marta, quien se enamoraba muy fácil de quien fuera. De pronto vuelve a sonar el teléfono. Como si los hubiese invocado, era un mensaje de Nacho invitándome a tomar unas malteadas junto a Carlos en una fuente de soda cercano a donde vivían… Y acepté. 

    Fui a recogerlos y en el camino comentamos lo sucedido la noche anterior. Nacho no paraba de hablar mal del conocido de Marta, e incluso de ella, por ligar con hombres desconocidos y problemáticos, por lo que en un momento, cuando la conversación se puso intensa, Carlos salió a defenderla, pidiéndole a Nacho que no se expresara así de una mujer, que nada justificaba la mala actitud del portugués, provocando un silencio hasta que llegamos al sitio. 

    No mencionamos más el tema para evitar disgustos, pero entonces el momento se convirtió en el más idóneo para conocer mejor a Carlos y confirmar las razones por las cuales Marta me había asegurado que era un hombre encantador que la traía loca. 

    Carlos además de Dj era diseñador gráfico. De ahí la amistad con Nacho, quien también estaba en el último año de su carrera, pero ya ejercía. Tenía 26 años y comenzaba con el proyecto de crear su propia agencia de publicidad. 

    Pretendía ser un gran empresario en esa rama y hasta extenderla a la organización de eventos donde también pudiera practicar su hobbie, pero lo que más me marcó fue cuando mencionó que entre sus sueños estaba conocer a la mujer que lo acompañara a cumplir sus metas y conformar una familia. A mis 21 años jamás me había sentido tan atraída por alguien y con ganas de pensar en formar un hogar. 

    Nacho por su parte, notaba mi cara de tonta enamorada y hacía chistecitos de humor negro al respecto y Carlos no era tan ingenuo como para no darse cuenta que me estaban dejando en evidencia. Además, que me interesaba demasiado por hacerle más preguntas con el fin de que se extendiera hablando de sus planes de vida. Sí que era encantador… Y casi prohibido. 

    





   





 

    CAPÍTULO II 

    Después de esa agradable reunión no volví a ser la misma. Ahora vivía pensando en Carlos e imaginando una vida de casados con niños, mascota y un hermoso jardín donde todos éramos felices. Así lo pasaba en el salón de clases, soñando despierta. Ignorando los cuentos de Marta, los ligues del momento, las tareas por hacer y todo lo que me interrumpieran pensar en mi amor.  

    Mi distracción no era normal. Incluso, había olvidado por completo que debía buscar un apartamento cuanto antes, pues el casero de donde actualmente vivía me había advertido que los dueños se mudarían, y por lo tanto, tendría un mes para desalojar el piso. 

    Marta no era una opción para vivir, pues no había espacio en su apartamento y en ningún otro lado conseguí un espacio para vivir, entonces Nacho fue la última y mejor opción. Él vivía solo con Carlos y había una habitación de sobra, así que no molestaría y por lo menos, tendría más de cerca al dueño de mis pensamientos. Pero no caía en cuenta de que podría ser también un sufrimiento. 

    Sin embargo, llamé a Nacho para quedar con él salir de clases y pedirle alojo mientras conseguía otro piso para mí. 

    -Sabes que siempre te ayudaré, Gio. Y ahora más que te necesito cerca-, aseveró. 

    -¿Y eso, Nachete?, ¿Cómo que me necesitas cerca?-, pregunté angustiada. 

    -Gio, rompí con mi novia. Me dejó por otro sin darme mayores explicaciones. No sé qué hacer, tía. 

    -Ay, Nachete. No digas eso, claro que sabes lo que debes hacer. Olvídate de ella, no te merece-, le mencioné justo antes de que este rompiera a llorar. 

    -No será lo mismo. Ella era mi todo. Mi compañera, mi consejera, quien me mantenía al margen. Ahora ya no tengo razones para ser mejor-, mencionaba Nacho inconsolable. 

    -¡Vamos, Nachete! Claro que tienes razones para continuar con tu vida. Vámonos a la casa. No te puedes poner mal aquí en el campus-, le dije y me lo llevé por un brazo hasta el coche. 

    A partir de ese momento me mudé a su piso. Debía ayudarlo. Nacho era un gran chico, pero con una dependencia emocional enorme, por lo que esa ruptura le hizo mucho daño. Estaba propenso a volver a caer en el alcohol y las drogas como ya lo había estado anteriormente y más de lo que podía mientras estaba de fiesta en fiesta. 

    Cuidar de Nacho ahora era una de mis principales tareas, además de las de la uni, donde no llevaba muy buenas calificaciones. Entre la mudanza y adaptarme en mi nuevo hogar no tenía demasiado tiempo para estudiar. Además, vivir con el tío que me quitaba la respiración y que estaba saliendo con mi mejor amiga me causaba un estrés enorme. Terribles momentos se me venían encima. 

    Un fin de semana quería despejar un poco la mente y me fui a una fiesta en un local que acababan de abrir cerca de donde vivía, pero obviamente asistí sola. De todas formas allá me conseguiría personas conocidas, como por ejemplo a Marta y a Carlos. 

    Esa fue la noche cuando confirmé que salían juntos. Mientras disfrutaba de la música y el buen ambiente los vi a lo lejos sentados en una mesa hablando y mostrándose afecto ante todos. 

    Lo que vi me dolió. Me dolió como la peor traición aunque no lo fuera. Pero lo sentí así porque Marta, mi mejor amiga y que me contaba todo fue incapaz de mencionar que tenían algo, pero también pensé que era probable que ella sospechara de lo que yo sentía por su ahora pretendiente o víctima. 

    Como no quise continuar con la molestia me marché a casa y vaya sorpresa me esperaba. 

    Al entrar noté que todo estaba oscuro. Pensé que Nacho estaba tratando de dormir, pero luego me di cuenta de que no. De la cocina se escuchaban unos ligeros ruidos como si movieran los utensilios. Caminé poco a poco hasta el lugar, pero antes le di un vistazo al cuarto y mi amigo no estaba. 

    Me angustié y traté de llegar más rápido, pero mientras más me acerca se intensificaban los sonidos. Ya no sólo eran los utensilios, sino que también se escuchaban como gemidos, así que fui más rápida. Entré sin encender las luces, pero con el reflejo de las luces sobre las ventanas vi dos siluetas. Era Nacho con su exnovia. Los pillé follando. 

    No quise interrumpir, aunque me provocaba armar un escándalo. Nacho no podía aceptar a esa mujercita traicionera, pero en cambio, no hice más, que contemplarlos unos segundos y escuchar como la lujuria los consumía… Y me prendía. 

    Los movimientos de cadera que veía a media luz y los sonidos que hacían me excitaban y con un par de copas en la cabeza las ganas de tener sexo me invadían, pero estaba sola. Más que nunca. 

    Así que llena de deseo me fui hasta mi habitación y me tocaba los senos. Sentía mis pezones duros y la humedad de mi vagina. Imaginando que Carlos me acariciaba y se metía dentro de mi, me daba placer. De verdad creía que lo veía y estaba allí conmigo. Me metí los dedos unas tres veces y me vine enseguida. Con ello me descargué un poco, pero con insatisfacción. 

    También pensaba que Nacho era un idiota al caer nuevamente en los brazos de su ex y pensaba aclarárselo una vez sacara a esa tía de la casa, pero caí rendida hasta el otro día y ni cuenta me di cuando el show terminó. 

    Mucho menos cuando Carlos llegó. Para mi suerte, al despertar me percaté de que había dormido solo. Sí, me paré en la puerta de su cuarto a contemplarle el sueño. 

    Se veía tan lindo durmiendo que me provocaba suspiros como de primer amor de colegiala. En ese momento se me acercó Nacho y me colocó la mano en el hombro. 

    -Te trae de cabeza, tía-, me dijo al oído. 

    -De cabeza te voy a lanzar por la ventana. No creas que no sé qué pasó anoche-, le respondí furiosa. 

    -Gio, no es lo que crees. Sólo vino a que nos diéramos un último polvo. Ya no más-, aseguró afligido. 

    -Nachete, no te engañes-, fue lo último que le mencioné antes de marcharme a la cocina. 

    Nacho se fue tras de mi y sirvió dos vasos de agua. Tomó un sorbo, me miró y rompió a llorar. Sabía que estaba más mal que antes, así que me levanté de la silla y lo abracé cuando de pronto Carlos entró. Sólo traía un short y su pecho desnudo me dejó sin aliento mientras se acercaba para también brindarle apoyo a nuestro amigo. 

    Sinceramente nos volvimos muy unidos y siempre estábamos el uno para el otro cuando más nos necesitábamos. Así fue como fui estrechando mi relación –de amigos- con Carlos. Lo que al principio sentía como una fantasía, poco a poco se convirtió en real. 

    Un momento crucial para definitivamente aceptar lo que sentía fue en una noche que estábamos en casa. Los tres veíamos una película en la habitación de Nacho. Tumbados en su cama. Yo en el medio y cada chico por un lado. 

    Era un filme de esos románticos que te hacen suspirar y tener al lado a alguien que te mire como si fueras el más bonito ser que existe en el universo, como nada fuera más importante que tú. De pronto, por mi costado derecho sentía que me rozaban la mano. Carlos se movía mucho y me ponía nerviosa. 

    También me movía con la intención de chocarle y así fue como sin esperarlo nos tomamos de la mano. Sentía cómo un calor invadía mi cara y cuello, indicios de que me sonrojaba. Me emocionaba y de tomarnos de la mano pasamos a unos tímidos besos al final de la peli, cuando aprovechamos unos segundos de soledad luego de que Nacho se levantara para ir al baño. 

    No mediamos palabras y nos fuimos a dormir en nuestras respectivas habitaciones, pero yo no pegué un ojo toda la noche. Sonreía de solo recordar sus labios, suaves, calientes. 

    Quería que se repitiera la ocasión y se prolongara, pero también tenía esas dudas de por qué se había atrevido a hacerlo. Yo era la mejor amiga de Marta, con quien él llevaba varias semanas saliendo y pensé que para evitar problemas debíamos hablarlo. Pero igualmente disfrutaba entre los recuerdos. 

    Desde que Marta y Carlos comenzaron a salir, ella se alejó un poco de mi. Su tiempo era todo para él. Solo nos veíamos en clase o en alguna fiesta, pero no me contaba nada acerca de la relación, así que no podía saber si todavía seguían juntos o no. La intriga era enorme, deseaba que ya no siguieran saliendo, pero también me preocupaba lo que ella pudiera sentir. Sabía que estaba tan loca por él como yo. 

    Nacho también era mi confidente, como en su momento lo fue Marta, por lo que luego le pregunté sobre lo que sabía de esa relación. Sin embargo, no me ayudó demasiado a despejar las dudas, lo último que supo es que Carlos no había estado hablando más con ella por teléfono como lo hacía en las noches.  

    Justamente a la siguiente noche nos topamos solos en la cocina. Yo iba por un vaso de agua mientras él ya se estaba tomando el suyo y me miraba distinto. Con deseo. Como casi siempre, llevaba un pantalón deportivo, ligero y ninguna camisa. 

    No podía negar que el chico, entre sus ojos de fuego y sus bíceps de acero, era muy apetecible, y para acabar yo llevaba bastantes meses sin sexo. Demasiados. Así que no estaba segura en poder resistirme si volvíamos a besarnos y nos pasábamos de caricias. 

    Sin poder evitarlo le pasé por un lado y me cogió por el brazo. Volteé y quedamos frente a frente. Me tomó por la cintura y me presionó contra su torso desnudo. Con mi cuerpo podía sentir su erección. Nos miramos mutuamente a los ojos y nos entregamos a lo que sentíamos. 

    Comenzamos a besarnos apasionadamente. Sus manos de mi cintura pasaron a mis nalgas y entonces yo lleve las mías hasta detrás de su cabeza para abrazarlo. Entre besos y caricias pasamos de la cocina a su habitación y perdimos el control. 

    Se metió por debajo de mi blusa para concentrarse en mis pechos. Lamía mis pezones provocando humedad desbordante en mi sexo. Fue bajando por mi torso y me tumbó en la cama. Se fue encima de mi vientre y con la lengua me recorrió hasta llegar al monte de venus. 

    Me bajó las bragas e introdujo su lengua dentro de mi varias veces mientras yo lo tomaba por el cabello para soportar el placer que sentía. Me estremecía y a él le encantaba mirarme cómo me aferraba y jadeaba. 

    Luego fue mi turno. Sentada al borde la cama y él de pie, saqué su miembro del bóxer. Con mis manos lo acariciaba para hacerlo crecer a su máximo esplendor. Él sonreía y mordía su labio inferior. Le gustaba lo que hacía, entonces fue momento de lamérselo desde el tronco hasta la punta, para luego meterlo todo en mi boca. Entraba y salía, entraba y salía y la calentura aumentaba. 

    Carlos fruncía el ceño, cerraba los ojos y llevaba su cabeza hacia atrás, hasta que no aguantó un segundo más quitarse el pantalón y tumbarme nuevamente en la cama. Sacó un preservativo de la mesa de noche para luego penetrarme a su ritmo salvaje. Todo se movía y vibraba. Se metió dentro de mi con toda su pasión. Me hacía gemir como loca mientras nos tomábamos de las manos. 

    Qué delicia. Nos besábamos, también seguía lamiéndome los senos y yo casi a punto de venirme, pero luego me pidió que me metiera en su erección y no dudé en hacerlo. Sostuve mis manos en su pecho y con un movimiento suave fui entrando en él. Ambos jadeamos cuando finalmente su pene estaba completo dentro de mi, así que fue el momento para subir y bajar. 

    Primero con lentitud, después el ritmo aumentaba, así como nuestras pulsaciones. El sudor nos invadía, nuestras miradas chocaban y precisamente en ese momento llegamos los dos al clímax. Sentí el calor de su semen a través del preservativo y nuestros gemidos indicaban que alcanzamos la gloria juntos. 

    Esa noche fue mágica. Finalmente salieron de mí muchos sentimientos reprimidos. Buenos y malos, pero al despertar me tocó enfrentar una realidad. 

    -Gio, es momento de hablar-, mencionó mirándome a los ojos. 

    -Sí, lo sé. No entiendo lo que pasa, pero tenemos que aclarar la situación porque lo que hicimos no estuvo bien-, respondí. 

    -Si es por Marta no te preocupes. Ya no salimos-, dijo. 

    -Esa era mi mayor preocupación, la verdad. Pero me quito un peso de encima sabiéndolo. Sin embargo, creo que tampoco justifica lo que acabamos de hacer-, respondí. 

    -No lo veo como una irresponsabilidad, Gio. No le hicimos daño a nadie. Relájate-, me dijo. 

    -No puedo relajarme ante una situación en la que no sé a dónde va a parar y las consecuencias que pueda traer. Marta es mi mejor amiga-, le recalqué. 

    -Marta no es tu amiga, créeme. Para ella sólo eres un banco del que se beneficia cuando necesita algo, pero más nada. Y no te lo digo porque hayamos quedado mal-, refutó. 

    -Ahora estoy más confundida. ¿Por qué te acostaste conmigo, Carlos?-, pregunté furiosa. 

    -Porque me gustas, me dejé llevar por el momento y me lo permitiste. Pero si te vas a arrepentir o a sentirte mal por ello, olvídalo y no pasa más-, respondió tajante. 

    Claro que quería que siguiese pasando, pero no quería tener problemas con Marta, no quería defraudarla. Aunque lo que me acaba de decir este tío aumentó la ansiedad que sentía por la situación. 

    Me intrigaba el hecho de que supuestamente mi mejor amiga era una falsa, pero nada impidió que perdiera la cabeza por Carlos. Entre errores y preservativos continuamos teniendo intimidad y ya no sabía qué hacer. 

    Al cabo de unos días Marta apareció. La vi justo después de una clase. Tenía días sin asistir a la universidad. Se le veía bastante desorientada, cabizbaja y triste. 

    -Amiga, no puedo con esto. Hace un mes rompí con Carlos y pensé que no me afectaría en nada, pero no puedo, no puedo-, me dijo Marta apenas verme y romper a llorar. 

    -Martita, tranquilízate, vamos a la cafetería. Estás muy mal-, le sugerí y aceptó. 

    -Gio, fue mi culpa por no tomarlo en serio, pero te juro que lo puedo remediar. Terminé dándome cuenta de que sí lo quiero-, decía entre lágrimas. 

    -Marta, habla con él. Y ahora debo dejarte porque tengo que hacer unas compras. Si puedes, llámame en la noche, ¿vale?-, le dije y me fui corriendo del lugar. 

    No podía seguir escuchando sus lamentos. Me destrozaban el alma. Mi mejor amiga sufriendo por su ex, con el que me acostaba casi todas las noches y el cual amaba, aunque supiera que no me convenía. Tranquilidad no tenía y sí mucho por resolver.  

    Al llegar a casa estaba Nacho solo con música a todo volumen. Ya sus días amargos comenzaban a quedar atrás, así que estaba disponible para ahora pedirle sus consejos ante lo que me tenía la vida podrida. Le confesé que Carlos y yo nos habíamos convertido en amantes y Marta estaba sufriendo por la ruptura, ahora no sabía qué hacer. 

    En un principio quedó impactado, pero luego me dio a entender lo mismo que Carlos la primera vez que lo hicimos. Mencionó que Marta se lo había buscado y aunque fuéramos amigas, yo debía aprovechar mi momento de ser feliz sin importar que Carlos primero estuviera con ella. 

    -¿Pero por qué dices eso, Nacho?-, pregunté angustiada. 

    -Gio, siempre le gustaste a Carlos. Era cuestión de tiempo. Hazle caso. Te lo dije en un principio, pero no lo tomaste en cuenta-, respondió. 

    -¿Y qué hago con Marta? Si le digo se morirá-, agregué. 

    -Esa tía no se va a morir. Ya la conoces, en unos días se le pasará, pero si es probable que te mande al demonio-, aseveró. 

    -Carlos mencionó que Marta sólo me utilizaba, ¿qué sabes de eso?-, pregunté. 

    -Es cierto, pero debes hablar bien con él. Para que te aclare eso y lo de ustedes. Es lo que te aconsejo, pero más que eso. Quédate tranquila-, reiteró. 

    Por supuesto que tenía que hablar de nuevo con Carlos, pero también debía lidiar con Marta, lo que siempre quise evitar. 

    Salí al balcón un rato para fumar un cigarrillo, necesitaba relajarme y aclarar mis ideas. Desde allí vi cuando en la entrada del edificio estaba Marta. Venía hasta el piso. Supuse que a buscar a Carlos, quien aún no llegaba de su trabajo, así que de una me fui a la sala y le dije a Nacho… Lo que nos esperaba. 

    Pero él fue más rápido y llamó a Carlos para avisarle. En ese instante sonó el timbre y abrí. Mi amiga venía hecha un demonio y pensé que porque se había enterado de todo.  

    -¡¿Dónde está Carlos, díganme?!-, gritó. 

    -Cálmate, Marta-, refutó Nacho tratando de tranquilizarla. 

    -Necesito hablar con él ya mismo, que salga. Sal Carlos. Por favor-, volvió a gritar y rompió a llorar. 

    -Aquí no está y por favor deja el escándalo que nos meterás en problemas con los vecinos-, volvió a refutar Nacho. 

    Cuando de pronto entró Carlos al apartamento, quise morir. Incluso, más que Marta por su despecho. Me sentí en medio de una escena de telenovela a punto de descubrirse todas las verdades de la historia. Nacho enseguida me miró y con un gesto me invitó a que los dejáramos solos. 

    Carlos y Marta comenzaron a discutir en la sala. Ella reclamaba que no atendiera llamadas ni mensajes y él le pedía que se marchara porque no pretendía darle explicaciones, pues, ya no eran nada y le había aclarado todo justo al romper, pero insistía en que le diera una oportunidad para remediar lo hecho y este respondía que no, así que continuó el show de Marta. 

    Llantos, neurosis y gritos se escucharon. Nacho y yo husmeábamos desde la puerta de la cocina, hasta que escuchamos cuando de boca de Carlos salieron estas palabras: Ya estoy con alguien más y necesito que me dejes de molestar. Entiéndelo. 

    





   





 

    CAPÍTULO III 

    Marta no respondió nada más, se secó las lágrimas y mirando con odio a Carlos se marchó. Todo quedó en silencio por unos instantes hasta que Nacho y yo salimos de la cocina.  

    -¿Todo bien?-, preguntó Nacho a Carlos. 

    -Sí, no pasa nada. Tranquilos-, respondió. 

    -Serviré unos tragos para calmar las aguas-, agregó Nacho. 

    -Me parece bien, pero no tienen nada de qué preocuparse-, insistió Carlos. 

    Yo no sabía ni qué decir, pero era evidente que tenía una conversación pendiente y que podría agravar la tensión, pero estaba dispuesta a correr el riesgo. Necesitaba tener todo claro. 

    Reunidos en la cocina nos tomamos los tragos que Nacho sirvió y mi móvil sonó. Tenía una llamada de Marta y dudé en responder, pero al final lo hice escondida en mi habitación. 

    -Gio, necesito que me ayudes. Quiero saber con quién está saliendo Carlos ahora y tú eres la más indicada para averiguarlo-, mencionó desesperada. 

    -Marta, tranquilízate. Quizás te lo dijo para que no insistieras más, pero no pienses en ello. Por ahora dedícate a afrontar la pérdida-, fue lo que se me ocurrió decirle. 

    -Por ahora lo haré, pero descubriré quién es esa desgraciada por la que ahora me rechaza-, insistió. 

    -Ya no pienses en eso, hazme caso, amiga. Cuídate-, le dije antes de cortar la conversación. 

    Cada vez la situación era más tensa y yo quería arreglarlo todo de inmediato. Me fui donde Nacho y se lo comenté, pero este me aconsejó que esperara al otro día, ya que, con lo que acabábamos de presenciar, quizás empeoraría las cosas. 

    Sin embargo, Carlos no era tan tonto y notó mi preocupación, así que me dijo que luego de cenar hablaríamos. Para mi significaba un alivio apenas saberlo, me sentía preparada para lo que viniera. Incluso, más sexo. 

    Esa Noche nos quedamos solos en casa. Nacho salió de rumba –a propósito-, y fue el momento perfecto para conversar como adultos. Pero antes, hubo besos y caricias. No me resistía a nada ante este chico. Sabía que me enloquecía y por visto, a él le pasaba lo mismo conmigo. 

    Me tomó por la barbilla y me estampó un delicioso y delicado beso. Me miró a los ojos y le respondí de la misma manera, pero luego le pedí que era hora de hacer lo debido. Me cogió la mano, la besó y me dirigió a la sala donde nos sentamos a hablar. 

    -Carlos, quiero saber qué sucedió con Marta. ¿Por qué rompieron y por qué le dijiste que estabas con alguien más?, además, ¿Qué rol cumplo yo aquí? Sé sincero, por favor-, dije. 

    -Primero que todo, quiero que sepas que no debes sentirte culpable de nada. Aquí el único que enredo todo fui yo. La relación con Marta no funcionó porque ella no fue lo suficientemente sincera conmigo. Al principio demostró tener buenos sentimientos hacia mí, pero luego descubrí muchas cosas sobre ella. 

    También salía con otro tipo, creo que con Augusto, el portugués que armó un lío en la fiesta donde nos conocimos y bueno, para qué estar con alguien que no sabe lo que quiere. Pero lo peor de todo fue otra cosa y quizás esto si te vaya a doler, Georgina-, explicó. 

    -Ya todo esto me duele, Carlos. Solo de estar contigo sabiendo que Marta sufre, por su propia culpa o no, me tiene mal. Pero dime-, le comenté. 

    -Cuando las conocí, quien realmente llamó mi atención fuiste tú. Pero con los días, no te veía interesada en mí y Marta no solo se me metió por los ojos, sino que me aseguró que tú no tenías el más mínimo interés en mí, sino en Nacho. Que de hecho, no te simpatizaba mucho y hasta querías sacarme del apartamento. 

    Marta me hablaba muy mal de ti y en un principio le creí. Sobre todo, que no querías nada conmigo y viendo cómo es tu relación con Nacho, me hacía creer que era cierto. Sin embargo, no me parecías tan mala persona como ella te describía. 

    Por el contrario, su hipocresía si me hacían pensar mal de ella y dejó de atraerme casi al instante. Me sentía casi obligado con ella, sólo porque la veía ilusionada, en cambio tú me gustabas más-, dijo sin titubear y yo me quería tirar por el balcón. 

    No sé qué era peor. Si terminar de entender que Marta realmente no era mi amiga o que este tío siempre estuvo interesado en mí como ya me había dicho Nacho y que ahora él mismo me lo confesara. Sentimientos encontrados me invadieron en su totalidad, pero mi reacción fue más allá de lo que podría controlar mi mente. 

    Me acerqué a Carlos y lo besé apasionadamente. Este me correspondió de la misma manera y en un abrir y cerrar de ojos sus manos me estaban despojando de la blusa que llevaba puesta. Acariciaba uno de mis hombros y lentamente me sacó el brassier dejando mis pechos al aire, listos para recibir caricias de su lengua. Imposible callar y humedecerme. 

    En medio de mi satisfacción, sus manos ahora recorrían mis muslos y luego me invitaron a abrir las piernas para recibir en mi humedad sus dedos. Estos salían y entraban en mí tan deliciosamente que no aguanté demasiado para estallar de placer y sacar de mi los más agonizantes gemidos. 

    Apenas terminamos le hice saber mi angustia sobre lo que vendría ahora. 

    -¿Cómo enfrentaré a Marta para decirle que esa otra chica por la que muere de celos soy yo, Carlos? 

    -No tienes que darle explicaciones. Marta es una inmadura. En unos días se olvidará de todo y le importará poco si tú estás conmigo o no-, respondió. 

    -No lo creo. Aunque pierda interés en ti no soportará que sea yo precisamente quien esté contigo. Y mucho menos si en realidad no me ve como una amiga. 

    -Entonces, lo mejor es que la enfrentes. Tú no tienes culpa de nada, Gio-, agregó. 

    Tenía razón. No debía temer a nada. Mi único error fue creer que de verdad me quería como amiga y haber cedido ante un sentimiento que tuve desde la primera vez que vi a Carlos. Desde ese momento debí aclarar a Marta lo que yo sentía. Quizás habría evitado todo este problema. Pero también entendí que no era momento para remordimientos, pues, tenía que llenarme de valor para enfrentarla. 

    Luego de un par de días la volví a ver en la universidad. Estaba como si nada hubiera pasado. Otra vez rozagante y con ganas de comerse al mundo, como de costumbre. 

    -Georgina, querida amiga. Tiempo sin saber de ti. ¿Qué tan ocupada has estado que ya ni siquiera me llamas?-, mencionó sonriendo irónicamente. 

    -No, para nada. Igualmente yo esperaba que te comunicaras conmigo. No quise molestarte después de cómo te fuiste de mi casa la última vez que te vi-, respondí serena, aunque me atacaran los nervios. 

    -Las amigas nunca molestan. Al contrario, siempre tratan de estar ahí en los momentos más difíciles, pero no entiendo tu timidez. ¿No será por remordimiento?-, preguntó nuevamente muy sospechosa. 

    -¿A qué quieres llegar, Marta?-, le dije. 

    -A que me digas, ¿qué pasa con Carlos y por qué se desinteresó así de mí? Tú sabes muy bien que ningún hombre me deja y esta excepción tiene algo más-, aseveró. 

    -Ya él fue claro contigo. Siempre lo ha sido, pero si quieres saber más de caso te lo diré. Carlos siempre estuvo más interesado en mi que en ti y a pesar de que te le metiste por los ojos, nada pudo evitar que se enamorara de ti. Además, lo decepcionaste con otro. No te hagas la tonta, pero sobre todo, descubrió que eres una falsa y nunca me has querido realmente como amiga. 

    -¡Eres una cretina, Georgina! Eres tú quien me quitó a Carlos y me las vas a pagar. También eres una mentirosa. Nada de eso es cierto. No te vas a salvar-, me dijo con soberbia y se fue caminando del sitio. 

    Me sentí aliviada, pero ahora con otro tipo de angustia. Nunca la había visto así y no sabía de lo que podría ser capaz. Le escribí por mensajes a Nacho para encontrarnos al salir de clases y contarle lo que había pasado. Su opinión fue casi la misma de siempre, que no me preocupara y fuera feliz. Por mi parte, pensé que tenía razón. Ya era momento de darme una nueva oportunidad. 

    Ese día nos fuimos a casa al mediodía, pero antes hicimos comprar para preparar una cena para todos. Después de los últimos días de drama, los tres necesitábamos volver a una rutina agradable… Y hasta a las fiestas, así que para mí fue una de las mejores noticias cuando Nacho nos invitó a una para el siguiente día. 

    Carlos no tocaría, pero habrían más de 10 Dj’s y sería hasta el amanecer en un parque acuático. Me pareció una maravilla. Estaba tan ansiosa que hasta olvidé que sería una gran fiesta a la que asistirían los más populares de nuestro círculo social, incluida Marta. 

    





   





 

    CAPÍTULO IV 

    El día había llegado y el entusiasmo era enorme. Antes de salir de casa prometimos divertirnos al máximo como nunca antes, sin importarnos nada ni nadie. 

    Indudablemente yo estaba feliz. Volvería a lo que siempre me gustaba. Además, esta vez podría disfrutar de la compañía de Carlos. A pesar de que formalmente no estábamos saliendo, me pareció que podría ser la oportunidad para dar un primer paso y por supuesto, no olvidé ponerme muy guapa para la ocasión, con el fin de deslumbrarlo con mis encantos. 

    Llegamos al sitio. Era inmenso y estaba repleto de gente. Unos bailaban en unas plataformas alrededor de los Dj’s, otros entre las piscinas, mientras que el resto, nos quedamos en otros espacios más tranquilos. Había muchísimo alcohol y buena música. Un ambiente de puta madre. 

    La noche pintaba bien. Carlos y yo estábamos juntos, bailábamos, coqueteábamos y de a poco nos besábamos. La bebida hacía su efecto y nuestras ganas también. En el momento que estábamos más acaramelados sentimos la presencia de alguien. Volteamos a mirar y era lo que no esperábamos: Marta furiosa, quien nos detallaba de pies a cabeza con mirada de odio y trago en mano. 

    No vaciló en acercarse a nosotros, pero especialmente a mi para gritar delante de todos que yo era una traidora que le había quitado a su novio y se las pagaría, no sin antes lanzarme en el pecho la copa de champagne que traía. 

    Obviamente me molesté, pero Carlos intervino y le pidió que dejara de molestar o llamaría a seguridad para que la sacara. Esta comenzó a burlarse y se retiró con un grupo de chicas que la acompañaban. 

    No solo me sentía molesta, sino también avergonzada. Los que estaban alrededor no paraban de mirarme y murmurar, entonces decidí que era momento de irme. Carlos pensó lo mismo y nos marchamos. No sin antes avisarle a Nacho el motivo de nuestro desánimo.  

    Ya en casa me sentía segura, pero igualmente angustiada por lo que había sucedió y la amenaza de Marta. Me dolía su actitud aunque en cierto punto la entendiera. No podía negar que realmente la quería. 

    Siempre había estado ahí para mí y yo para ella. Sentía que era injusto lo que yo estaba haciendo a pesar de que no había propiciado la ruptura, pero también seguía con la intriga de su supuesta falsa amistad. 

    Era un tema del cual debía conversar con ella, pero definitivamente era casi imposible, pero entre tantos dilemas y llanto me quedé dormida en mi habitación. Estaba demasiado confundida como para pasar la noche con Carlos. 

    Más adelante Nacho me contó que durante la fiesta, el show de Marta fue lo más comentado. Unos le daban la razón, porque lo más lógico que pensaban era que efectivamente yo le había quitado a su novio, pero quienes nos conocían más, sabían cómo era ella y que Carlos cortó la relación por su poco compromiso en la relación. 

    Y una vez más, me pidió que no hiciera caso de los comentarios del resto, pues, debía dedicarme a lo mío y de hacer crecer lo que estaba teniendo ahora, entonces me quedé un poco más tranquila con su apoyo. 

    Carlos también tenía angustia por la situación. Entre nuestras conversaciones me confesaba que no quería que Marta me hiciera daño por su culpa, pero que tampoco afectara la relación que estábamos comenzando. 

    Aunque yo también deseaba no tener impedimentos, le pedí que avanzáramos lentamente. También le dije que no creía que ella fuera capaz de hacerme daño, lo de la noche anterior había sido por los efectos del alcohol y justo antes de marcharme un día a la universidad me pidió que tuviera cuidado. 

    No me preocupé demasiado y fue un error. Era miércoles y mi primera clase del día la tenía a las 9 de la mañana, pero esos días acostumbraba a llegar un poco más temprano porque me reunía con un grupo a discutir el tema que teníamos pendiente. 

    Sin embargo, lo raro fue que Marta no estaba, sino que llegó directamente a la clase. De inmediato pensé que estaba tratando de evitarme y así fue. De hecho, trató de sentarse lo más alejada de mí y actuaba como si yo fuera transparente, a diferencia de otros días que al menos trataba de buscarme con la mirada, pese a lo molesta que pudiera estar. 

    Me concentré en la clase y al rato dejé de pensar en la situación. Pasé a las siguientes clases y todo seguía igual, hasta que tocó la hora de irme. Había acordado con Nacho salir a la misma hora para hacer unas compras, así que nos encontramos en la puerta de salida y de allí caminamos hasta mi coche. 

    Al llegar, ambos quedamos aturdidos con lo que acabábamos de ver. Estaba todo rayado, con las llantas pinchadas y en el vidrio trasero tenía un escrito inmenso en color rojo que decía: ‘Puta’. Hasta hacía contraste con la pintura negra del vehículo. No sabía si llorar o buscar a Marta y golpearla. Estaba segura de que había sido ella, según sus amenazas. 

    Nacho me pidió calma y que nos marcháramos rápido para no empeorar el momento, pero no fue así. Marta apareció en el parqueadero y al verme comenzó a burlarse. 

    -¡Ja, ja, ja! Te dije que me vengaría. ¿Acaso creías que no lo haría? ¡Cómo me subestimas, amiguita!-, exclamó. 

    -¿Pero qué coño tienes en la cabeza?, ¿Cómo me vas a hacer esto?, ¿Sabes lo que le costó a mis padres regalarme este coche?-, le grité en medio de mi rabia. 

    -¡No me importa ni tu coche, ni tus padres y mucho menos tú! Me quitaste a mi novio y eso deja claro que no eres mi amiga. Además, estabas advertida-, agregó Marta con descaro. 

    -¡Déjame en paz! Yo no te quité a nadie, tú lo dejaste perder-, le respondí. 

    -Y tú no perdiste tiempo para lanzarte sobre él. ¡Puta!-, gritó a los cuatro vientos. 

    Las revoluciones se me subieron a la cabeza y me acerqué hasta ella con la intención de darle una bofetada, pero dudé y Nacho me tomó para evitar cualquier tipo de agresiones. 

    -¡Déjala! Deja que venga a golpearme. Es lo único que le falta para completar su hazaña de destruirme. Debí imaginar desde siempre que eras una traidora-, volvió a mencionar. 

    -Marta, no te traicioné y lo sabes. Si aquí hay una traidora eres tú, que sabiendo que me gustaba Carlos te metiste en el medio y le inventaste cosas para quedarte con él. ¿Crees que no lo sabía?-, aproveché de decirle para dejarla en evidencia. 

    -¿Pero de qué hablas, idiota? La que está inventando eres tú-, gritó como loca. 

    -No te hagas la víctima, Carlos me lo contó todo-, agregué y no dijo más nada. Se marchó huyendo. 

    Nacho me quitó las llaves del coche y me pidió que me embarcara que él conduciría hasta un taller para arreglar los daños. 

    Qué episodio tan vergonzoso acababa de tener, además, graves consecuencias por los celos locos de Marta. Me devastaba lo que pasaba. 

    El coche se quedaría una semana en el taller, así que se me complicaba el traslado para la universidad. Una preocupación más, pero entonces Carlos nos recogió y al saber lo que había pasado se ofreció para llevarme a clases durante esa semana. Sin embargo, todavía había otras situaciones por resolver. 

    Por si fuera poco, tenía varias llamadas perdidas de mi madre, así que al llegar a casa la llamé de vuelta. 

    Mamá: ¡Hola, hija! Sé que estás muy bien con tu nueva relación, pero me preocupa de quién se trata. 

    Yo: ¡Hola, mamá! No sé de qué me hablas y ahorita estoy muy ocupada y cansada, la verdad. 

    Mamá: Bueno, seré breve. Ya me enteré que andas con el exnovio de Marta. Ella misma me llamó angustiada para pedirme que hablara contigo, pues, no entiende cómo fuiste capaz de intervenir en su relación y a mi me molesta eso, Georgina. ¿Qué te pasa?, ¿Por qué actúas así? 

    Yo: ¡No puede ser! Marta está como loca haciéndome la vida imposible. No sé qué más te haya dicho, pero todo es mentira. 

    Mamá: No te entiendo Georgina, sé más clara. 

    Yo: Marta está furiosa porque le gusto a su exnovio. Es todo. No intervine en esa relación. Ella no quería compromiso y Carlos la dejó.  

    Mamá: ¿Pero andas con él? 

    Yo: No, mamá. No estoy con él, es solo mi compañero de habitación al igual que Nacho. 

    Mamá: Sé que no eres suficientemente abierta conmigo, pero por favor., trata de ser sincera y no te sigas metiendo en problemas con Marta. No quiero que su familia desprestigie a la mía. Cuídate y deja de meterte con hombres ajenos. 

    Enseguida corté sin despedirme de ella. Era el colmo. Mi propia madre me estaba insinuando que le había quitado el novio a Marta. Y esta última no paraba de hacer daño. Estaba harta. 

    -¿Sólo soy tu compañero de habitación?- Preguntó Carlos, a quien tenía en mis espaldas escuchándome todo ese rato y ni cuenta me había dado. 

    -Carlos… Yo sólo no quise empeorar las cosas. Mamá no es fácil-, respondí apenada y con ganas de lanzarme del balcón. ¡Qué idiota había sido! 

    -Pensé que lo nuestro era más que sexo, pero está bien. Entiendo que no quieras algo más- agregó. 

    -No, no, no, Carlos. No pienses eso. Claro que no es sólo sexo. Yo siempre he estado interesada en ti, pero no podía decirle a mi madre la verdad. Así por teléfono no. Además, tú nunca me has pedido que seamos novios-, le expliqué y al mismo tiempo reclamé. 

    -Georgina, ya lo somos. No hace falta que te lo pida. Ya te he dicho que siempre he estado loco por ti, pero si eso es lo que quieres está bien. ¿Quieres ser mi novia?-, preguntó. 

    -No, no quiero ser tu novia. Ahora no. Mira todo lo que ha pasado. Deberíamos esperar un poco más-, respondí con dolor. 

    -No te entiendo Georgina. Creo que estás pensando más en Marta que en ti, pero si eso es lo que quieres, te respeto. Sólo que no quiero más reclamos de tu parte y ¿sabes qué? Mejor no esperemos nada. Sigamos siendo compañeros de casa… Hasta que me mude-, dijo contundente y se marchó a su habitación. 

    ¡Oh, cielos! Y es que todo se me venía abajo en menos de 24 horas. Marta al acecho, sin coche, familia avergonzada y ahora sin el chico que quería. Nada más faltaba que Nacho de la noche a la mañana ya no me hablara. 

    Y es que mi teoría sobre la mala suerte en el amor nuevamente me daba una bofetada para recordar que por ahora no me abandonaría, así que me lancé en el sofá para pensar qué haría ahora para sobrevivir a tantas desgracias. 

    Sí, no era momento para ser novia de Carlos aunque quisiera. Era un riesgo para mi integridad, quizás para mi familia y hasta para él mismo. Marta estaba loca y ya había demostrado ser capaz de hacer cualquier cosa por venganza. La desconocía. 

    Pasaron dos semanas y la actitud de Carlos hacia mí era de indiferencia. Me hablaba lo necesario, lo cual me molestaba demasiado. Evitábamos quedarnos solos para que no se nos hiciera más incómoda la estadía y Nacho era nuestro mediador en algunas ocasiones. Se burlaba de nosotros, decía que éramos dos tontos jugando al desamor por culpa de una promiscua problemática y neurótica… Cuánta razón tenía, pero ninguno sacrificaba su orgullo. 

    Al menos ya había recuperado mi coche, entonces cuando no quería estar en casa salía un rato al parque a pensar y distraerme. A veces sentía que no me merecía todo lo que estaba pasando, otras, que me lo había buscado por entregarme a mis instintos carnales y malas decisiones, pero en fin, el tiempo era mi mejor aliado. 

    Cada vez estaba más cerca la culminación del semestre y la graduación, lo cual también me alentaba un poco. Luego de eso tenía pensado mudarme sola en cuanto consiguiera un buen empleo.  

    Entre los planes que me estaba trazando a corto plazo también estaba el de evitar por un rato las fiestas. Esto, con el fin de no toparme con la loca ni ser la protagonista de más escándalos ni caer en sus trampas. De hecho, había recibido una invitación muy inusual por parte de Augusto, el amigo de ella, que también amaba generar problemas, pero obviamente la rechacé al instante. Ya imaginaba que podría ser algún plan para molestar. 

    Luego de unas horas de estar en el parque subí al piso, se hacía la hora de cenar y ya mi cuerpo me pedía comida. Al entrar a casa me percaté de que Carlos ya había llegado de trabajar, pero Nacho estaba fuera todavía. Me esperaba un momento incómodo, pero traté de salir airosa de la situación. 

    Entré a la cocina y estaba sola. Rápidamente me preparé unos sándwiches y me fui a comer a mi habitación, pero cuando regresé para limpiar lo que había ensuciado, él estaba allí, preparando no sé qué. 

    Me puse nerviosa, pero tenía que enfrentarlo… Y no debo negar que sí me lo quería topas a solas. Sería una mentirosa si decía que ya no me volvía loca sus ojos de fuego, su cuerpo perfecto y su perfume. 

    -Calma, tampoco tienes que evitar quedarte a solas conmigo-, dijo apenas sintió que entré. 

    -¿De qué hablas?-, pregunté cínicamente. 

    -No te hagas la tonta-, respondió y se me acercó. 

    Ahí me atacaron los nervios y aprovechándose de la situación me cogió a la fuerza por la cintura. Quedamos cara a cara e intentó besarme, pero escuchamos el abrir de la puerta y de inmediato me zafé de sus brazos. Ambos disimulamos para que Nacho, quien acababa de llegar notara algo. Pero todo indicaba que nos teníamos ganas, aunque yo quisiera resistirme. ¡Qué difícil! 

    Tuvimos varios momentos parecidos, cada vez eran más inevitables, hasta que ya no pudimos aguantar más. Una noche en la que Nacho no estaba me quedé hasta tarde viendo TV en la sala, pero no me percaté de que el volumen estaba alto y molestaba. Carlos me pidió en dos ocasiones que no podía escuchar su TV en su habitación hasta que tuvimos una discusión. 

    Él decía que yo trataba de molestarlo, mientras yo decía que era al contrario. Sabía que en realidad estaba tratando de llamar mi atención, así que le seguí el juego. Me apetecía, quería estar nuevamente entre sus brazos y darle muchos besos. Quería hacerle el amor como nunca.  

    Me acerqué hasta él y le pedí que hiciera silencio, pero apenas me paré enfrente de él me tomó para besarme y me dejé llevar, tal cual lo quería. Era como tomar agua en medio del desierto. Extrañaba tanto sus labios, su olor, sus caricias. Todo. 

    De un par de besos pasamos a su cuarto, mis manos rodeaban su cuello y mis pechos rozaban su torso desnudo. Poco a poco fui sintiendo en mi pelvis cómo su miembro se endurecía. Me llevó una mano justo hacía él para acariciárselo mientras yo me mojaba. Luego fue su mano la que entró por mis bragas para instalar sus dedos en mi humedad. 

    Los movía suavemente de arriba hacia abajo y cuando menos lo esperaba los metió dentro de mi provocando un profundo gemido. Comenzamos a sudar de calentura. Mientras él se concentraba en mi sexo, nos besábamos, pero necesitaba más, así que me quité el top dejando mis pezones al aire, justo para que los lamiera haciéndome estremecer tal cual le encantaba. 

    Al oído le pedí que me follara, entonces me indicó que me volteara, bajó mis pantalones y me sacó las bragas. Me tumbé en la cama elevando mis caderas, las cual tomó y empujó hacia su pelvis para penetrarme. Enseguida sentí ese cosquilleo en el estómago y calor en la cara. 

    Sensación que me encantaba. Mientras entraba y salía de mi apretaba mis pezones y me hacía jadear. Luego le pedí cambiar de posición. Necesitaba cabalgarlo, llevar el mando. Subía y bajaba por su miembro con movimientos que lo hacían sudar. 

    Se aferraba a mis pechos, después con su pulgar masajeaba mi sexo al punto de hacerme correr. Gemí como nunca, provocando que también se corriera, pero en mi boca, mirándome a los ojos. 

    Luego nos quedamos metidos en la cama, descansando de un gran momento de sexo, además, nos extrañábamos. Ambos revisamos los teléfonos, pero por nada importante, o al menos yo.  

    Cuando Carlos revisó sus mensajes cambió el semblante de satisfacción sexual por el de preocupación. Miraba la pantalla y fruncía el ceño. Entendí algo no estaba bien. 

    -¿Qué pasa, Carlos?, ¿Algún problema?-, pregunté de inmediato. 

    -No, no pasa nada… Bueno sí-, dudó al responder. 

    -Tengo varios mensajes de Marta. Me advierte de que sufriré consecuencias si no quedo en verme con ella antes del viernes, pero no me preocupa demasiado-, aclaró. 

    -Pues, debería preocuparte. Ya ves lo que me ha hecho y de lo que es capaz-, le dije. 

    -Sí, lo sé. Pero ya no quiero seguir cayendo en su juego. Ya basta de sus atropellos, ¿qué se cree?-, exclamó. 

    -Sí, está actuando como una neurótica, pero es mejor que hables con ella por las buenas y le pidas que deje de molestar. O incluso, aclararle lo que quiera saber. ¿No crees?-, le propuse. 

    -Aunque no quiero verla, me parece buena idea. La citaré mañana al mediodía en el café de la esquina-, me dijo y de inmediato le envió un mensaje para avisarle. 

    Algo me decía que Marta le haría una de las suyas. Era evidente que no se quedaría tranquila hasta no conseguir lo que quería o hasta verme lejos de Carlos y no me equivoqué.  

    





   





 

    CAPÍTULO V 

    A las 3 de la tarde de ese bendito viernes Carlos me llamó para ponerme al tanto del encuentro que tuvo con Marta, pero sin mayores detalles, solo me aclaró que teníamos una conversación muy importante en la noche, lo cual provocó que desde esa hora me carcomiera la angustia. 

    Sabía que era una mala noticia, quizás una amenaza de mayor peligro o cualquier cosa mala que se me atravesara en la mente. No aguanté y le dije a Nacho sobre el encuentro. 

    Necesitaba desahogarme o tratar de sacar conclusiones previas sobre lo que pasaba. También le mencioné que un par de semanas atrás había recibido una invitación por parte de Augusto para una fiesta, lo que cual era extremadamente extraño. 

    -Gio, rechaza todo tipo de contacto con Augusto. Lo he visto muy seguido en las fiestas y junto a Marta. Algo debe traerse entre manos-, me confesó Nacho. 

    -Marta y Augusto deben tener más que una amistad y no dudo de que se esté prestando para hacerme daño-, le comenté. 

    -Claro que sí, eso es lo que te digo. Además, se rumora que son pareja-, agregó. 

    -Y con todo y eso sigue molesta por haberme enamorado de Carlos-, dije. 

    -Lo suyo es envidia, tía. Nunca ha soportado que alguien consiga mejores resultados que ella. Se cree la mejor sólo por estar tan buena-, aseveró Nacho. 

    -Sí, eso lo sé de sobra. Pero me duele que sea conmigo- 

    -¿Cuántas veces tengo que repetirte que nunca te vio como amiga?-, refutó y me invitó a fumarnos un cigarrillo. 

    Me tranquilicé un rato luego de charlar y fumar con mi amigo hasta que recibí unos mensajes. 

    Augusto: ¡Hola, Georgina! Tiempo sin saber de ti. ¿Te gustaría acompañarme a tomar un café mañana por la tarde? 

    Yo: ¡Hola, Augusto! Gracias, pero no puedo. Pasaré el fin de semana estudiando. 

    Augusto: No me rechaces, tía. Tengo mucho por contarte. 

    Yo: Hazlo por aquí, no veo la necesidad de que sea en persona. 

    Augusto: Tú te lo pierdes. ¡Adiós! 

    Este tipo seguía con sus intrigas, pero no caería en su trampa. Además, necesitaba saber lo que Carlos me diría antes de pensar en tomar alguna acción al respecto, pero realmente me interesaba lo que Augusto podría decirme. Aunque me daba temor arriesgarme. No sabía de lo que era capaz. Ya había demostrado ser un patán. 

    Justo en ese momento llegó Carlos, cabizbajo y con un dolor en su rostro que casi se traducía en llanto. 

    -¡Carlos! ¿Qué tienes? Te ves muy mal-, le dije preocupada. 

    -Gio, es muy importante lo que tengo que decirte y espero entiendas-, mencionó. 

    -Estoy preparada para lo que sea. Ven, vamos a la terraza-, le mencioné al mismo tiempo que buscaba un vaso de agua. 

    -Gio, lo que siento por ti es real y muy fuerte. Siento que eres todo para mí, con quien quiero estar. Sé que te parecerá muy apresurado, pero te quiero-, me dijo. 

    -Yo también te quiero, Carlos-, respondí con un nudo en la garganta. 

    -No digas más, por favor y escúchame. Me duele no haber podido establecer una relación contigo como te mereces, pero mis errores me han llevado a lo que estamos sufriendo y te pido que me perdones-, seguía explicando. 

    -Carlos, por favor, dime lo que sucede. Siento que te estás despidiendo de mi-, respondí. 

    -Eso es lo que hago. Marta está embarazada-, mencionó y sentí que dejé de respirar por varios segundos. 

    -Tienes que hacerte cargo de ella y el bebé. No me opondré a nada-, le dije antes de romper en llanto. 

    -Sí, pero no creas que seremos pareja. No la quiero y tengo dudas sobre la paternidad, pero la asumiré-, aseveró. 

    No podía soportar la noticia que me dio. Lo dejé solo en la terraza y me encerré a llorar a mi habitación. No salí hasta en la noche que Nacho me tocó la puerta y dejé que entrara. 

    -Ya Carlos me contó. Esto es una mierda. Es injusto, Gio-, exclamó y me dio un abrazo. 

    -Me duele, porque lo quiero, pero no me opondré. Ese niño necesita su padre-, le expliqué. 

    -Sé que lo quieres en serio, por eso mi bronca. Pero ya verás que eso no será impedimento para que en algún momento estén juntos, créeme-, mencionó. 

    -No lo sé, Nachete. Ya hasta me decepciono de la idea. Lo mejor es que lo olvide y para eso me mudaré pronto-, le dije. 

    -Gio, cálmate. Quien se va es él. Ya lo tenía planificado antes. Compró un apartamento cerca de donde está montando su agencia y dudo que sea para emparejarse con Marta-, explicó. 

    -No me importa si se va con ella o no, sólo quiero olvidarme de todo esto-, exclamé y me tumbé a llorar. 

    Nacho me consoló toda la noche. Carlos no quiso quedarse a dormir, entendía la incomodidad y para él también era difícil. Se sentía culpable y hasta día lo vi, pues se mudó de inmediato. 

    Ahora sí tenía que enfocarme en mi vida de estudiante y próxima periodista. Tenía que buscar la manera de soportar lo que me venía encima. Soportar perder un amor que de a poco tuve. Un amor que se gestó tan rápido y así mismo acabó. Es que parecía que siempre estuvo destinado al fracaso. 

    Todas las noches las pasaba en vela pensando en lo que pudo ser, en mis errores, en los suyos, en los de los demás. En lo que pudo haber influido y en lo que no, pero todo se resumía a que tenía que hacerse cargo de su hijo. 

    La universidad era mi única distracción ahora. También el lugar al cual no quería ir. Allí veía a Marta, era víctima de sus burlas y malos comentarios. Sólo quería que llegara el último día de clases y desaparecer del universo, o quizás que fuese antes. La verdad, todo dejaba de tener importancia para mi. 

    Carlos desapareció, ya no recibía ni llamadas ni mensajes de su parte. Como si no quisiera saber nada de mi. Y es que aunque supiera que no podíamos tener nada, esperaba que al menos siguiera interesado. 

    Nacho me decía que estaba muy deprimido y quizás buscar algún tipo de contacto conmigo le afectaba. Lo entendía pero no era fácil despegarme de sus recuerdos. Vivía enterrada en la nostalgia, ya no podía vivir sin él. 

    Una noche estaba llorando en mi habitación y decidí llamarlo, necesitaba saber cómo estaba. 

    Carlos: ¿Hola? 

    Yo: ¡Sí! Soy Georgina, ¿cómo estás? 

    Carlos: Estoy bien Gio. ¿Tú cómo vas? 

    Yo: Te extraño. 

    Carlos: Yo también te extraño. 

    Yo: Quisiera verte. 

    Carlos: Yo muero por verte, Georgina, pero es complicado. Marta me persigue y no quisiera que arremetiera contra ti. 

    Yo: Lo entiendo, tienes razón. Mejor sigamos como estamos. 

    Carlos: ¿Pero seguro que estás bien?, ¿cómo vas con tus estudios? 

    Yo: No te puedo mentir, Carlos. No estoy muy bien, pero sigo con mi vida. En la universidad estoy bien. Sólo quería saber de ti. ¡Adiós! 

    Carlos: ¡Adiós! Y cuídate mucho, por favor. Te quiero. 

    Al escuchar su despedida volví a romper en llanto. Era tan duro lo que estábamos viviendo. Me llenaba de rabia e impotencia, pero no podía hacer más nada. Lo mejor era olvidarme de todo, cambiar de rutinas, de ambiente, de todo, pero lo veía lejos. Todas las noches me encerraba a llorar hasta quedarme dormida Nacho me ayudaba a no decaer, pero a veces era casi imposible. 

    A todas estas, Augusto seguía insistiendo en querer hablar conmigo. En una oportunidad desistió de vernos, pero entonces me reveló algunos detalles de la conversación que quería tener conmigo. Se trataba de Marta. Este tío me aseguraba que ellos siguieron viéndose luego de la pelea, incluso, salían juntos cuando ella andaba con Carlos, lo que confirmaba la teoría que todos decían. 

    Hasta me insinuó que intimaron y en un principio creyó que el hijo que esperaba podría ser suyo, pero no estaba seguro ni pensaba hacer nada al respecto, pues, no la veía más que como una amante. Afirmaciones que me llenaban de intriga, pero lo que más curioso me parecía era que precisamente me lo contara, siendo él su amigo y yo, prácticamente su enemiga. 

    En vista de que cada vez me decía más cosas, comencé a creerle y acepté una invitación, pero le pedí que fuera en mi casa. No quería exponerme a nada. 

    -¿A qué se debe todo esto, Augusto?-, le mencioné apenas nos sentamos en la terraza. 

    -A que sé que eres una buena chica y también sé que Marta miente-, aseguró. 

    -Sí, ella miente, pero tampoco estás seguro de que tú la hayas embarazado-, le refuté. 

    -Es correcto, pero la creo capaz de todo-, mencionó justo antes de botar el humo del cigarrillo. 

    -¿Es cierto que nunca me vio como una verdadera amiga?-, agregué. 

    -¡Ja, ja, ja! A veces eres tan ingenua, querida… ¡Pero claro que nunca te quiso como o como nada! ¿Tú crees que ella, tan narcisista, egoísta y mala te querría?-, preguntó. 

    -Sí llegué a creerlo-, refuté con sensatez. 

    -Pues, te equivocas. Y bastante claro que te lo ha dejado. Siempre tuvo en mente evitar que estuvieras con ese tío-, aseveró. 

    Respiré profundo, tomé un sorbo de café y le pregunté nuevamente que cuál era la finalidad de venir hasta mi casa a dejar en evidencia a Marta. Pues, no me convencía su justificación, tomando en cuenta las veces que insistió para vernos. 

    -Preciosa, ¿qué no te has dado cuenta que me gustas? Parece que eres poco observadora-, reveló con descaro. 

    -¡¿Cómo que te gusto?! ¡¿Estás loco, tío?!- exclamé con todo el asombro posible. 

    -Así como lo oyes, Georgina. Y si me lo permite, debo retirarme. Nos vemos luego, ¿vale?- 

    -Sí, es mejor que te retires. Debo estudiar. Luego hablamos-, le dije antes de conducirlo hasta la salida. 

    Ahora esto tornaba peor. El amigo o amante de Marta se me acaba de declarar y me daba herramientas para desenmascarar a mi ahora no mejor amiga. ¡Increíble! 

    No quise comentarle nada a Nacho porque lo más seguro era que me aconsejara no hacerle caso a Augusto y mucho menos permitirle la entrada a la casa, pero la verdad es que yo quería saber más detalles y sabía que podía sacarle jugo al asunto. 

    Apenas en un par de días, el portugués volvió a contactarme. Esta vez para pasar por mí al salir de la universidad para ir a comer a un buen restaurante. Me estaba cortejando… Y acepté, aun cuando estaba clara que representaba peligro. 

    Es que no me terminaba de convencer tanta camaradería y el supuesto amor, pero al menos era un tipo guapo. Alto, de cabello castaño claro, barba del mismo color, ojos azules y cuerpo atlético. Sin embargo, ni eso podía esconder su patanería. En fin, mi objetivo era llegar hasta la última verdad. 

    -Eres tan guapa e inteligente. Entiendo por qué Carlos te prefirió a ti y no a Marta-, mencionó, evitando que me adelantara con cualquier pregunta. 

    -No estoy para halagos, tío. Bien sabes qué es lo que realmente me interesa de este contacto- le advertí. 

    -Está bien, guapa. ¿Qué es lo que quieres saber?-, preguntó con molestia. 

    -Si el hijo de Marta es de Carlos o tuyo y qué piensa hacer próximamente- 

    -Pues, lo de la paternidad habría que esperar a que nazca la criatura. No creo que ahora me vaya a decir que es mío, pero lo que sí sé es que hará hasta lo imposible por casarse con Carlos… Y créeme que lo conseguirá-, exclamó. 

    -¿Cómo estás tan seguro?-, pregunté. 

    -Porque me lo dijo y ya sabes cómo es. ¿Todavía no te queda claro, tía?- 

    -¿Habrá alguna manera de evitarlo?- 

    -Puede ser, pero tienes que cumplir lo que te diga al pie de la letra, preciosa- 

    -Está bien-, le dije antes de que sonará su móvil. 

    Atendió la llamada y al poco tiempo pidió la cuenta. Se excusó con un asunto qué resolver del trabajo y por ello me llevaría a casa. 

    Ya me fastidiaban sus encuentros. Cada vez me dejaba con más intrigas, pero esta última era la mejor. Sí, quería evitar que Marta enredara aún más a Carlos para obligarlo a casarse. 

    Luego de un mes, Augusto me había demostrado que podría ser alguien más agradable, sin tantas mentiras de por medio. Más caballeroso y quizás, alguien en quien confiar. Pues, siempre estaba interesado en mí, en lo que me sucediera o necesitara. 

    Así, que bajé un poco la guardia con él, aunque me mantenía firme ante su cortejo. No quería nada con él. También llegó el punto en que fue inevitable confesarle a Nacho lo de este tío. No se opuso, pero tampoco le agradaba demasiado la idea, siempre pensó que era un traidor y se mantenía aliado con Marta… De quien ya casi no sabía nada.  

    Había dejado de asediarme y por esa parte ya estaba más tranquila. Sin embargo, la situación con Carlos todavía me agobiaba, ya que, mi amigo ya no sabía nada suyo. No tenía quien me informara, entonces decidí contactarlo. El móvil repicó en reiteras ocasiones, pero este no respondía. 

    Intenté un par de veces más sin obtener resultados. Luego esperé unas horas, pero nada, no contestaba y me preocupé. Pero por ese día dejé de insistir, igualmente podría estar ocupado y luego me devolvería la llamada. Esperé varios días, pero nunca lo hizo, así que le dejé un mensaje, el cual tampoco contestó. 

    -Nacho, ¿has sabido algo de Carlos últimamente?-, le pregunté a mi amigo en un momento que nos topamos en la cocina. 

    -No, Gio. No he sabido nada de él. No lo he contactado más. ¿Pasa algo?-, preguntó. 

    -Es que he tratado de contactarlo en esta semana, pero ni me devuelve las llamadas y mucho menos los mensajes, le expliqué. 

    -Ya te dije anteriormente que posiblemente quiere evitar el contacto para no hacer más difícil el desapego, además, para evitar problemas con la loca-, reiteró. 

    -Sí, tienes razón. Además, que la última vez que hablamos hizo hincapié en protegerme de Marta. Me quedaré tranquila-, le respondí. 

    Pero como Nacho es tan buen amigo, quedó con la duda y trató de contactarlo por su cuenta. Eso me lo confesó días después, pero con muy malas noticias. No sé ni cómo ni cuándo ni dónde, pero resulta que a Carlos le habían llegado fotografías mías con Augusto. 

    Cenando, conversando, incluso llegando a mi casa. De todas las salidas que habíamos tenido. Por supuesto que estaba pensando que ahora estaba de novia con ese tío. Ahora me quedaba más que claro cuáles eran sus intenciones de cortejarme, así que de inmediato le envié unos mensajes porque no quería ni escuchar su voz. 

    Yo: ¡Eres un desgraciado! Ya sé que te prestaste para las fotos. Ese era tu plan para ayudar a Marta, ¿no? Pues, lo lograste. Ya no quiero saber nada de ti. Déjame en paz. 

    Augusto: No sé de qué me hablas tía, pero ahora mismo iré a tu casa. 

    Yo: ¡Que no vengas, coño! No quiero saber nada de ti. 

    Parece que nada de lo que le dije le importó, pues el muy cretino se apareció en el piso y aunque no quise abrir la puerta insistió. Nacho no estaba y amenazó con armar un escándalo, pues, juraba que m e debía una explicación. Así que cedí. 

    -¡Pero qué testaruda!… Y guapa-, mencionó apenas al verme. 

    -No estoy para bromas, Augusto. Dime ¿por qué demonios hay fotos nuestras en manos de Carlos?-, pregunté. 

    -Te dije que Marta haría hasta lo imposible por casarse con él. Quizás es parte de su plan… O no sé-, aseguró. 

    -No me tomes el pelo. Dime la verdad. Tú eres parte del plan-, le grité. 

    -Pues, no. Eso sí te lo puedo asegurar. Hace semanas que Marta y yo ni hablamos. Justo después de que se enterara que estaba embarazada-, mencionó. 

    -No te creo nada. Es más, vete-, le dije mientras lo empujaba para que saliera. 

    -No me creas entonces, pero te digo la verdad. Ya lo sabrás y no es necesario que me empujes. Ya me voy-, fue lo último que dijo antes de irse. 

    Estaba demasiado molesta. Definitivamente no podía confiar en nadie, pero bueno, también lo busqué por creer que precisamente él podría ser alguien confiable. En realidad, la molestia era conmigo misma por idiota. 

    Al rato llegó Nacho y se dio cuenta de que estaba furiosa. Le expliqué que por lo de las fotos y porque había propiciado caer en la trampa. Pero una vez más me dijo que no le diera vueltas al asunto. Igualmente esa relación ya estaba muerta y debía aceptarlo. Entendí que tenía razón. Además, que quizás era mejor para terminar de olvidarme de Carlos, quien al parecer, ya estaba haciendo lo mismo. 

    Sin embargo, Nacho me dijo otras cosas más. Me contó que se había topado con Marta en la universidad y esta le dijo que estaba planeando mudarse con Carlos, pues, quería que su bebé creciera al lado de su padre. Fue una dura noticia que terminó de romperme el corazón. Definitivamente, debía olvidarme de lo que fue y nunca prosperó ni prosperaría aunque quisiéramos. 

    





   





 

    CAPÍTULO VI 

    Como ya no había ni una mínima esperanza para que Carlos y yo arregláramos nuestros problemas, decidí dejar de lado la idea de evitar que se casar con Marta. Eso era su problema. 

    Tampoco insistí con Augusto para que me dijera lo de las supuestas fotos, ya no me importaba nada, pero por el contrario, él siguió buscándome, pero con más interés personal. Me enviaba flores, regalos y más de tres invitaciones por semana, las cuales rechazaba. Ya ni le respondía sus mensajes para decirle que no, hasta que fue más claro. 

    Augusto: Gio, ¿qué puedo hacer para que me creas el interés que tengo en ti? Sé que tienes razones de sobra para desconfiar de mi, pero en este tiempo que he podido conocerte mejor, me pareces una chica especial. 

    Yo: No insistas. Todo indica que eres cómplice de Marta para hacerme la vida imposible. 

    Augusto: ¿No crees que ya sea hora de que te olvides de Marta? Estás perdiendo buenos momentos de tu vida por evitar que te hagan daño y ni segura estás que realmente ella se esté concentrando en ti. 

    Yo: Viviendo de ti, puedo creer que me estás persuadiendo y claro que estoy segura de que no descansará hasta verme destruida. Me lo ha dicho. 

    Augusto: Ella puede decir lo que quiera, mientras tú le permitas que te haga daño, lo hará. Así que mejor olvídate de ese tío, de Marta y de tu pasado. 

    Yo: Eso trato, pero no quiere decir que mi futuro seas tú. 

    Augusto: Ya es hora de que te lo diga todo. Sí, Marta en un principio me pidió que te cortejara para buscar la manera de hacerle creer a Carlos que tu y yo estábamos juntos, pero quien cayó en la trampa fui yo. Me gustas, Georgina. Y de verdad. Desde entonces he ignorado todo lo que me ha pedido. Te juro que lo de las fotos no fue mi culpa. Ella lo hizo por su cuenta. 

    Con la declaración que me acaba de hacer Augusto no sabía si molestarme aún más, porque efectivamente trató de engañarme para ayudar a Marta, o tomar en cuenta que a pesar de todo estaba siendo sincero. 

    Este tío sí que sabía hacerme enojar, pero no respondí más. Era sábado por la noche y como ya no era una fiestera ni me provocaba hacer algo me acosté a dormir. También necesitaba descansar y por primera vez en mucho tiempo, logré caer en la profundidad de un sueño reconfortante. 

    Al siguiente día desperté con ánimos. Quería salir de casa y pasar un rato ameno en algún parque o lugar al aire libre. Cuando Nacho despertó lo invité a salir, pero este tenía una resaca de puta madre, entonces me tocó aventurarme sola. 

    Me fui hasta un parque que no estaba lejos de donde vivía. De hecho, llegué caminando. Quería sentir la brisa, el olor del aire fresco, de vegetación. Ver gente. En fin, necesitaba estar un rato en contacto con la naturaleza y lo mejor es que me sentía muy bien conmigo misma. 

    Luego de la caminata me senté en una banca a contemplar a un grupo de niños que jugaba en los columpios mientras sus padres conversaban con otros compañeros, así como una parejita miraba el estanque y lanzaban piedras al agua. Todo me parecía lindo, hasta sonreía. 

    Estaba muy distraída cuando de repente alguien llegó por mis espaldas y me sorprendió con un abrazo. Era Augusto. 

    -¿Qué haces aquí?-, pregunté enseguida y confundida. 

    -Te vi muy feliz y me provocó darte un abrazo-, respondió sonriendo. 

    -Deja de perseguirme, por favor-, le dije con tono de odiosidad. 

    -No te persigo, sólo venía a invitarte un helado. Nacho me dijo que estabas aquí-, argumentó. 

    -Ya fui clara contigo. No quiero que me invites a nada-, insistí. 

    -Lo sé, pero no me quedaré tranquilo. Anda, vamos a comer un helado. Noto que estás animada y eso hay que prolongarlo. 

    Bueno, logró convencerme. Realmente se veía entusiasmado e interesado y la verdad, me antojó de comer helado así que con dudas  y todo, acepté. 

    Debo admitir que pasé un rato ameno con Augusto. No fue un encuentro con intrigas. Compartimos anécdotas, historias y uno que otro secreto de nuestras vidas. Sí, este tío no era tan malo después de todo. Quizás era porque estaba interesado en mi, pero dejaba de verlo como un patán. 

    De hecho, más amable de lo que pensaba. Estuvimos juntos como dos horas hasta que cayó el atardecer y le pedí que me llevara de nuevo a casa. Donde me esperaba Nacho un poco angustiado. 

    -Gio, qué bueno que no estabas aquí-, dijo apenas se dio cuenta de que había llegado. 

    -Carlos estuvo aquí. Te estaba buscando para hablar-, agregó. 

    -¡¿Qué?! ¡Pero qué dices, tío!-, cuéntame. 

    -No me dio detalles de lo que quería decirte, pero cuando le mencioné que no estaba se quedó un rato. Hablamos de todo, menos de ti-, aseveró Nacho. 

    -Pero entonces de qué hablaron. ¿Cómo está?-, pregunté. 

    -La verdad es que está muy confundido. Está claro que no quiere a Marta, pero está con ella. Dice que porque tiene un embarazo complicado y necesita ayuda-, respondió. 

    -¿Y entonces qué quiere de mí? ¡Ya basta! Me molesta su indecisión. Que si me quiere, que no puede estar conmigo, que se molesta, que se queda con Marta y ahora que quiere que hablemos. No me parece-, le comenté. 

    -Estoy de acuerdo contigo, pero bueno, él sabe lo que hace. Sólo le desee suerte con su hijo y que tratara de mejorar las cosas-, agregó. 

    -Bueno, no lo buscaré para nada. Si está muy interesado que me llame. Aunque realmente no quiero hablar nada. Siento que empeorará las cosas-, le dije. 

    -Opino lo mismo, pero no te preocupes, tía. Quizás se le pasa. Por cierto, ¿dónde estabas?... Si se puede saber-, preguntó con picardía. 

    -Ehhh… Fui al parque un rato. Luego salí a comer helado-, respondí dudosa. 

    -Uhmm… ¿sola?-, preguntó nuevamente. 

    -…No. Salí con Augusto- respondí entre dudas y risas. 

    -¡Lo sé, picarona! Él vino a buscarte-, me comentó. 

    -Sí, y también sé que le dijiste que estaba en el parque. ¿Por qué lo hiciste?-, insistí. 

    -Pues, porque no veo nada de malo que fuese detrás de ti-, respondió. 

    -¿Y no te parece mala idea?- 

    -No estoy seguro, Gio. Pero lo noto muy interesado, como si le gustaras de verdad. Así, que no veo por qué no darle un voto de confianza. Pero de igual forma, debes estar atenta-,  explicó. 

    -Sabes que siempre me he mantenido al margen con él. No le creo mucho pero ayer me confesó que viene loco por mí. Hoy insistió en que aceptara la invitación y bueno, terminé aceptando-, le dije. 

    -Si te sentiste bien, no hay problemas. Pero si las dudas no te permiten avanzar mejor olvídalo. Eso sí, ya sabes que si te lanzas con él, puede que Martita reaccione. Ya sabes lo egoísta y sin escrúpulos que es-, aseveró. 

    Nacho tenía razón, pero tampoco estaba muy interesada en él. Como en un principio, sólo aprovechaba sus invitaciones para distraerme un poco. Yo seguía enamorada de Carlos y eso no cambiaría por nada ni nadie. 

    Con esa situación y la noticia de que Carlos me estaba buscando comencé a recordar aquellas noches de pasión que vivimos, lo que ocasionó todo esto que ahora nos mantenía en la distancia. No sólo mi corazón lo quería de vuelta, sino mi cuerpo, mi piel. Cómo olvidar que con tan sólo el roce de sus labios me erizaba la piel. El calor me invadía al tenerlo cerca. 

    Era tan encantador que me hacía perder la cabeza. Imaginaba que lo tenía allí conmigo, frente a frente, mirando sus hechizantes ojos, tocándome a placer y yo sintiendo como lo hacía crecer y endurecer. Eso me hizo humedecer y en segundos ya me estaba masturbando. 

    Apretaba mis rosados pezones como él lo hacía para excitarme más. Lamía mis dedos para lubricar y enterrarlos hasta lo más profundo de mí. ¡Ay, cómo deseaba tenerlo a él así! 

    Recordaba sus jadeos, sus movimientos y ese cosquilleo en mi estómago cuando me penetraba. Cada vez aumentaba la velocidad con la que me tocaba hasta hacerme correr. Así me consolaba después de un buen rato sin tener sexo. 

    Al día siguiente, cuando salía de clases volví a ver a Marta, quien estuvo ausente unas semanas, supongo que por algún problema con el embarazo. Al tenerme tan cerca no perdió oportunidad para dirigirse hacia mi persona. 

    -Tiempo sin verte, querida-, exclamó. –Sé qué no me extrañabas, como tampoco te extraña Carlos. ¿Ya te enteraste que nos casaremos?-, me preguntó. 

    -¡Pero qué fastidiosa que eres, tía! – le dije. – Que puedes casarte o hacer con él lo que quieras, no me importa. La que se engaña eres tú creyendo que con patrañas se va a enamorar de ti, pero en todo caso, ¡Enhorabuena!- respondí contundente y me marché de inmediato. 

    Pero alcancé a verle la cara de estupefacta. Mis palabras le molestaron enormemente. Quise dejarle claro que sabía lo mentirosa que era y ni así lograría que Carlos me olvidara. También que no pensaba hacer nada al respecto. 

    Por si no era suficiente, cuando me acerqué a mi coche me di cuenta que había alguien esperando junto a la puerta de copiloto. A lo lejos no lograba distinguir, pero me asusté un poco. 

    Era un hombre vestido de chaqueta de cuero negro y capucha. Apenas y podía verse algo de su rostro, pero dudé en acercarme, así que me desvié por el pasillo que quedaba en frente a espera de que se moviera. 

    También pensé en buscar a alguien de seguridad para que se fijara, pero desde ese ángulo podía mirar mejor y entre los muros me percaté de que se trataba de Carlos. ¡Ay, no! No quería verlo. Y mucho menos con Marta por allí. Entonces esperé un rato hasta que se cansó y se fue. 

    No puedo negar que al verlo nuevamente se me removió todo, pero tampoco que no quería tenerle cerca ni un centímetro. Su presencia me hacía daño, pero me causaba curiosidad saber por qué ahora me buscaba. Aunque también sabía que no podía caer otra vez en ese juego. Lo mejor era continuar evitando para no empeorar la situación hasta volverla tóxica. 

    Justo al salir de la universidad recibí una llamada de Augusto, quien me estaba esperando en mi restaurante favorito para comer pizzas. Me sorprendió, pues, no esperaba que tuviera tan buena memoria o fuera tan detallista. ¡Vaya que echaba de menos unos cuantos slices de pizza!  

    -¡Heeey! No tardaste nada, nena. Siéntate por favor-, dijo apenas llegué. 

    -¡Ja, ja, ja! Una buena pizza no se puede hacer esperar y con el hambre que traigo, tío, volé-, respondí tan emocionada. 

    -Lo noto, querida. Pero no se diga más y disfruta-, me alentó. 

    Realmente parecía una pequeña niña hambrienta de dulces y golosinas. Disfruté cada mordisco como si estuviera sedienta y Augusto disfrutaba verme comer. 

    -Me encanta verte así de contenta. Es que alegre te ves más bonita-, sentenció Augusto mientras me admiraba. 

    -¡Gracias! La pizza me pone feliz-, le respondí con la boca llena. 

    -Pues, no se diga más. Compraré montones de pizza si es necesario para verte así-, sentenció. 

    Ya se pasaba de atento, pero ni así podía cambiar mi actitud o sentimientos hacia él. Me sentía agradecida, sí, pero es que no, no despertaba nada en mí. De poco lo lanzaba a la friendzone, porque a pesar de todo, era un tipo al que podrías hablarle de todo y siempre tenía una respuesta certera de vuelta. 

    No evité comentarle lo de Carlos y para mi mayor sorpresa, me aconsejó que le respondiera y que dijera lo que dijera, me mantuviera firme a mis convicciones. Sólo así  entendería que ya no quiero nada… Y lo hice. 

    A los días Carlos me llamó para pedirme vernos, pero le pedí que aprovechara la oportunidad para decirme lo que quisiera, que estaba muy ocupada con las últimas pruebas de la carrera como para salir y se lo creyó. Su empeño de contactarme era para decirme lo que ya sabía y Marta me había dicho. 

    Se casarían, pero más por compromiso que por cualquier otra cosa. “Es que mi hijo necesita a su padre al lado”, mencionó, pero que aun así, me quería y nunca me olvidaría. Aunque me doliera en lo más profundo del alma, sólo le desee éxitos y paciencia para soportar lo que le venía antes de cortar la llamada y ahora sí que no volví a saber más de su vida hasta un buen tiempo. 

    





   





 

    CAPÍTULO VII 

    Ya faltaba poco para el gran día de mi graduación. Había terminado algunas materias y sólo me concentraba en la tesis final, así que tenía un poco más de tiempo libre. Por lo que acepté irme de viaje con Augusto a Madeira, Portugal, durante una semana. Quería que conociera a su familia y amigos, además, los encantos de la ciudad. 

    Lo primero que hicimos fue disfrutar del mar y clima de Funchal. Un poco de sol me venía excelente. Amaba broncear mi piel de canela y fue uno de los momentos en los que estuvimos más cerca. Le pedí que me aplicara un poco de bronceador y aunque no pretendía que lo hiciera, aprovechó de pasarse un poco con las manos. 

    Augusto masajeaba mi culo como una masa y ni decir de acariciar mis senos, que brotaban apretados por el sujetador negro que llevaba puesto, pero después de todo tampoco era tan incómodo. Aunque le diera señales equivocadas, pues, jamás tuve la intención de llegar a follar con él. No me provocaba nada aunque estuviera deseosa de tener sexo. 

    A medida de que lo dejaba disfrutar de mi cuerpo, notaba cómo se excitaba aunque tratara de disimular. La situación me causaba gracia, hasta que él mismo decidió parar. 

    -Así está bien, guapa. No creas que es tan fácil-, refutó. 

    -¡Ja, ja, ja! Está bien, tampoco quiero estar tan embadurnada de bronceador-, le dije. 

    -Qué divina estás, Gio-, no aguantó en admirarme. 

    -Lo tomaré como un cumplido, pero ya es hora de que vayas por unas bebidas-, le comenté para cortar la situación que ya se tornaba un poco fuera de control. 

    En cuanto quedé sola por unos minutos me puse a pensar que quizás era un poco injusta con Augusto. A pesar de que todo comenzó por patrañas de Marta, él estaba demostrando ser sincero, pero ese no era impedimento. 

    El impedimento es que yo no lograba olvidarme de Carlos y sentía que me aprovechaba de este tío con todo y que mi única intención era tratar de distraerme, así que se me ocurrió arriesgarme un poco más y tratar de ponerle más interés al asunto.  

    Luego de que llegara con las bebidas nos refrescamos y al rato nos fuimos al lujoso hotel para comer, el cual pertenecía a su familia. Ellos eran dueños de una cadena de hoteles en todo Portugal, por lo que pudimos disfrutar de todas las comodidades. 

    En la noche asistimos a una fiesta en el mismo hotel y la pasamos de lujo. Augusto realmente era un tipo genial, sólo que le afectaba la bebida. Eso me lo confesó mientras conversábamos en el lugar y allí entendí por qué se comportó tan mal la vez que lo conocí con Marta, pero también me comentó que estaba dejando de tomar, pues, quería evitar esos malos episodios. 

    Pasada la medianoche llegó la hora de irnos. Estábamos cansados, ya que, estuvimos todo el día fuera. Justo cuando esperábamos el ascensor para subir a la suite, me tomó por el hombro y mirándome a los ojos confesó que moría por besarme, pero que no sería capaz de hacer nada si yo no se lo permitía, así que quise romper el hielo y fui yo quien le estampó un beso. 

    Muy tímido. Y para él fue como la gloria. Por mi parte, supo a nada y me sentí mal. No se lo dije, pero lo sintió, porque pese a su emoción, no insistió para que fuéramos a más. De hecho, tranquilamente cada quien durmió en habitaciones separadas. 

    Al otro día durante el desayuno  me tocó enfrentarlo. 

    -Georgina, ¿de verdad no te produzco ni el más mínimo sentimiento?-, preguntó preciso, pero serenamente. 

    -Augusto, no es fácil lo que te diré. Pero entiende que todavía no supero a Carlos, así que me es difícil sentirme atraída por alguien más. Sin embargo, es cuestión de tiempo. Ahora que te conozco mejor me pareces un buen tipo, con quien sí me gustaría tener algo-, respondí con toda sinceridad. 

    -Te entiendo. Sólo que no puedo sacarme de la mente esta sensación de sentirme como un amigo más por el que no sientes nada-, agregó. 

    -No, yo te estimo. Sé que no lo demuestro demasiado, pero es así. Perdóname por hacerte sentir mal-, le dije con pesar. 

    -Tranquila, no tienes por qué pedirme perdón. Es más, olvida lo que te dije, mejor disfrutemos el momento-, cerró la conversación. 

    Aunque tratara de aminorar su molestia, estaba consciente de que seguiría sintiéndose así y con toda la razón del mundo. Estaba dispuesta a intentarlo, pero todavía se me hacía difícil.  

    Todo marchaba de maravilla en el viaje hasta que llegó una mala noticia. Uno de los socios de Augusto en Madrid había tenido un accidente y su familia no estaba en la ciudad, así que el más allegado era él y nos tuvimos que regresar de inmediato. 

    Apenas en un par de horas tuvimos que acomodar el equipaje y marcharnos. Por suerte, el viaje no fue largo y ya en la noche estaba instalada nuevamente en mi casa. 

    Nacho se sorprendió al verme y le comenté la razón. Al rato llamé a Augusto para saber cómo estaba su amigo y me dijo que había sido un fuerte accidente de coche, pero estaba fuera de peligro. Le pregunté si necesitaba ayuda o algo, pero me lo negó y por el contrario, me dijo que descansara y si quería lo acompañara al otro día. 

    Mi amigo – como siempre – muy atento en todo, notó tanta camaradería con Augusto y me preguntó que si ya lo había sacado de la friendzone. Eso me sacó unas carcajadas y le respondí que no, pero para él no era cierto o que al menos, estaba a punto de hacerlo. 

    -Te conozco como a la palma de mi mano, tía. No es normal que estés tan sonriente o al pendiente de alguien. Dime que ya follaron-, aseguró. 

    -Pero por supuesto que no. Ya te dije que sigue en la friendzone, pero eso no es impedimento para preocuparme por él, ¡Caramba!-, respondí. 

    -Sé clara conmigo que yo no te juzgaré. A ti te gusta Augusto. Si no, ¿para qué aceptaste irte de viaje sola con él?-, volvió a preguntar. 

    -Que no es por eso, tío. Solo necesitaba vacaciones y ya. No pensaba follar con él-, refuté. 

    -Está bien, te creeré esa parte. Pero de que te está gustando, te está gustando-, asestó. 

    No hice más caso y fui a por un vaso de agua. Eso que me decía me dejaba un poco pensativa. ¿Será que sí me estaba gustando? Aunque mi consciente me lo negaba, en el fondo quería que fuera cierto. 

    Pasaron unas semanas y ya había aceptado comenzar  a salir con Augusto, con miras de entablar una relación. Realmente pasaba buenos momentos con él. Me sentía bien. Sin embargo, no me interesaba demasiado en la parte sexual y se lo dejaba en claro, pero él lo aceptaba así. 

    Poco a poco fuimos compenetrándonos más, con paciencia y esmero. Un día conversando en su apartamento me preguntó si seguía hablando con Carlos o enamorada y la verdad, pensé un rato antes de responderle. No estaba tan segura como antes de lo que sentía y me parecía bien. 

    Dudar del amor que una vez le tuve Carlos me hizo pensar que quizás ya lo estaba olvidando, y así mismo se lo expliqué. Por su parte, su confesión fue bastante profunda y sorprendente, debo admitir. Augusto me estaba asegurando que estuvo muy enamorado de Marta. 

    De hecho, estaba dispuesto a todo con ella si no hubiese surgido lo de Carlos. Es que ella lo complicó todo. Entonces le mencioné de forma jovial, que seguramente por eso había ido tras de mí, pero reiteró como ya lo había dicho, que todo fue una casualidad en medio de las jugarretas de Marta. 

    Luego de la comida con Augusto me llevó a casa. Él iría a visitar a su amigo, que todavía estaba en recuperación, y yo había quedado con Nacho para preparar una rica cena mexicana, así que estaría muy ocupada. Pero al llegar me encontré en la cocina a alguien a quien no esperaba: Carlos estaba de visita. 

    Quedé estupefacta al verlo. Él también. Pero mientras yo me sentía incómoda, su mirada de alegría lo delataba, aunque tratara de disimular. No cruzamos más palabras que un ‘hola’ de cortesía. 

    Es que no había mucho por decirnos, creía. Nacho trató de mediar la situación, que se tornaba un poco incómoda, y lo invitó a la terraza a fumar un par de cigarrillos, mientras yo me metí a mi habitación a calmarme un poco, esperando a que se fuera… Aunque nunca pasó. 

    Carlos llegó  no sólo para ver a Nacho, sino para desahogarse. Le estaba yendo terrible en su convivencia con Marta. Finalmente se le salió de la cabeza la estúpida idea de casarse por obligación, lo cual desataba la locura de  la madre de su hijo. Todo esto lo pude escuchar mientras husmeaba hasta que llegó la hora de cocinar y evidentemente tendríamos invitado especial.  

    De a poco fuimos rompiendo la incomodidad, pero tampoco con demasiada confianza hasta que recibí una llamada de Augusto. 

    -¡Hola, amor! Sí, ya estoy preparando la comida-, respondí. 

    -Me parece genial. Te llamaba para avisarte que mañana debo salir nuevamente a Madeira para resolver unos asuntos con un nuevo socio, así que pasaré en la mañana por ti para despedirme, ¿vale?-, me dijo. 

    -Claro que sí, no hay problemas. Te espero a las 9. ¡Cuídate!-, me despedí. 

    La reacción de Carlos fue inexplicable. Su cara se puso de mil colores y Nacho trataba de distraerle. Era evidente que no lo podía creer, pero tampoco se atrevió a preguntar nada. La verdad, yo sonreía por dentro. Me gustaba saber que había celos porque aún le interesaba. 

    Comimos y salimos nuevamente a la terraza a conversar los tres, algo que sucedía desde hacía un par de meses. Al principio pensé que sería incómodo, pero Nacho ayudó a que fuera llevadera la situación… Hasta que se fue y nos dejó solos. 

    Estaba muy nerviosa, pero no quería huir. Quería seguir ahí a ver qué pasaba. Algo por dentro me cambió, estaba contenta, entusiasmada y poco a poco los nervios desapareciendo. 

    -A pesar de todo me da gusto verte de nuevo, Carlos-, le dije con una sonrisa en mi rostro. 

    -A mi mucho más, Gio. Créeme-, respondió con los ojos brillando y una sonrisa de vuelta. 

    -Todo este tiempo ha sido duro, pero hemos podido sobrellevarlo, ¿no?-, pregunté. 

    - Ame días, Gio. Para mí ha sido jodidamente difícil. Lidiar con una persona a la que no quieres y no hace lo posible por llevar la fiesta en paz, sino lo contrario. 

    >>A veces pienso que Marta sólo me ve como un capricho y se aprovecha de su estado para hacerme la vida imposible. Dudo que me quiera como dice. Eso es complicado, porque yo sólo quiero cumplir con mi responsabilidad, pero me es un infierno-, me contó.  

    -Siempre te dije que debía cumplir con ello. Ese niño necesita a su padre, pero no imaginé que sería tan difícil, la verdad-, le aseguré. 

    -No era tan difícil imaginarlo, Gio. Tú sabes que Marta es una loca-, comentó entre carcajadas. 

    -¿Y te causa gracia, tío?-, pregunté. 

    -A veces sí… Bueno, mi vida. Se ha convertido en un chiste y quisiera cambiar las cosas. Esto no es justo-, aseveró. 

    -No, no lo es-, le asunté. 

    Carlos estaba sentimental y por la conversación aprovechó para acariciarme la mejilla y volver a sonreírme. Con eso, algo se encendía en mí. Una llama que me condujo a besarlo. Nos dimos unos besos tiernos, sabor a melancolía. Fuimos perdiendo el control y de la ternura pasamos a la pasión desenfrenada. 

    Él me agarraba como para no soltarme nunca y yo lo acariciaba como para quedarme por siempre con su piel, sus carnes, su todo. Al oído me susurró que quería hacerme el amor y no me resistí, pues, yo también quería. Lo llevé hasta mi habitación y nos entregamos el uno al otro. 

    Beso tras besos nos desnudamos, él recorrió mi espalda con su lengua hasta llegar a mi nuca. Al oído me susurraba cuánto me extrañaba y cuánto deseaba tenerme entre sus brazos para sentir el calor de mi piel. Yo, excitada, le respondía estremeciéndome con la piel erizada, la cual podía sentir mientras sus manos pasaban por mis nalgas y luego hasta mi sexo para masturbarme. 

    Le pedí que me tomara del cabello y repitiera mi nombre, lo cual hizo mientras metía mucho más sus dedos en mí para hacerme gemir con desespero y la respiración cortante. Cuando ya estaba con las revoluciones en un máximo nivel me fui hasta su miembro. Necesitaba tenerlo entre mis manos y por supuesto, darle caricias con mis labios. 

    Para Carlos era como hacerlo tocar las nubes. Jadeaba y se aferraba a mis hombros. Le fascinaba cómo lo satisfacía, pero ahora él quería estar dentro de mí, así que me acostó entre las sábanas para entrar y ahí. En un mismo ritmo nos entregábamos. Sus ojos estaban fijos en los míos y viceversa. 

    Sudábamos y apenas teníamos aliento, hasta que ese contacto visual fue tan profundo que estallamos de amor al mismo tiempo. Fue un momento tan mágico que no podíamos creerlo que estuviéramos juntos después de tantas intrigas y problemas. 

    El momento se prestó para que Carlos pasara la noche conmigo y amanecimos entre las sábanas, pero una llamada nos despertó al amanecer. Había olvidado por completo que Augusto pasaría por mí. Me asusté al contestar y Carlos lo notó, por lo que de inmediato se levantó para alistarse y marcharse a pesar de que le pedí que esperara a que yo me fuera para evitar algún altercado, pero no fue suficiente, se marchó. 

    Era algo que no podía evitar, ya todo había cambiado en nuestras vidas. Tenía que aprender a vivir con ello, pues ya las cartas estaban echadas. Por mi parte, aunque me encantó estar de nuevo con él, quería seguir mi rumbo con Augusto. Sabía que esa noche de pasión había sido un impulso. 

    Desde ese día volví a perder contacto con Carlos y aunque había vuelto a pensar en él, no me afectaba en mi nueva relación. Lo evitaba a toda costa, pero causas externas de pronto comenzaron a invadirla y no podía ser de una peor manera que nuevamente por la neurosis de Marta. 

    Carlos, en una de sus peleas, le confesó que ahora Augusto y yo éramos pareja. Cosa que volvió más loca a esta tía quien comenzó a molestar. Estaba furiosa por lo que se había enterado y es que salieron más verdades a la luz. 

    Augusto tuvo que aceptar que entre Marta y él hubo una fuerte conexión desde siempre. Su relación tuvo altibajos pero hubo amor y pues, él al igual que yo pensábamos que lo de ella con Carlos no era más que un capricho y celos de mí. Entonces entendí que quizás seguía enamorada de mi novio y por ello su reacción, pero entonces, hasta cuándo esta mujer me hacía la vida imposible. 

    Parecía que nada le bastaba, sólo que esta vez no permitiría que me arruinara nada. De igual manera, Augusto me pidió tranquilidad pues, él era tan manipulable como Carlos. Le tomé la palabra, pero algo me decía que no debía bajar la guardia, sabía que Marta era capaz hasta de lo peor. 

    Un día en que estaba de lo más relajada en casa me llamó al móvil. 

    -Pero qué putita eres, tía. ¿No te cansas de ir detrás de lo que yo dejo?- 

    -Marta, por favor. Ya deja de molestar. 

    -No te dejaré en paz hasta que me digas por qué estás con Augusto. ¿Es por venganza, verdad?- 

    -No tengo por qué darte explicaciones. Cortaré. 

    -¡Espera! Está bien. Tú ganas. Pero tienes que saber que en realidad el hijo que espero es suyo y no de Carlos-, reveló dejándome anonadada. 

    -Marta, esto no es para juegos. Mejor quédate tranquila-, respondí. 

    -Es en serio lo que te digo, tía. ¿Podríamos vernos para explicarte mejor?-, preguntó. 

    -No sé a dónde quieres llegar ahora pero no, no es lo mejor. 

    -Por favor, por favor. Esta vez voy en son de paz. Créeme-, insistió y pues, accedí. 

    Habíamos quedado en vernos por la tarde en mi casa. Nacho que estuvo al pendiente de la llamada me dijo que se quedaría conmigo por si acaso Marta se atrevía a agredirme o algo parecido. También le pareció una locura lo que estaba asegurando, pero era necesario escucharla para saber qué tan cierto era y pues, llegó el gran momento. 

    A pesar de todo, Marta llegó muy tranquila. Sentó conmigo en la sala de recibo y me dijo que sería breve, pero que lo que me había dicho sobre la paternidad de su hijo era cierta. Augusto no lo sabía, pero era el padre biológico. 

    Sin embargo, al principio creyó que sí era de Carlos y por ello se lo adjudicó, pero no pensaba decirle la verdad hasta que se casarán. Le dije que no podía hacer eso, pues, ambos merecían saber la verdad.  Por esto sí se alteró y entonces le pedí que bajara la guardia o se marchara. Hizo lo primero. 

    -Yo trataré de resolver esto a mi manera. Te lo confesé porque no quiero que estés con Augusto tampoco-, mencionó como toda una caprichosa. 

    -Marta, pero ¿tú que te crees, tía?, ¿Qué puedes manejar la vida de los demás a tu preferencia? No me permites ser feliz al lado de quien yo quiera, sólo porque estuvieron contigo. Y sí, lo mejor es que nunca me enredara con ellos, pero las cosas has resultado diferente-, le dije. 

    -Es que… Es que yo sigo enamorada de Augusto, ¿lo puedes entender?-, aseveró. 

    -¿Y por qué demonios te entrometiste entre Carlos y yo si podías muy bien seguir con Augusto?-, le pregunté ya con mucha molestia encima. 

    -¡Porque sí! Porque no estaba segura de lo que sentía por ambos, pero ahora sí. Sólo que ahora tú estás con Augusto. ¡Déjalo!- refutó. 

    -Ni creas que lo haré. Nos la llevamos de maravilla. No puedo dejar todo lo que he construido por tus malas decisiones y errores, Marta. ¡Por favor!-, dije. 

    -Una vez te lo dije y ahora te lo repito. Atente a las consecuencias-, sentenció antes de marcharse. 

    Antes de abrirle la puerta, Nacho le dijo que era una loca y le aseguró no permitiríamos que se saliera con la suya nuevamente. Y pues, no, yo no estaba dispuesta a permitírselo, pero sí quería que la verdad saliera a flote, sólo que debía crear una buena estrategia o arriesgarme a lo que resultara. 

    Nacho me aconsejó que lo hiciera sin miedos, pues, tanto Carlos como Augusto no permitirían que ella me atacara, pero que lo hiciera lo más pronto, así que de inmediato llamé a Augusto para que saliéramos a cenar y hablar. Como le dije que era seriamente salió a buscarme al instante. Mi preocupación era notoria y esto lo impacientó.  

    -Amor, ¿qué tan urgente es esto? Me asusta-, comentó. 

    -Es de suma importancia para ti y nuestro futuro-, le dije. 

    -¿Estás segura que quieres hacerlo mientras cenamos?-, preguntó. 

    -No aguanto más, Augusto. Marta se enteró de lo nuestro y hoy fue a verme en casa para asegurarme de que el hijo que espera es tuyo-, le confesé con temor. 

    -¡No puede ser!, ¡no puede ser!... Y es que lo sabía, yo estaba seguro de que era así-, respondió desesperado. 

    -¿Qué piensas hacer ahora?-, no pude evitar en cuestionarlo. 

    -No lo sé, Georgina. Esto me complica todo. Es mejor que lleguemos a un sitio ahora mismo antes de que me dé algo aquí-, comentó y aceleró la marcha hasta un restaurante cercano. 

    Al sentarnos, de inmediato seguimos con el tema.  

    -Lo que no entiendo es por qué reaccionó así si ella se supone que estaba haciendo todo lo posible por casarse con Carlos. Era su obsesión-, me dijo. 

    -Es que está enamorada de ti-, le confesé. 

    -Pero eso no puede ser. Lo nuestro terminó precisamente porque no me amaba y ella quería estar con él, no conmigo a pesar de que yo sí la amaba por sobre todos los problemas que teníamos-, agregó Augusto. 

    -¿Y todavía sigues sintiendo lo mismo por ella?-, pregunté preocupada. 

    -No lo sé. No sé qué pensar ahora mismo. No te puedo negar que sigue siendo especial a pesar de todo, pero también es mi hijo el que está esperando y lo quiero-, aseveró. 

    -Te entiendo, pero entonces debes tomar una decisión porque esto, aunque no queramos, complica nuestra relación. Además, Marta volvió a amenazarme si no te dejaba. Ya sabes cómo es-, confesé. 

    -Gio, la verdad es que te quiero. Pero creo que lo mejor es darnos un tiempo. Tengo que resolver esto tan complicado-, me reveló. 

    -Está bien, no pasa nada, pero ahora quiero estar mi casa-, le pedí. 

    Fue un golpe duro, sin dudas, pero al mismo tiempo me sentí aliviada. Aunque quería seguir con él, mi corazón seguía con el nombre Carlos estampado y todavía debía decirle a él toda la verdad. Así que apenas llegando lo llamé para decírselo, pidiéndole toda la precaución posible para evitar que todo se complicara.  

    -Marta pagará por todo este daño que ha hecho, ¿sabes?-, me aseguró Carlos. 

    -Lo sé, pero tratemos de primero aclarar todo-, le expliqué. 

    -Ahora mismo quiero que se largue de mi casa, pero debo esperar a que… Espera, luego te llamo-, dijo y cortó la llamada. 

    ¡Madre mía! Algo estaba pasando en su casa. Me llené de angustia y le avisé a Nacho. Lo más probable era que Marta había hecho algo o seguramente Augusto habría ido a buscarla. Así que me senté a esperar alguna respuesta de alguien. 

    Luego de tres horas Carlos devolvió la llamada para decirme que efectivamente Augusto había a su apartamento para enfrentar a Marta. Esta no tuvo más que asumir toda la verdad y las culpas. 

    Quedó de malas con ambos y sólo tenía como salida devolverse su casa, pues, Augusto le aseguró que se haría cargo del bebé, más no de ella, mientras Carlos quedó libre. Parecía que todo al fin  se arreglaba en nuestras vidas. 

    También recibí mensajes por parte de Augusto. 

    Augusto: Fui a hablar con Marta y no le quedó más que revelar la verdad. Ahora ya no vivirá más con Carlos. Creo que es la oportunidad para que arregles tus problemas con él. 

    Yo: ¡¿Pero qué dices?! ¿Estás seguro de lo que me estás pidiendo? ¿Y cómo quedarás tú? 

    Augusto: Claro que estoy seguro, Georgina. Sé que hiciste tu mejor esfuerzo, pero siempre supe que en el fondo seguías enamorada de Carlos, así como yo de Marta. Lo mejor es que cada uno vaya por su lado con lo que le corresponda. 

    Yo: Tienes razón. Es hora de finalmente coger nuestros verdaderos rumbos. Gracias por el tiempo que me dedicaste. Gracias por todo. Te quiero. 

    Augusto: Yo también te quiero, Gio. Suerte. 

    





   





 

    CAPÍTULO VIII 

    De poco, nuestras vidas estaban saliendo de hoyo negro en el que se había convertido luego de las patrañas que Marta había creado por sus caprichos, celos o no sé qué demonios se le había metido en la cabeza. Lo cierto es que nos había hecho daño a todos. Incluso a ella misma.  

    Luego de que ambos la enfrentaran fue tras de mí para reclamarme, pero ya su estado no le permitía arriesgarse tanto. De hecho, en esa oportunidad que llegó a la puerta de mi hogar para insultarme comenzó a sentirse mal, así que antes de que empeorara la situación se marchó y desde entonces no supe de ella. 

    A pesar de que me preocupé por lo que había visto, no busqué la manera de saber si estaba bien o no, pero en esa semana tenía ensayos para mi acto de graduación que sería a final de mes y ya sólo quedaba un par de semanas. 

    Durante estos, varios compañeros rumoraban que ella había tenido una pérdida, así que no dudé en decirle a Nacho y mucho menos, de preguntarle a Carlos, con quien me había reencontrado para tratar de comenzar de nuevo nuestra relación. 

    Mientras tanto, luego de uno de dichos ensayos fui a pasear al parque con Carlos. Pasamos una linda tarde viendo las atracciones que había en el sitio, a las personas felices, a los niños jugando, y varias parejas acarameladas. 

    Me sentí otra vez llena, feliz y entusiasmada como aquella vez que fui sola. Sólo que esta vez estaba en compañía de mi verdadero amor. Ese que conocí a principio de semestre en la universidad, en una fiesta y en medio del caos, pero que sin dudas era el hombre que quería junto a mí. 

    Ahora éramos un par de tórtolos que gritaba a los cuatro vientos su amor, sin temor a que nada ni nadie los separara. Ese día terminé durmiendo en su casa luego de otra noche de pasión, de esas que sólo él sabía hacerme sentir. Éramos el uno para el otro, definitivamente. 

    -Sabes, me confirmaron que Marta efectivamente perdió al bebé. ¡Qué lástima!-, me dijo Carlos mientras estaba entre sus brazos. 

    -¡No me digas!, ¡Qué terrible! ¿Te dijeron cuándo?-, pregunté. 

    -Fue hace dos semanas atrás, pero no me dijeron en cuál situación-, agregó. 

    -¡Ay no puede ser, madre mía! Hace dos semanas fue hasta mi casa para reclamarme por haber dicho la verdad sobre la paternidad de su hijo y en medio de los gritos se sintió mal y se retiró-, le confesé. 

    -Bueno, era cuestión de tiempo. Desgraciadamente ella se cuidaba poco y mira todas las rabietas que cogía por los problemas que creaba. Lamentable-, me explicó. 

    Al rato hablé con Augusto por el móvil para extenderle mi lamento y me aseguró que a pesar de lo ocurrido ella estaba bien, pero todavía un poco confundida, mientras él estaba triste. 

    También me explicó que no habían podido resolver sus diferencias, pues, producto de la misma indecisión de ella, pero que por el contrario, estaba enfocado en un nuevo negocio y pronto quizás se iría a su país natal para cumplir con sus responsabilidades que ahora eran mayores. 

    Por otro lado, aproveché la oportunidad para invitarlo a mi graduación y con gusto aceptó. Por último, me felicitó por mi compromiso con Carlos, además, confesó que estaba contento porque finalmente había podido arreglar mi vida sentimental que estuvo tan compleja. 

    Se cumplió el tiempo y por fin desperté la mañana de un viernes para acudir a mi último día en la universidad, en el que me entregarían mi título como periodista. 

    Una meta que siempre tracé en mi vida y cumplí a cabalidad, entre fiestas y estragos. Después de todo, había aprendido a establecer prioridades en mi vida. Luego de esto, seguiría con una vida matrimonial que Carlos me había propuesto. Hasta el momento, era el día más feliz de mi vida. 

    Ya estaba todo listo para la ceremonia, los graduandos nos enfilábamos para ser llamados uno a uno a recibir los reconocimientos. Sin duda, hacía falta la presencia de Marta, quien ahora debía esperar recuperar el tiempo perdido. Sin embargo, en medio de mi pesar por ello, porque siempre la había considerado mi mejor amiga, nada invadía mi momento. 

    Cada vez estaba más cerca de escuchar mi nombre. A los lejos podía ver cómo mis padres, Nacho y Carlos se preparaban para hacerme porras. Habían llevado papelillos, pancartas y pitos. 

    ¡Al fin llegó el momento! Era hora de que nos declararan como profesionales y celebrábamos. Volví a mirar hasta donde estaba mi familia para con una sonrisa expresarles mi emoción. Allí me di cuenta de que Augusto estaba entrando al salón justo a tiempo para también ser parte de mi graduación, pero lo peor estaba por suceder. 

    Llegó la hora de salir del recinto a continuar con nuestra celebración particular cuando de pronto, sin darme cuenta, Marta apareció entre la multitud. Me miró fijamente y sonrió. Por un momento pensé que vendría a felicitarme, así que le devolví la sonrisa, pero la verdad es que no tuve tiempo ni a reaccionar cuando de pronto sacó un arma de su bolsa. 

    Me apuntó y dijo: “Tú jamás serás más feliz que yo luego de haberme arrebatado todo lo que quería”, y sólo escuché una detonación y gritos. Increíblemente nada me había travesado el cuerpo. En  medio de mi shock veía a la gente correr sobre alguien que se había atravesado para evitar que me hiriera. Otros más salieron tras de Marta quien de inmediato se dispuso abandonar el lugar para escapar. 

    Estaba tan confundida que no podía moverme hasta donde estaba la persona herida ni familia, pero alguien me tomó por el brazo para ayudarme a salir de allí también. Llegué hasta Carlos quien me abrazó fuertemente, mientras mi madre no podía creer lo que veía y lloraba desesperadamente. 

    También mi padre estaba junto a nosotros, pero Nacho se había movido. De inmediato grité su nombre y todos me dijeron que me calmara que él estaba bien, sólo que sí había una mala noticia: El herido era nada más y nada menos que augusto, quien se atravesó para evitar que Marta me disparara. 

    De inmediato corrí hasta él y pedía a gritos una ambulancia. Apenas llegué a donde estaba lo tomé por la cabeza y le pedí que resistiera, pero la bala fue directo a su corazón y se desangraba. Sólo alcanzó a decirme que el recado que le dejaba a Marta es que nunca había dejado de amarla. Luego, sus ojos se cerraron y su corazón dejó de latir. Caí desgarrada en llanto. 

    Después del sepelio decidí irme a un largo viaje con Carlos para olvidar tanta desgracia que había sucedido en tan poco tiempo. 

    En medio de este me enteré de que Marta se había entregado a las autoridades y estaba dispuesta a cumplir la condena, así que me encargué de hacerle llegar una carta donde le dejaba el último pedido de Augusto. También supe que con eso, ella cambió totalmente y estaba arrepentida de todo, pero sus días estaban destinados a vivirlos tras las rejas. 

    Por mi parte, seguí adelante con el ex de mi mejor amiga y emprendimos una nueva vida. Nos casamos y comenzamos a trabajar como socios en una agencia de publicidad. Luego de esto, más nada empañó nuestro destino y fuimos lo que siempre quisimos ser: los mejores compañeros y cómplices. 

    





   





 

    El F*llador de al Lado 

      

    Romance con el Vecino Sinvergüenza y Mujeriego 

      

    CAPÍTULO I 

    Tenía los nervios a mil y no podía contener la felicidad. Era el gran día. Finalmente me mudé al apartamento de mis sueños, en una zona tranquila, silenciosa, familiar y aparentemente, con vecinos muy agradables. 

    O eso creía antes de la primera noche en mi nuevo hogar, ya que, el casero olvidó darme un pequeño detalle: Mi vecino era un cretino que se pasa por la piedra a una tía distinta cada noche. 

    Luego de una extensa jornada laboral llegué a casa y lo único que quería era dormir, así que me duché, me puse cómoda y me lancé en la cama para caer como una tabla hasta el otro día.  

    Estaba soñando con el día de mi boda y el “sí, acepto” de quien se atrevería a ser mis esposo cuando un maldito estruendo acabó con mis ilusiones. ¡Oh, algo debió caerse en la cocina!, pensé. 

    Me levanté de inmediato a chequear, encendí las luces, pero todo estaba en orden, así que volví a la cama con el corazoncito roto. Apenas el reloj marcaba las 10:00 p.m. Quería seguir soñando toda la noche con el día de mi matrimonio. 

    De pronto escuché otro ruido. Esta vez eran voces, susurros y risitas, que luego pasaron a jadeos, gemidos y frases como: “eres mi perra”, “fóllame, fóllame duro”, “Ohh, ahí me gusta”. ¡¿Pero qué demonios con este vecino?! Yo necesitaba dormir. 

    Corrían los minutos y yo sin pegar un ojo, de hecho, los tenía resecos. La verdad es que no me habría importado desvelarme si la noche de sexo y pasión me hubiera tocado a mí, pero desgraciadamente no era así. 

    Por lo tanto, lo único que deseaba era que ese par de animales salvajes se corrieran pronto para poder conciliar el sueño. Lo bueno fue que al cabo de una media hora ya no se escuchó más que una acalorada despedida. ¡Grandioso, ahora sí podía dormir! 

    Los siguientes tres días fueron más de lo mismo. Ya me parecía gracioso que se escuchasen gemidos como si estuviesen rodando una película porno, y que la mesa vibrase como si la NASA estuviese poniendo un puto satélite en órbita al otro lado de la pared.  

    A todas estas, ya mi horario para dormir había cambiado. Ya no era a las 9 de la noche, sino a partir de la 1:00 a.m., cuando acabara la jornada sexual del día. Pero luego se fueron extendiendo, así que con cara de desvelada neurótica me planté en su puerta en pleno polvo. 

    Pues, eran las 3 de la mañana y una tiene que dormir, al otro día trabajo, ¡coño!, era lo que me decía a mí misma. El cretino me abrió a torso desnudo, enseñando unos abdominales para rayar queso y sudando, con una toalla en los hombros. ¡Madre mía!, pero ¿qué acabo de ver?  

    Mientras tanto, él quedó estupefacto, pálido como la cera y se disculpó. Pensaba que todavía no se había mudado nadie a mi piso. 

    Al otro día llegué de la oficina con menos ganas de hacer cena que nunca y sí que moría de hambre. Estaba muy cansada, no había dormido casi nada gracias al actor porno que tenía como vecino. 

    ¿Dormir o comer, dormir o comer?, pensé. Pero pudo más el cansancio que yo, por ello me tiré en la cama. Se me venía a la mente el episodio de la noche anterior, ¡qué risa! Recordé que a pesar de su impresión tenía un aspecto muy sensual y misterioso. 

    Gestos fuertes, barba y cabello negro, cejas gruesas, ojos pequeños, pero mirada seductora. Nada mal, con razón metía a unas tres mujeres por noche en su cama. Esto me causó una excitación y aproveché el momento para masturbarme. Después de todo, su cuerpo de puta madre era buen material para la imaginación. 

    Luego de un par de horas sonó el timbre. Abro la puerta y era él. Esta vez sin mostrar demasiada piel y con un plato especial. Lo hice pasar hasta la cocina donde pudimos hablar mejor y degustar el platillo que él mismo había preparado. Ya me había masturbado dos veces en su honor, pero que también supiera cocinar lo hacía más interesante. 

    -Cocinas delicioso, ¡eh!… ¿Cómo me dijiste que te llamabas? -, le pregunté.  

    – Enrique. Y soy chef profesional, me especializo en cocina japonesa-, respondió sonriendo, mientras me miraba comer como una lechona hambrienta… Que de hecho, lo estaba. 

     – Quise disculparme trayéndote una muestra de mi especialidad -, recalcó. 

    - ¡Ah!, entonces en cuestión de segundos comenzaré a gritar y hacer vibrar la mesa. ¡Ja, ja, ja!-, le dije para terminar de romper el hielo.  

    – Si quieres que te haga sentir eso, que te guste mi comida es un buen comienzo -, respondió con una seguridad de los mil demonios.  

    Este tipo solo piensa en llevar mujeres a su cama. Todo un donjuán. 

    – Paula, fue un placer conocerte y que hayas aceptado mis disculpas. Prometo no molestar de nuevo, pero ahora debo dejarte. Es tarde y seguro quieres descansar –, asumió. 

    - Sí, es tarde; pero no hay problemas. Sólo recuerda que ya tienes vecina-, le dije picando un ojo.  

    - ¡Ja, ja, ja! No volveré a molestar. Lo prometo-, dijo antes de marcharse, seguramente a recibir a la primera chica de la noche. 

    Luego me asomé un rato en el ventanal principal para tomar un poco de aire, cuando de pronto se aparcó un coche en el puesto de visitas de su departamento. Una tía de piel morena despampanante se bajó de este. 

    El escote de su blusa permitía ver cómo se juntaban sus enormes y redondos senos, mientras que su gran culo y caderas se pronunciaban a placer en el pantalón ajustado a su cintura de avispa. 

    Nada que envidiarle a las Kardashians, al menos de cuerpo, porque con el aparente semental que le esperaba, podría tener la misma fama de Kim si grababa un video sexual… ¡Qué noche le esperaba al vecino! 

    Como ya era toda una costumbre y conocía a los protagonistas de mis desvelos, esta vez me acomodé en la cama, pero para prestar atención al capítulo de la noche. 

    Sin embargo, no hubo gemidos, ni mesas vibrando, ni estruendos, un silencio total. Era evidente que recordó que tenía vecina trabajadora y no quería molestar… Y yo quería escuchar acción. O siendo más sincera conmigo misma, la protagonista de la noche.   

    Como nada ocurría, tuve las santas agallas de plantarme en la puerta de su casa, esperando poder escuchar algo, cuando de pronto la abrieron y me vieron despeinada, en bragas y una camisetita desgastada que apenas disimulaba mis pezones duros.  

    – ¿Invitaste a otra gatita? ¡Qué maravilla, qué rápida! No trae mucho encima para quitarle -, dijo la voluptuosa. 

    Mientras tanto, el vecino me miraba más pálido que la noche anterior y no era para menos. 

    Mi cara de idiota y fachas a más de uno habrían impresionado, pero más que eso, lo que verdaderamente me apenaba era que me haya atrapado husmeando sus visitas lujuriosas y como para ponerle broche de oro a mi mala idea, me fui corriendo sin dar explicaciones. Sí, estaba teniendo protagonismo, pero de tonta.  

    





   





 

    CAPÍTULO II 

    Después de una noche de torpezas, desperté a las 6:00 a.m. como todos los días, pero no con el sonido de la alarma, sino con otros estruendos y gemidos. Era sábado y también tenía que despertar temprano por culpa de la máquina sexual de mi vecino. Pero no duraron mucho. 

    Al parecer la voluptuosa no era tan gritona… O no era ella. Se me ocurrió asomarme por la ventana y no estaba su coche. Este tío había metido una nueva víctima, ¡qué bárbaro! Y así lo terminé de comprobar cuando llegó un taxi y recogió a la mujer, la cual no alcancé a detallar, pero a mí sí me pilló muy bien el vecino… Otra vez quedaba como la fisgona, pero ya me reía del caso. 

    Este no dudó en tocar a mi puerta una vez que se despidió de su visita.  

    – Con que tengo una vecina mirona. ¡Ja, ja, ja!-, dijo sin pensarlo dos veces. 

    - No, no lo soy. Todo fue casualidad -, le aseguré con mucho cinismo.  

    - ¡Ah!, y lo de anoche fue un malentendido. Necesitaba preguntarte algo, no arruinarte el momento-, agregué para despistar.  

    – Descuida, no interrumpiste nada. Al contrario, me habría gustado ayudarte. Por lo visto, necesitabas un poco de calor, ¿no es así?-, preguntó en tono burlón.  

    Sin mucho detalle, le di una excusa estúpida, la cual obviamente no creyó. 

    – Para arreglar mejor las cosas, te invito a cenar esta noche en casa. Prepararé comida italiana. Tu mejor disculpa es que no faltes. Te espero a las 8, guapa -, dijo antes de marcharse. 

    Este tío apenas tenía una semana conociéndome y ya me quería llevar a la cama. La verdad es que recordaba su cuerpo, su virilidad, su sex appeal y me parecía fascinante y cómo no llenarme de curiosidad con las muestras de sexo salvaje que escuchaba a diario. 

    De seguro podíamos echar unos tres polvos esta noche. Pasé casi todo el día pensando en cómo sería follar con este sinvergüenza. Si lo hacía como cocinaba, me haría sentir más orgasmos que los que habría tenido mi abuela toda su vida. ¡Cómo estaba deseando a ese cretino, madre mía! 

    Mis expectativas iban en aumento con el pasar de las horas. Tenía tantas ganas de follar que se me olvidó mi dignidad. No me importaba si era solo por una noche, si al salir de su alcoba entraría otra o no. Si era soltero, casado, divorciado o viudo. Incluso, me importaba un pepino quién era, qué edad tenía o cuál era su nombre completo. 

    Solo quería sacar la puta que llevo dentro con él. Entonces entre las maletas y la mudanza, que aún no terminaba de desempacar, busqué la ropa interior más atrevida que tenía. Conseguí un bikini de blonda negra que tenía un lazo en la parte de atrás, que me adornaba el culo. 

    El sujetador que le hacía juego levantaba mis senos a la perfección, además, se notaban mis rosados pezones a través de la transparencia de la tela. Me veía y sentía demasiado sensual, lista para la acción. 

    Finalmente llegó la hora de ir a cenar. Me vestí bastante provocativa, completamente de negro y con labios rojos oscuro que contrastaban con mi tez blanca y melena negra. El vecinito no dudaría en querer convertirme en su esclava esta noche, me veía impactante.  

    Terminé de arreglarme y me fui a tocarle la puerta. Llegué con actitud seductora, pero al verlo, me derretí. Estaba muy sexy. Llevaba una camisa a cuadros azul marino, ajustada y con las mangas a tres cuartos, de manera que se le notaran sus brazos tatuados; pantalones café claro y calzado deportivo. 

    El cabello engominado y barba perfecta. Ni hablar del perfume. Su aroma a Gucci Guilty me sedujo enseguida. Ni Jared Leto en el comercial del mismo me había puesto tan cachonda. 

    -¡Pero qué vecina tan guapa me gasto, madre mía! Qué linda, Paula. Ven, vamos directo a la cocina. Ya casi termino con la cena, mientras tanto, ¿gustas una copa de vino?  

    – Sí, por supuesto. También podría ayudarte en lo que necesites. No soy chef, pero me defiendo en la cocina, ¡ja, ja, ja!-, le dije. 

    – ¿Estás lista para probar los mejores pansottis de tu vida?-, exclamó mientras servía la comida.  

    – Estoy lista para todo-, respondí en doble sentido, dando un empujoncito.  

    – Eso me encanta, vecina. Conmigo tienes que estar prepara siempre-, agregó. 

    Esto comenzaba a gustarme más. Esa complicidad y jugueteo cachondo me hacían sentirme muy a gusto. 

    Terminamos de comer y continuamos con una copas de vino para ponernos más a tono, también hablamos un poco más de nuestras vidas. Enrique, además de chef, era un fanático empedernido del fútbol, le encantaba viajar y conocer distintas culturas. Le servía para ampliar sus conocimientos culinarios, aseguró.  

    Tenía 28 años y ganas de seguir consolidándose como empresario. Quería abrir dos restaurantes más en diferentes ciudades del país para ofrecer menús compuestos por platillos típicos de los países que había conocido. 

    Me pareció muy emprendedor y con los pies bien puestos sobre la tierra, a pesar de su poca seriedad y consistencia para las parejas. Definitivamente le gustaba la variedad.  

    Por mi parte, le expliqué que tenía 26 años y era publicista. Me encantaba la moda y divertirme, pero con la mudanza apenas y tenía tiempo de salir. También que estaba entusiasmada por conocer el nuevo lugar donde vivía y prometió mostrarme todo lo que teníamos alrededor. 

    De copa en copa fuimos pasando la noche y las conversaciones eran cada vez más amenas; sin embargo, cada vez veía más lejana la noche de sexo desenfrenado, el trío o la orgía que esperaba. 

    Este tío no paraba de hablar de sus gustos por la cocina y yo no sabía cómo entrarle a lo que quería, pensé en ir directo al grano, pero vamos, mi intuición me decía que esperara y yo no quería un rechazo, así que le dejé la iniciativa solo a él… O eso quería, antes de que se me subieran los tragos a la cabeza. 

    Su teléfono casi estalla de sonar, alguien lo estaba llamando, pero no contestó. Imaginé que estaba evitando a algún ligue de la noche, ya que, estaba conmigo. Me preguntó si estaba a gusto o prefería ir a descansar. Sentí que sutilmente me estaba despidiendo, pero ¡demonios!, no quería irme a dormir en blanco  

    – Estoy bien, pero si quieres que me vaya no habrá problemas. Entiendo que seguro tienes algo pendiente por hacer-, le dije. 

    – No, solo lo digo porque quizás estés cansada. Sé que mudarse no es fácil y has tenido una semana complicada. De hecho, tengo responsabilidad -, dijo con descaro.  

    – Sí, tienes razón. Mejor voy a dormir-, agregué sin insistir.  

    – Vale, entonces espero que tengas buenas noches, pero antes de acompañarte hasta tu puerta, dame tu número de móvil para que estemos en contacto. No sabemos cuándo necesitemos ayuda uno del otro.  

    ¡Uff!, pero claro que se lo daría. El número y lo que quisiera, así que justo cuando estábamos frente a mí casa me saqué todo tipo de pudores y le estampé un beso en la boca, con lengua y apretón de nalgas incluido. Sí, me lancé fuerte y él respondió igual. Nos excitamos, me tomaba del rostro y regaba mi labial en su boca. 

    Todo iba en marcha cuando de repente me maree y aunque traté de disimular, las náuseas no me lo permitieron. Era obvia mi borrachera, así que entramos por completo hasta el baño y me ayudó mientras vomitaba abrazada a la poceta. No me pasaba esto desde la secundaria, ¡trágame tierra! Pero lo peor es que había arruinado mi encuentro sexual.  

    – Es hora de acostarse, guapa. Yo debo irme. Mañana te disco para ver cómo amaneciste –, dijo antes de despedirse en una segunda oportunidad. 

    Terminé en cama con la ropa puesta y con ganas de no existir. La cabeza me daba vueltas y ni podía conciliar el sueño.  

    El domingo, en horas del mediodía, recibí unos mensajes de su parte, preguntando por mi maldita resaca. No mencionó nada de los besos y el manoseo. Pero tampoco me preocupé demasiado, de alguna u otra forma debía remediar lo sucedido. 

    Además, ya estaba segura de que al menos le gustaba, así que nuestra noche de desenfreno sería cuestión de días o quizás horas. Por el momento, me concentré en aliviar la resaca y como no quería cocinar, ordené algo de comida y pasé toda la tarde enrollada entre las sábanas viendo la TV.  

    Casi al anochecer me sentía un poco aburrida. Entonces se me ocurrió escribirle al vecino. 

    Yo: ¡Hola, guapo! ¿Cómo va tu día? 

    Enrique: Nada mal. Aunque hoy no fui al estadio, estoy en casa de mi hermano viendo un partido de fútbol. 

    Yo: ¡Qué divertido! Te escribía porque necesitaba de tu ayuda ;)  

    Enrique: ¿Para qué soy bueno? :) 

    Yo: Tengo que bajar unas cajas del armario y están algo pesadas. Pero no te preocupes, luego habrá tiempo o alguien más podría ayudarme. 

    Enrique: Descuida, tampoco me quedaré aquí toda la noche. En cuanto llegue toco tu puerta, ¿vale? ;) 

    Yo: De acuerdo. ;) 

    ¡Eso es! Había conseguido una excusa perfecta para meterlo en mi casa y entretenerme un poco. Necesitaba consumar lo que dejé a medias la noche anterior. 

      

    * * * * 

      

    Tres horas más tarde aquí tenía al vecino ayudándome con unas cajas que me importaban un pepino si las acomodaba o no, era mi momento para coquetearle, entonces cada vez que podía me le acercaba y lo halagaba por la ayuda brindada. Unas palmaditas en la espalda y una atención tremenda hasta que lo hice entrar a mi cuarto y que para revisar unas conexiones de electricidad. 

    Mientras le explicaba dónde estaban ubicadas, lo tropecé a propósito, lo miré fijo a los labios y entonces éste no dudo en lanzarse sobre mí. Besos desesperados y lenguas chocando. Con una mano me apretaba las nalgas, mientras que con la otra acariciaba mis senos y apretaba mis pezones, mientras yo me fui directo a su erección. 

    Estaba muy duro. Luego su mano pasó de mis senos a dentro de mis bragas. Metió dos dedos en mi sexo mojado y yo sentí como si entrara un espíritu del más allá dentro de mí. 

    Sacaba y metía esos dedos a toda marcha y a lo más profundo hasta que al cabo de unos minutos me puso a gritar como una loba herida. Tanto, que no me percaté de que su teléfono sonaba una y otra vez, pero él sí. Entonces sus dedos chorreados de mis fluidos fueron directo a mi boca.  

    – Prueba lo rica que estás-, me susurró al oído y los lamí como si fueran su pene. 

    Cuando creí que pasaríamos a la siguiente fase, contestó el teléfono.  

    – Debo marcharme, tengo una de mis acostumbradas visitas y ya me están esperando. Espero haberte podido ser útil. Que tengas buenas noches -, se despidió. 

    ¡No, no fue útil! Me dejó con ganas de más y aparte, sin una pizca de vergüenza, el cretino me dijo a la cara que se iría a follar con otra. Bueno, aunque estaba muy molesta, masturbarme fue la solución. Ya tenía material propio y ajeno para una buena corrida. 

    





   





 

    CAPÍTULO III 

    Unas semanas después me tocó viajar a otra ciudad para unas conferencias de publicidad, por lo que supuse que se había dado cuenta que no había nadie en casa. Justo el día que regresé, los sonidos que parecían el rodaje de una película porno con varios protagonistas volvieron a escucharse en mi alcoba. 

    Esta vez lo dejé pasar, era temprano y seguramente no se prolongaría en cuanto escuchara que ya estaba de vuelta, entonces me dispuse a acomodar la casa y a hacer mucho ruido. 

    Apenas antes de irme a dormir tocaron la puerta. Me cambié súper rápido para no atender al vecino tan desarreglada. Había pasado algo de tiempo desde la última vez que nos vimos, pero para mi sorpresa no era él sino el casero, quien me traía noticias del condominio. 

    Resulta que otros vecinos se habían estado quejando por unos ruidos y gritos que habían escuchado. De inmediato aclaré que no eran de mi parte, sino del sujeto que vivía al lado y no, le habían asegurado que unos domingos atrás escucharon que el escándalo venía de mi casa. Por más que había insistido en mi inocencia, el señor no me creyó y por ende, me advirtió que si no paraba me amonestarían.  

    Lo que me faltaba, una amonestación por culpa del donjuán. Sin pensarlo dos veces le fui a tumbar la puerta. Me recibió nuevamente a torso desnudo, presumiendo su maldito abdomen finamente definido y agitado, pero sin impresiones como la última vez.  

    - ¡Hola, guapa! ¿Otra vez te molesté con gemidos? -, preguntó sin pudor.  

    – Sí. Y al resto de nuevos vecinos. Es más, me están responsabilizando a mí por tu culpa… Lo peor es que apenas y he soltado unos dos tímidos gritos contigo. No me lo merezco -, le respondí con sarcasmo.  

    – Descuida, ya pondré control sobre el asunto. Y disculpa el lío en el que te metí. Yo mismo te sacaré de estas-, aseguró y me guiñó el ojo.  

    Sin un solo gesto di la vuelta y regresé a casa. Estaba furiosa y apenada con los otros vecinos. Me parecía desconsiderado que el casero pensara eso de mí y no del gigoló que allí habitaba desde hace tiempo. 

    A todas estas, no había revisado el móvil en todo el día y cuando lo miro iba a explotar de mensajes. Unos de mis compañeras de trabajo, otros inesperados del vecino, los cuales me parecieron algo extraño. 

    Casi ni hablamos por teléfono. Pero bueno, los tenía y en ellos preguntaba por mi regreso, si había pensado en él y si me gustaría visitarlo de nuevo. ¡Madre mía! Y yo que había ido a tratarlo tan odiosa e indiferente, pero en fin, después de lo de la última vez se lo merecía un poco.  

    Mientras me duchaba pensaba si responderle o no. Ya se me habían quitado las ganas desesperadas de follar con él… O quizás no tanto. Obviamente lo deseaba, pero no quería rogarle. 

    Eso se lo dejaba a sus amigotas, entonces me dejé de tonterías y le expliqué que no me había percatado de sus mensajes, que luego organizábamos alguna cena o almuerzo. Pero la conversación se fue prolongando. Me dijo que esa noche estaba descansando y ya estaba metido en la cama… Solo. También que tenía un tatuaje nuevo y quería mostrármelo. 

    Enseguida imaginé que realmente quería presumirme y provocarme con fotos de su cuerpo de dios del olimpo. Me calentaba solo de recordarlo y cómo no, de lo que era capaz de hacer sólo con sus dedos. 

    Por su puesto, acepté sin rodeos y efectivamente, me envió una fotografía de lo que se había tatuado en un pectoral, lo cual no me importaba en lo absoluto, me interesaba lo que se veía más abajo. Un ángulo en picada en el que se podía detallar cada uno de sus abdominales, bien trabajados. Puro lomo, cero grasa. 

    Este tío era la sensualidad hecha hombre. Le respondí que estaba interesante su tatuaje, sin más ni menos. Sin embargo, se las ingenió para acabar con mi indiferencia. 

    Cuando me percaté de la situación allí estaba yo, sin ropa, frente al espejo, buscando la mejor pose que me acentuara las curvas para enviar la foto más porno, como para que quisiera tragarse mis senos y meter su cabeza entre mis nalgas gordas. 

    Por su parte, del abdomen pasé a detallar el tamaño, el grosor y la forma del pene que se gastaba. Ya entendía los gritos de sus mujeres, pero ahora yo tenía más ganas de comérselo y por supuesto, de tenerlo bien adentro.  

    Con imaginar cómo me cogería, me corrí de una. Me metí los dedos hasta lo más profundo, como nunca me lo había hecho y por supuesto, le envié una nota de voz con mis gemidos, la cual le encantó. 

    Este jugueteo me tenía demasiada hambrienta. No sé si era parte de sus armas de seducción o que no le terminaba de convencer, pero ya hasta me comenzaba a gustar que todo fuera lento. 

    Aumentaba mi deseo, pero también me creaba más expectativas. Pero me parecía estúpido que teniéndonos tan cerca no nos comiéramos cuando nos diera la gana… Es que siempre pasaba algo que lo arruinaba todo.  

    En la próxima oportunidad que tuve le toqué la puerta. Estaba solo, con una toalla que le tapaba lo necesario y sin mediar palabra lo empujé hasta su alcoba mientras lo besaba. Yo también estaba ligera de ropa. Solo me tapaba un camisón.  

    Ya en la cama me le puse encima y me arranqué el camisón para que disfrutara de mis pechos. Se sorprendió de lo que veía y mordía sus labios. 

    Seguí besándolo mientras lo tomaba de la barbilla y él posó sus manos en mis nalgas, las apretaba como aferrándose a ellas y me ayudaba a moverme para frotarle su erección, la cual cada vez la sentía más dura.  

    El momento perfecto estaba llegando cuando de pronto, una de sus mujeres entró inesperadamente y al vernos juntos creó un escándalo de los mil demonios. No sé quién era, pero reclamaba no recibir atención de su parte. 

    Como pude me coloqué el camisón y salí corriendo a casa. ¡Madre, mía! La que se acababa de liar. 

    En mi cuarto se escuchaba la pelea. Bueno, la voz de la mujer. No solo le preguntaba por qué no respondía sus llamadas, sino que tenía más de dos meses sin saber nada suyo y que si era cierto que se había casado. También preguntó por mí. “¿Quién es esa zorra que te ibas a follar?”, dijo.  

    Como cada vez la mujer levantaba más la voz, el vecino le pidió que hiciera silencio porque no quería problemas en el edificio, que no tenía nada que explicarle, que ya le había dejado claro que no tenían una relación y que por favor se retirara. 

    Luego escuché un llanto, un “eres un maldito desgraciado”, con bofetada incluida y unos segundos después un tirón de puerta. Fue como la escena de celos por excelencia, al mejor estilo de una telenovela. 

    Poco después, el vecino estaba en mi puerta. Venía a disculparse nuevamente por lo sucedido, pero sin darme explicaciones, las cuales, tampoco se las pedí. Era evidente que la chica no entendió a qué jugaba este tío o que era un sinvergüenza mujeriego. O tal vez lo sabía – no parecía ocultar sus relaciones, pero creía, como muchas, que lo haría cambiar. ¡Cuánta risa! 

    Por mi parte ya no tenía ganas de nada por el resto de la noche, así que le dije que algún día pasaría. Ambos reímos a carcajadas y luego, cada quien por su lado. 

    Más adelante me explicó que esa mujer fue su novia hacía cinco años atrás, pero que en algunas ocasiones habían tenido sexo sin compromiso, solo que ella sí quería más. La cuestión es que durante su relación, ella le había sido infiel con su mejor amigo y desde entonces, no quiso verla más. 

    Esos encuentros ocasionales se dieron por pura insistencia de su parte, pero no porque realmente la quisiera, entonces le comenté que no era necesario que me explicara, pero aseguró que solo lo hacía porque le parecía confiable y le molestó que el momento fuera arruinado de esa manera.  

    Era bastante simpático, después de todo, y comencé a pensar que su promiscuidad era producto del miedo a comprometerse y salir lastimado nuevamente.  

    Ya era hora de aceptar que él me gustaba demasiado, pero más por las fantasías sexuales que me hacía imaginar, porque no me agradaba que fuera una especie de gigoló y respetaba que quisiera llevar su vida así, por lo que ni loca me atrevía a buscar algo más que un revolcón, a pesar de sus otras virtudes como persona. 

    La verdad, no quería ser otra más de su colección, pero al mismo tiempo no me importaba, solo quería probar su sexo… Si en algún momento terminaba de suceder. Otra cosa por la cual no intentaba una relación era mi trabajo. Ya me habían advertido que estaría unos meses recorriendo varias ciudades para continuar dictando conferencias, así que estaría ausente, no sé por cuanto tiempo. Nada bueno como para pensar en noviazgos. 

    





   





 

    CAPÍTULO IV 

    Las conferencias comenzaron y estuve casi un mes viajando de ciudad en ciudad, luego descansaba una semana y después volvía a viajar a nuevos lugares. Así estuve por dos meses más. Entre tanto, hablaba con Enrique por Skype. 

    La mayoría de las veces para ponerme al tanto de la situación en el edificio y el condominio y otras para hablar de nosotros, o mejor dicho, de la amistad que ahora teníamos. Se convirtió en un buen amigo, consejero y viceversa. Incluso, en algunas oportunidades me hablaba de sus tantas anécdotas.  

    Este tío sí que era un peligro andante. Había estado con las mujeres de sus jefes, con las novias y esposas de sus amigos y enemigos. Con compañeras de trabajo, con clientas, con las amigas de las amigas, incluso con algunas primas. Con chicas de la misma ciudad, de otras ciudad, de otros países, desconocidas. 

    Lo había hecho en su departamento, en la de sus víctimas, en sus trabajos, en su restaurante, en el coche, en el baño, en la azotea, en la playa, en la montaña, en el parque, en el centro comercial y en el lugar más inimaginable. 

    Había probado con tríos y orgías. Bondage, petting, fisting, sexting, sexo tántrico y quizás todas las posiciones del Kamasutra… Y yo me estaba perdiendo de toda esa experiencia. 

    Por supuesto, las llamadas por Skype también servían para un poco de sexo virtual – cuando no estaba ocupado con otra -. En fin, cada experiencia que me narraba era una fantasía que me creaba y quería cumplir, pero no me desesperaba. Estaba enfocada en mi trabajo, ya tendría tiempo para satisfacer mis más bajos instintos. 

    Durante un viaje y otro conocí a mucha gente y compañeros de trabajo de otras sucursales. Entre ellas a Juan, un chico encantador, muy estudiado, caballero y líder del grupo. 

    También el sueño de las solteras, el rompecorazones por excelencia. Es que sí, era un hombre alto, rubio, muy elegante a pesar de su estilo de vida fitness. 

    Me convirtió en su mano derecha y por ende, comencé a tener varias enemigas. Es que todas se enamoraban solo con escucharlo hablar. Casi como el vecino, pero este no le hacía caso a ninguna. Eso me atraía, era como el imposible, el inalcanzable. 

    Sólo quería dedicarme a trabajar y crecer profesionalmente, pero a veces es incontrolable eso de ligar, pero entonces no sabía cómo conquistar a este chico apuesto, así que le pedí consejos al gurú de mujeres. Llamé a mi querido vecino y le comenté sobre Juan. 

    Al describírselo, me dijo que posiblemente era gay. Eso fue muy gracioso. También lo pensé al conocerlo, pero ya después no me pareció tan factible. El plan era que debía conquistarlo en dos semanas, sino, regresaría a casa sola, como siempre. Entonces aproveché la cercanía que teníamos para insinuarme.  

    El vecino me sugería que lo provocara muchísimo, casi dándole a entender que lo quería dentro de mí, pero al mismo tiempo me le resistiera. Tenía que desesperarlo y hacerlo que se derritiera por mí… Y no fue tan difícil. 

    Ese día, en el receso de la primera conferencia lo invité a almorzar. Por lo general lo hacíamos todos juntos, pero le pedí que nos sentáramos aparte, quería estar más en íntimo para supuestamente darle nuevas ideas en cuanto a los proyectos que debíamos exponer en las siguientes ciudades donde nos presentaríamos. 

    Nuestras charlas siempre fueron de trabajo, pero ahora me encargué de cambiar la temática, hablarle más de mi vida personal, lo a gusto que me sentía conociendo gente nueva, de manera que rompiéramos ese trato de solo compañeros de trabajo, cosa que a él le gustó mucho. De hecho, me confesó que le parecía muy agradable, así que me invitó a tomarnos unas copas luego de la jornada laboral. 

    Al llegar al hotel donde nos hospedábamos, enseguida me arreglé para mi cita con Juan. Me vestí muy provocativa, con un vestido color vino tinto bastante marcado, que acentuaba mis curvas, ni hablar del escote que me dejaba los senos bien juntos y apretados, así que me coloqué unas gotitas de aceite en para que estuvieran más deslumbrantes. 

    Llegué al bar y ya Juan estaba allí esperándome. A ese tío se le iban a salir los ojos de tanto mirar mi escote. Estaba impactado. 

    - ¿Tardé demasiado?, pregunté con una sonrisa de inocente. 

    - Lo suficiente como para decir que no fue en vano la espera. Te ves bellísima. Ven, siéntate. 

    Su caballerosidad y atención me hacían derretirme. No podía creer que mostrara tanto interés en mí y tan rápido. Mi plan iba en ascenso. 

    Pidió una botella de champagne y pasamos la noche hablando de nuestros planes a futuro. Era encantador, pero no parecía tan interesante, a veces hasta superficial, pero no le hice mucho caso a esa parte. 

    Tenía otras cualidades que me gustaban mucho, por ejemplo, viajar y aventurar. Imaginé que podíamos pasar unas vacaciones de maravilla y un sinfín de cosas más, hasta llegué a pensar que era el hombre de mis sueños. 

    Entre pensamientos de amor y fantasías llegó la hora de irnos. Juan me pidió que lo dejara acompañarme hasta mi cuarto y acepté. Cuando nos despedimos en la puerta le di un abrazo y las gracias por la velada. Enseguida me tomó por la barbilla e intentó besarme, así que lo evadí, recordando los consejos del vecino.  

    – Ya debo entrar, nos vemos mañana –, mencioné. 

    -Paula, disculpa. No fue mi intención incomodarte. Creo que me dejé llevar por el momento-, explicó. 

    -Luego hablamos. ¡Buenas noches!-, fue lo último que le dije antes de cerrar la puerta. 

    ¡Bingo! Ahora seguro estará como perrito faldero para que le disculpe su atrevimiento. 

    A partir de esa noche, Juan se fue a todas por mí. Su interés era evidente, así que comenzamos a salir. En cuanto tuve oportunidad le conté la buena nueva a Enrique. Le pareció buena mi estrategia y le dio gusto saber que estaba saliendo con alguien, pero no le convencía demasiado de quién se trataba. Tal vez era su instinto de hombre recorrido.  

    En unos días ya me tocó devolverme a Madrid. Finalmente descansaría en mi amado departamento. No tuve tiempo de avisar al vecino que llegaría en la noche, por lo que esperaba encontrarme con una de las típicas escenas de porno, y aunque no me molestaban quería descansar, por lo que apenas entrando al piso, le toqué la puerta y por fortuna, estaba solo. 

    - ¡Vaya sorpresa! Regresó la vecina mirona y reclamona. Te eché de menos. 

    - ¡Qué no soy mirona, tío! ¡Ja, ja, ja! Pero sí, ya estoy aquí y tendré varios días de descanso.  

    -¡Qué bueno, eh! Entonces tendremos mucho más tiempo para charlar y que me cuentes cómo vas con el tío ese que conociste. El gay. 

    -¡Oye, no es gay! Y sí, necesito algunos tips ya sabes para qué. 

    -Cuando quieras, guapa. Te doy la teoría y ya sabes que la práctica también… Si gustas claro. 

    -No pierdes tiempo, ¡carajos!... Bueno, te dejo. Debo terminar de llegar y desempacar. 

    -Vale, guapa. Nos vemos. 

    No puedo negar que al volver a ver al vecino despertó en mí la fiera salvaje que quiere meterse en su cama, pero ahora tenía a un Juan que me podía ofrecer más que sexo y no quería defraudar lo que ya había logrado, así que aunque llena de tentaciones, me fui a descansar. 

    Ahora estaba muy pensativa. Mis intentos con el vecino siempre se vieron afectados por agentes externos, pero también siento que faltaron ganas de su parte. Si ya sabía que yo quería, por qué no se me lanzaba como sí lo hice yo. No era que no le gustara y eso era lo que no comprendía. 

    Además, teníamos suficiente confianza como para hablarme al respecto. Bueno, en fin. Ya tenía otros motivos, no me quería enredar con otras cosas. De todas formas, un promiscuo no era lo que necesitaba en mi vida. 

    Justo antes de quedarme rendida recibí un mensaje de Juan donde me daba las buenas noches y asegurando que quería verme pronto, pero que no tendría mucho descanso y en unos días debía viajar a otra ciudad. 

    Me entristeció un poco porque cortó mi entusiasmo, pero pensé que ya tendríamos más tiempo para compartir. De todas formas, mi cometido ya tenía buenos efectos y quizás un poco de distancia haría que  tuviéramos más ganas de vernos. 

    Durante mis días de descanso aproveché para terminar de arreglar el departamento, salir de compras, cambiar el guardarropa y surtirme de ropa interior provocativa. Conté con la ayuda del vecino, quien ahora era mi cómplice. 

    ¡Qué divertido! Incluso, me llevó a una tienda de juguetes sexuales para regalarme un vibrador, bolas chinas con control remoto y unas tailandesas, un azotador, antifaz negro, lubricante y un plug anal... En mi vida había visto cosas tan extrañas, pero solo acepté que comprara lo más conocido y debo admitir que me sentía intimidada y al mismo tiempo, ansiosa por experimentar. 

    -Supongo que sabes usar lo que te acabo de comprar-, me dijo el vecino como si nada. 

    -Bue… Bueno, sí. Por supuesto que he usado algún vibrador y el lubricante-, respondí. 

    -¿El resto no?-, preguntó con cara de asombro. ¡Niña, no sabes del placer que te pierdes! Pero, vamos que te daré un repaso. 

    En ese momento pensé que me daría la cogida de la vida. Imaginé que usaría todos esos juguetes sexuales de un solo golpe. Me vi con vibradores metidos hasta en los oídos y atada por todas las extremidades con una mordaza, mientras el vecino me golpeaba las nalgas y pezones con la fusta. ¡Madre mía! 

    Como todavía tenía que hacer compras, este tío se aprovechó del momento y en un probador de ropa me mandó a meterme las bolas chinas. Tomé un poco de lubricante y se las coloqué. 

    Me bajé el pantalón, las bragas y con delicadeza introduje las bolas en mi vagina. Me sentía un poco incómoda, pero al menos podía caminar. Sabía que no se me saldrían o me dejaría en pena. Salí de la tienda y le pedí que fuéramos a por unos cafés. 

    Todo marchaba bien hasta que se acercó el mesero. Cuando me estaba atendiendo lo que me acababa de meter en la vagina comenzó a vibrar y mi respiración a aumentar la velocidad. 

    Este imbécil se había quedado con el control remoto y me estaba probando. El mesero me miraba de manera extraña, como si yo fuese una loca. Y no era para menos, cada vez hablaba como si me estuvieran penetrando en plena vía pública. 

    -¿Le sucede algo, señorita?-, preguntó. 

    -No… No. Solo quiero… quiero… un café-, respondí evidentemente excitada. 

    Inmediatamente al marcharse le pedí a Enrique que me dejara en paz porque no quería hacer el ridículo y mucho menos divertirlo a él. No para de reírse y por el contrario, le daba más velocidad, al punto que casi doy unos gritos salvajes. 

    -Por favoooor, para. Detente, yaaa… ¡Oh, por Dios!... ¡Oooh, oooh!-, era lo único que salía de mi boca, mientras el reía. 

    -Disfruta, guapa. Siente el placer. Además, te ves muy linda. ¡Ja, ja, ja! 

    No pude evitar mirarlo con odio y allí se detuvo. ¡Uuff! Sí, que se sintió de puta madre como ese aparatito me puso bien cachonda. Me corrí allí, en pleno café y con un montón de gente mirando. Al principio estaba roja como un tomate de la vergüenza, pero también debo admitir que fue divertido.  

    Al terminar el café nos fuimos a casa y me recomendó usar todos los juguetes para experimentar otro tipo de sensaciones a los que estaba acostumbrada, y no perdí tiempo en hacerlo, pero solo usé el vibrador y las bolas chinas. Me masturbaba en el baño, en el cuarto, en la cocina, en la sala o en cualquier rincón. Era una locura.  

    En la madrugada me desperté de repente y no podía volver a dormir, así que era momento propicio para usar el vibrador. Cuando comencé a estimularme me percaté de un ruido que venía de donde el vecino, pero era música y algunas voces. Una fiesta, pensé. 

    No tomé más distracciones y continué en lo mío, cuando de pronto se dejó de escuchar la música, pero no las voces susurrando y objetos caer al suelo. Como si tirasen todo lo que había sobre la mesa. ¡Aaah! Seguro estaban en pleno polvo… Efectivamente era así. Gemidos por aquí, gritos por allá que me excitaron más de lo que ya estaba, así que no dudé en tomar el vibrador y masturbarme. 

    Ya estaba bastante mojada, no necesitaba lubricante. ¡Ay, qué rico! Si me estuvieran viendo o escuchando sería divertido. Claro, con los ruidos que ellos hacían, ni se imaginaban que yo también gemía de placer por mi lado con este juguete nuevo el cual ya manejaba a mi antojo. No solo me estimulaba el clítoris, sino que también los pezones. Placer por doquier. 

    Cuando tuve la oportunidad le comenté que había seguido sus consejos y ya estaba experta con los juguetes, entonces me dijo que era hora de aplicar los conocimientos con mi nuevo amor. Pero recordé que Juan ya había tenido que estar de regreso en la ciudad, pero no sabía nada de su existencia. No habíamos vuelto a hablar. Entonces decidí enviarle un par de mensajes. 

    Yo: ¡Hola, Juan! Días sin saber de ti, espero te encuentres bien. 

    Juan: ¡Hola, Paula! Un gusto recibir tu mensaje. Efectivamente me encuentro bien. Ya de regreso. 

    Yo: ¡Excelente! Me gustaría verte pronto. 

    Juan: Suena bien. ¿Te gustaría acompañarme a una fiesta mañana por la noche? 

    Yo: ¡Sí, por supuesto! 

    Juan: ¡Vale! A las 8:00 p.m., paso a recogerte. Un beso. 

    Mejor imposible. Era el momento perfecto para volver a salir con Juan y por qué no, poner en práctica mi lujuria.  

    





   





 

    CAPÍTULO V 

    Antes de arreglarme para mi cita con Juan le conté a Enrique que saldríamos nuevamente, después de unas semanas, y que probablemente era la noche para aplicar mis nuevos conocimientos. Sin embargo, me dijo que si estaba segura lo hiciera, pero que mientras más lo hiciera esperar, estaría más interesando en mí. De lo contrario, corría el riesgo de que sólo fuera para una noche. 

    Hasta me pareció que tenía razón, pero ya habíamos salido lo suficiente. No creo que solo me quiera para una noche. Además, de todas las posibilidades que tiene me escogió a mí, por algo será. No le di más vueltas a la mente y me arreglé, provocativa, como siempre. 

    Esta vez usé una blusa de blonda color rosa que acentuaba mi color de piel con una falda negra acampanada y tacones negros. Opté por llevar el cabello recogido y los labios muy rojos. A los pocos minutos de estar lista, Juan llegó a recogerme, rumba a la gran fiesta.  

    -Cada vez me impresionas más. Estás hermosa. Seré la envidia de mis amigos-, me dijo Juan apenas me embarqué. 

    -¡Gracias! Tú también luces muy guapo. Me sentiré complacida de compartir contigo. 

    Durante el camino las conversaciones se basaron en halagos por doquier y un momento romántico. Justo antes de bajarnos, Juan me besó. Sentí magia y una felicidad enorme. ¡Sí que me gustaba este tío! 

    Al entrar al salón donde era la fiesta fuimos la sensación. Todos nos miraban y sonreían. Les parecía extraño pero encantador que Juan llegase acompañado de una mujer. Siempre tuvo fama de soltero codiciado, así todo parecía indicar que rompí esquemas, lo cual me llenaba de mayor satisfacción. 

    El ambiente era muy agradable. Celebraban la inauguración de la nueva empresa del mejor amigo de Juan, una aseguradora. Un buen negocio para un hombre joven y emprendedor. Casi todos sus amigos eran jóvenes al igual que él, muy inteligentes y trabajadores, de buena posición social.  

    Nos sirvieron unos tragos y la pasábamos bien, pero me indicó que no estaríamos mucho tiempo porque debía preparar unas ponencias para los siguientes días. Sin embargo, me invitó a salir un rato a la terraza del salón a tomar aire fresco y a estar en más intimidad. Desde el sitio se veía la ciudad, las luces, los edificios, un paisaje hermoso y a su lado, el mejor. 

    Creo que nunca me había sentido tan bien. Me tomó por la cintura y me susurró que le encantaba estar conmigo, le gustaba muchísimo y quería dar un paso más en la relación. 

    En el momento pensé que me pediría que fuese su novia, pero no dijo más, sino que me estampó un delicioso beso y me dejé llevar. De pronto nos interrumpió uno de sus amigos para avisarnos que comenzaría el brindis oficial. ¡Ush! Y yo que estaba disfrutando. 

    Luego del brindis llegó la hora de marcharnos. Nos despedimos y caminamos hasta el parqueadero. Juan me pidió que lo acompañara a su casa para ayudarlo con el material que prepararía y como soy su mano derecha en el trabajo y ahora casi su novia no me negué. De todas formas, yo quería algo más. 

    Llegamos y subimos a su pequeño estudio, me pidió que me pusiera cómoda, así que no dudé en quitarme los putos zapatos que me estaban matando. De igual forma ya estábamos en confianza. 

    Me le acerqué por la espalda para acariciarlo y motivarlo a que continuáramos charlando, quería que de una vez por todas nos hiciéramos novios, pero el volvió a besarme, evadiendo cualquier tipo de conversación. 

    Mientras nos besábamos recordé las palabras del vecino, pero por otro lado quería dar un paso a lo grande. Me desconcentraba y él lo notó. Preguntó si estaba incómoda, pero realmente no lo estaba. 

    -¿Por qué todos se asombraron al ver que llegaste conmigo?-, pregunté sin temores. 

    -No suelo llevar chicas a las reuniones con mis amigos. Tú fuiste la excepción. Cualquiera quisiera presumirte-, respondió con tono de conquistador. 

    -Ahora sí que me siento halagada. Rompí el mito del rompecorazones. 

    -¡Ja, ja, ja!, algo así, mi querida Paula-, mencionó antes de continuar chocando su lengua con la mía. 

    Volví a pensar en las palabras del vecino… O más bien en él. En sus besos. Eran mejores. Los de Juan eran un poco exagerados o fingidos, pero como no quería arruinar el momento por mi desconcentración le seguí la bola, hasta que comenzó a bajar sus manos de la cintura a mi culo. 

    Lo hacía sin una pizca de timidez y esto no me ponía cachonda. Al notar que yo no respondía preguntó si estaba a gusto y no pude evitar ser sincera y decirle que no. No sé qué me pasó. No me calentaba, no podía avanzar. De pronto me llené de muchas dudas y le pedí que mejor me buscara un taxi. No dudó en hacerlo, estaba molesto y también confundido. 

    Llegué a casa y me sentía mal. No pude estar con el supuesto hombre de mis sueños. ¿Será que me gustaba más la idea de follar con el vecino? ¡No puede ser! No puedo ser tan estúpida. Aunque, quizás ese desplante que le hice a Juan haría que tratara de estar más pendiente de mí, pensé. 

    También concebí la idea de que primero debía quitarme las ganas con Enrique y después volver a salir con Juan, pero definitivamente no era esa la mejor noche para buscar al vecino. Por lo que escuché, metió a cuatro víctimas esa noche. ¡Qué bárbaro! Y por ese sinvergüenza mujeriego era que me estaba confundiendo. 

    A las 3 de la mañana desperté entre jadeos y vibraciones… de mi móvil. 

    Juan: Lamento lo que sucedió en casa. No fue mi intención forzarte a hacer nada que no quisieras. Pero en vista de que no estás preparada, mejor te dejo tranquila. 

    Yo: No te preocupes, no me sentí forzada. Sólo no era el momento. No me molestas. 

    Juan: Cuando estés segura de estar conmigo, me llamas. Por ahora no creo que nos veamos en el trabajo. Me cambiaron de sucursal. Hasta pronto. 

    Quedé estupefacta. No respondí nada. Era increíble todo. Juan no soportó un rechazo y ya no estaríamos en el mismo equipo. No sé si el cambio fue a propósito, pero definitivamente no iba a luchar ni un poquito por volver a salir conmigo o algo por el estilo. Me pareció una tontería de su parte. Molesta hasta la madre y todo seguí durmiendo, no le hice caso a los gemidos de estrella porno que venían del otro lado. 

    Después de lo sucedido aquella noche no pude evitar sentirme decepcionada. Necesitaba contarle a alguien. En la tarde me planté en el departamento del vecino. Estaba cocinando. Llegué en buen momento. 

    -¿Qué te tare por aquí, pequeña bribona? 

    -¡No estoy para juegos! 

    -¡Pero qué coraje, tía! Cuéntame, ¿qué tan mal polvo es este Juan? 

    -Debe ser de los peores. Me mandó a volar porque no estuve con él anoche. 

    -¿Qué edad tiene?, ¿15? 

    -No es un niño, pero sí un malcriado. 

    -Ya veo. Disculpa si seguiste mi consejo, no imaginaba que era tan imbécil.  

    -No fue por tu consejo. No quise estar con él. No me sentí a gusto. 

    -Entonces no tienes por qué sentirte mal. Te libraste de un patán mal polvo que solo quería follarte. Ya estás libre para buscarte a uno que quiera algo más. 

    -¡Mira quién lo dice!  

    -No me compares. Yo no soy un patán. Yo las complazco a todas. Que sólo las folle no es porque no las tome en serio, ellas no se toman en serio. 

    ¡Caramba! Esas palabras me hicieron retumbar muchas cosas que tenía en la mente, así que comencé a atacar. 

    -¿Y si hay alguna que se tome en serio? 

    -Pues, la tomo en serio. Pero me ha pasado poco. ¿A dónde quieres llegar, pequeña bribona? 

    -A dónde tenga que hacerlo para saber si te gusto o no, si quieres follarme o no. 

    -¡Claro que me gustas! También quiero follarte… O terminar de hacerlo, pero no he querido convertirte en otra más del montón a pesar de que he estado a punto. Te aprecio… Por cierto, ya está lista la comida. 

    ¡Pero qué estaba escuchando salir de su boca! Eso era lo que quería escuchar, lo que necesitaba saber y aunque estaba todavía furiosa por lo que pasó con el imbécil de Juan, esto me sacó la sonrisa de nuevo.  

    Enseguida nos sentamos en la mesa a comer mientras que la conversación quedó en suspenso. Aunque de mi parte, no era necesario saber más por el momento. Prefería que el resto se diera solo. 

    Pasamos el rato hablando de todo un poco hasta que tocamos el tema de los juguetes sexuales. Hasta el momento, solo había usado dos. Las bolas tailandesas no las había siquiera detallado, mucho menos el plug anal y la fusta tenía que ser con alguien más y le fui sincera. Nunca había experimentado la estimulación o el sexo anal. No sé si era miedo o asco, pero lo evitaba a toda costa.  

    -Lo imaginé. Por eso te recomendé esos tipos de juguetes sexuales. Tienes que explorarte un poco más. 

    -Es que yo misma no sería capaz. 

    -¿Me lo quieres dejar a mí, guapa? -, preguntó con una cara de picarón que me prendió. 

    Sentí que era la oportunidad para finalmente hacer lo que quería: follar. Así que se lo confirmé cuando al levantarme me senté encima de él en el sofá para besarlo. Por su puesto, estaba esperando a que lo hiciera. 

    Me apretó las nalgas como si fueran su refugio mientras acariciaba mi lengua con la suya. Luego metió las manos debajo de mi blusa y como no llevaba brassier, se le hizo más fácil apretarme los senos y pellizcarme los pezones. ¡Madre mía, esto me hacía mojarme como un desagüe! Se me salieron unos jadeos. 

    -Creo que acabo de conseguirte un punto muy débil-, susurró. 

    -¡Sí! Haz lo que quieras con ellos-, le respondí mientras lo miraba con deseos y me mordía los labios. 

    Por supuesto, comenzó a lamerlos y chuparlos fuerte. Sonaba como besos y me los ponía durísimos. Tan duros como su miembro, el cual sentía entre mis nalgas, así que me movía para frotárselo más y como le gustaba, se lo sacó del pantalón. Era la señal para bajar y hacerle sexo oral. 

    Como toda una experta lo tomé y lo masturbé. Estaba muy bien dotado. Era hermoso, por ello, no dude en acariciarlo con mi lengua. Me afinqué en el glande como si fuera un chupete hasta hacerlo estremecer. 

    Poco a poco fui bajando hasta meterlo todo en mi boca con movimientos lentos y luego más rápidos lo sacaba y volvía a meter. Lo miraba a los ojos para crear contacto visual y el me devolvía la mirada y a la vez me decía: “Te follaré muy duro”, hasta que marcaba el ritmo de mis movimientos tomándome por la cabeza. 

    Al cabo de unos minutos cambiamos de posición. Me sentó en el sofá y un solo jalón me sacó el pantalón y las bragas. Se arrodilló en frente de mí, llevó mis piernas a sus hombros me elevó por las caderas y metió su lengua en mi sexo. Lamía y metía la lengua, lamía y metía la lengua. 

    Yo jadeaba y lo tomaba por el cabello. Seguía lamiendo y fue un poco más abajo. Me estimulaba el ano, ¡pero qué demonios! A la primera lamida sentí cosquillas en el estómago, pero luego fue más placentero, entonces metió dos dedos en mi vagina y me masturbaba, pero después con el pulgar me acariciaba otra vez el ano. 

    Sentía un poco de miedo, pero me dejaba llevar hasta que introdujo la puntita del dedo. Gemí y me pidió que me relajara. Estaba bastante agitada, entonces volvimos a cambiar de posición. 

    Él se sentó y yo me senté encima metiendo su pene en mí. Subía y bajaba lento al principio, luego más rápido. El marcaba el ritmo tomándome de las caderas. Me fui tumbando un poco hacia tras para acomodarme mejor y entonces apretaba mis senos que saltaban al ritmo de su penetración. 

    -Estás divina y te mueves como una diosa, mami. Me encantas-, decía. 

    Yo sólo jadeaba y me agitaba, hasta que poco a poco me fui saliendo de él, para luego ponerme en cuatro. Así sentía mucho más rico el coito y nuevamente me estimuló el ano con el pulgar. Tenía dos sensaciones de puta madre al mismo tiempo. Me aferraba al sofá para aguantar todo eso. 

    Me estaba dando una buena cogida, como lo necesitaba. Sudábamos a cántaros mientras mis nalgas retumbaban y él las apretaba. De pronto tomó un condón y un frasquito que estaba en una mesita, justo al lado del sofá. Era lubricante. Me aplicó en el culo y lo sentía más caliente. 

    Me volteé un poco para ver lo que hacía y se puso el preservativo. Me pidió nuevamente que me relajara y que gritara todo lo que quisiera. Respiré profundo y sentí un tirón en el culo. Dolía un poco, entonces grité. “Relájate”, escuché. Y poco a poco metía más su pene hasta que sentí que se movía muy lentamente. 

    Yo seguía gritando y ahora él me nalgueaba, pero le pedí que parara. Se preocupó un poco entonces cambiamos de posición. Pasamos al misionero. Así nos podíamos besar y acariciar. Aunque me daba duro le tenía tantas ganas que lo arañaba y a la vez acariciaba. Su sudor me caía en el pecho y me lamía los senos. Era un animal salvaje y yo una fiera a punto de sacar sus más desgarradores gritos.  

    Estaba llegando al clímax y él lo notó, así que se afincó con más fuerza y me lamió la cara. Con sólo sentir su lengua estallé y grité como actriz porno. Enseguida se salió de mí, se masturbó y como volcán en erupción lanzó su lava sobre mis pechos. 

    





   





 

    CAPÍTULO VI 

    Aunque no me gustaba quedarme a dormir con nadie después de tener sexo, esa noche me quedé junto a él hasta el amanecer porque me lo pidió.  Me dijo que no recuerda cuándo fue la última vez que amanecía enrollado con alguien, lo cual me pareció una mentirilla de su parte, pero si lo que quería era que me quedara, pues, está bien. 

    No estaba perdiendo nada, mientras él no tenía oportunidad de follarse a otra más. Tampoco me hice la idea de que había que darle nombre a lo que habíamos hecho. Para mí, seguía siendo el vecino y yo su vecina. 

    Por su parte, no mencionó el tema. A pesar de todo lo conocía y si tenía que decirme algo al respecto lo haría, en el tiempo más justo. Sin embargo, coincidimos que lo que hicimos en su sofá fue buenísimo. 

    Cada vez que podía recordaba las escenas, las sensaciones, los gestos y las cosas que decía en el momento. Solo de pensarlo me excitaba. Incluso, debía aceptar que me gustó el sexo anal, aunque me sentí torpe en el momento. 

    No era mi favorito pero lo podría intentar de nuevo, mientras que el oral lo haría siempre. Es más, si sólo me quisiera hacérmelo así no pondría resistencia, pues, estaba segura de que me haría sentir muchos orgasmos. 

    Hasta ese momento estaba clara de lo que yo sentía y creía saber lo él sentía, pero la situación fue cambiando. Poco a poco nos acercábamos más. La relación se volvía más estrecha, aunque sin ocupar el espacio de uno u otro. 

    A veces me sentía en un noviazgo libre porque aunque compartíamos muchos momentos juntos, no teníamos la etiqueta y él mantenía sus intimidades con otras mujeres, y yo no me cerraba a salir con otros hombres. Pero llegó el inesperado día en que el vecino me hizo una gran confesión en la que no supe actuar. 

    Un domingo, al salir del cine, caminábamos por el centro comercial. En los pasillos desfilaban muchas parejas de enamorados con globos, flores y regalos. Imaginé que era el Día de San Valentín, pero como no estaba acostumbrada a celebrarlo, no le hice mucho caso. Muy contrario a la reacción suya. 

    Parecía que le causaba nostalgia ver tanto amor en el aire, así que sin remordimientos me tomó de la mano para continuar el paseo. Me asombré un poco, pero le seguí el juego. El vecino me hacía mimos y hasta me abrazaba. Definitivamente éramos un par de tórtolos en medio del lugar. 

    Me gustaba lo que se sentía y a él más. Nunca lo había visto tan contento y cariñoso. Quien lo viera jamás imaginaría que era uno de los más mujeriegos de la historia y con cada experiencia sexual de los mil demonios. 

    Nos sentamos en una terraza para pasar terminar la cita romántica que ahora teníamos y fue el momento más oportuno para hablar de nuestra situación. 

    -Paula, quiero confesarte que me traes loco, como nadie nunca me había hecho sentir. No sólo es cuestión de sexo ni de pasar buenos ratos a tu lado, es que me gusta poder contar siempre contigo en cualquier situación. 

    No sabía qué responder y con la obligación de hacerlo. No era cualquier confesión la que Enrique me estaba haciendo. En cuestión de segundos pensé y dije lo mejor, a pesar de todo. 

    -¡Caramba!... Luego de conocerte mejor me pareciste un tío genial, a pesar de lo mujeriego, algo que siempre me hizo mantenerme al margen contigo. Sin embargo, caí en la tentación de acostarme contigo y aunque noto que esa relación va un poco más allá, no me apegué a la idea de que quisieras dejar a un lado tu vida de soltero promiscuo. 

    -Pues, todo cambia. Creí que llevaba una vida cómoda entre el trabajo, las fiestas y andar con una tía distinta por día, pero contigo me pasó distinto y me gusta, Paula. Quisiera poder decir que eres mi novia. 

    Ahora mi shock era más grande y aunque intenté hacerme la más difícil – con él, pero más conmigo -, no pude. 

    -Me sorprendes. Me sorprende que esto esté pasando. Y sí, no estaría mal intentar cómo nos va de pareja consolidada… Solo no metas más tías a tu departamento o estaremos en graves problemas-, dije con una sonrisa irónica. 

    -Paula, llevo más de un mes que sólo me acuesto contigo. ¿Qué no te das cuenta que casi siempre estamos juntos? Y es que no me provoca follarme a nadie más. No te miento. 

    Le creí y terminé de derretirme por él. Sí, lo quería conmigo y sólo para mí. 

    Después de esa noche pasé de tener un vecino con derechos a tener un novio tan enamorado de mí que me daba miedo. Nunca había estado con alguien que me tratase e hiciera sentir como si fuera lo mejor que podría existir en la faz de La Tierra. Era exquisito, incluso, las relaciones sexuales eran más pasionales, pero no perdían su toque carnal. 

    Nuestras primeras semanas como novios fueron fenomenales.  Nos sentíamos muy bien. La confianza aumentó y definitivamente él dejaba atrás a aquél sinvergüenza que conocí al mudarme.  Ahora todas sus noches, lujuria, fantasías, besos, caricias y orgasmos eran todas para mí. Mis deseos, ganas y pasiones eran más fuertes hacia él. 

    La conexión era tal que llegué a explicarle el temor que me daba practicar sexo anal, pero que con él lo estaba perdiendo y quería probar. Por supuesto que aceptó ser mi guía y enseguida lo pusimos en práctica. Los orgasmos que me hacía sentir con esta práctica sólo puedo compararlos con tocar las manos de Dios y bailar en el paraíso. 

    Él me decía que penetrarme por el ano era como follarse a una virgen y verme disfrutarlo le satisfacía tanto que era capaz de convertirse en mi esclavo para darme todo el sexo que yo quisiera y como yo lo ordenara. Se sentía realizado conmigo. 

    Las bolas tailandesas, plugs anales, dildos y lubricante no faltaban en nuestras relaciones y los juegos que hacíamos con ellos nunca nos permitieron caer en la monotonía. A veces era una gatita o una zorrita con los tapones que él mismo me ponía.  

    La primera vez que jugué a ser una animalita sexual la recuerdo como una de las mejores experiencias de mi vida. Fue en mi casa, después de un par de copas de vino. Estaba demasiado cachonda. Tanto, que me arranqué la ropa sin importar el frío de invierno. Él, sin resistirse a los encantos de mi desnudez me llevó hasta el cuarto entre manoseos y besos. 

    Era su diosa a cuerpo descubierto. Me lamía desde la comisura de los labios hasta la planta de los pies, sin olvidar pasar por mis pezones, vagina y hambriento ano… Donde se destacó. Con la punta de la lengua me masajeaba en forma de círculo, mientras sus manos separaban mis nalgas. 

    Allí se concentraba, con el fin de dilatarme. Yo, con los ojos cerrados jadeaba, me babeaba y me apretaba los senos del placer. De pronto pude sentir el olor a cereza que emanaba el lubricante, después el calor que me producía en la piel junto con la penetración de sus dedos medio e índice, que entraban y salían de mí, produciéndome como rayos en mis entrañas. 

    En medio del gozo, lentamente fue metiendo por mi recto, un tapón de acero inoxidable. Se sintió un poco frío al principio, pero luego atrapó mi calentura, apreté los músculos del esfínter y me convertí en una coneja, lista para aparearse con su macho. 

    Me miraba al espejo y me veía tan sensual que mi excitación no tenía límites. Solo quería tener sexo durante horas y perder la razón… Y así fue. Todos los espacios de mi habitación sirvieron para darnos placer hasta corrernos. Y es que acabé al sentir cómo me iba sacando de adentro la colita de conejo. Luego me lo llevó a la boca para lamerlo y entonces fue su momento para estallar de pasión dentro de mí. 

    La siguiente experiencia fue un trío con un amigo suyo. Estaba muy nerviosa y preocupada. Era la primera vez que lo hacía con dos hombres y me daba miedo embarrarla o provoca celos, a pesar de que quien hizo la propuesta fuera el propio Enrique. A ambos les excitaba ese pudor que me desbordaba por los poros. 

    Aunque con mi novio no tenía problemas, me era un poco incómodo que un desconocido – para mí – nos mirara y se tocara. Me ayudó un poco que fuera tan guapo. 

    Al igual que Enrique, tenía un cuerpo de puta madre. Espalda ancha, pectorales y abdomen definidos, casi que hechos por un escultor y brazos fuertes como para recibir buenos abrazos. Su piel era color canela, sus ojos verdes, cabello largo, rubio y una barba de tres días decoraban su mandíbula cuadrada.  

    Poco a poco me iba desinhibiendo, Enrique me ayudaba susurrándome al oído que no temiera a lo que sucedería, que me dejara llevar por el placer y diera lo mejor de mí. Me calentaban sus palabras y me dejé desnudar frente a su amigo, quien no dudó en desabrocharse el pantalón, y sacarse el miembro erecto. 

    Lo frotaba suave y no me quitaba la mirada de encima, como invitándome a que se lo probara, pero debía concentrarme en las caricias de mi novio, quien me tenía sentada entre sus piernas frotándome los senos y la vagina listo para penetrarme.  

    Con cada deslizamiento de mi cuerpo sobre su pene incitaba más al agregado a acercarse. Cuando lo hizo, inmediatamente comenzó lamiéndome los pezones. Fue extraño, pero me gustó. Era una mezcla de excitación con vergüenza. Algo me decía que estaba mal, pero otra que lo disfrutara sin temores. 

    Quizás fue un golpe de moralismo que en segundos mandé al diablo. De pronto este tío me tomó por el pelo para inclinarme hacia su pene y hacerle sexo oral. Al principio me ahogué y hasta brotaron lágrimas de mis ojos, pero luego, con la saliva se lo humedecí muy bien y entraba y salía de mi boca con una facilidad que me impresionaba. 

    Me sentía como estrella porno principiante, porque me convertí en toda una máster al aguantar una doble penetración ¡Madre mía, cómo se destacaban ambos! Seguramente mis gritos no sólo los escucharon los vecinos de al lado, sino una buena parte del edificio. 

    El tiempo volaba mientras Enrique me penetraba por la vagina y su amigo siempre por el ano. Ambos me hacían cunnilingus y anilingus, yo felación. A ese ritmo, me follaron casi hasta el amanecer, cuando después de practicar distintas posiciones, me arrodillaron, se colocaron uno a cada lado para masturbarlos hasta hacerlos acabar al mismo tiempo en mi boca.  

    Sin dudas, fue una noche salvaje y de mucho aprendizaje para mí. Pasé la prueba a pesar de mi torpeza. Tanto Enrique como yo sentimos que dimos un paso más adelante en cuanto a la confianza entre pareja; pero ahora faltaba otra faceta por descubrir. 

    Después de haber probado con un amigo suyo, tocaba con una de sus amigas, porque por mi parte, no contaba con muchas amistades y las que tenía, no serían capaces de acostarse conmigo, tal vez con mi novio, pero no quería ver eso, siendo sincera. No sé por qué, pero prefería a una desconocida, aunque terminara siendo una exesposa o examor de la vida de mi pareja. 

    Para esta ocasión sí puse reglas. Una de ellas es que no se acariciaran, tampoco se dieran demasiados besos en la boca o sólo entre ellos. Tenía temor a que terminaran complaciéndose mutuamente, mientras a mi me tocara mirar furiosa desde el otro lado de la cama. 

    Asimismo, Enrique me insistió en abortar la idea si no me sentía segura, pero insistí en que sería capaz de soportarlo. La verdad es que quería experimentar más cosas, por ejemplo, sexo anal con una mujer, pero al mismo tiempo, que mi novio nos viera, así que a lista de reglas, le agregué el voyeurismo para Enrique. 

    





   





 

    CAPÍTULO VII 

    Entre tantas dudas sobre un trío con una chica desconocida, pasaron varios meses, quejas de los vecinos, trabajo y mudanzas, pues, ya era hora de vivir juntos, además, nos habíamos asociado para montar un restaurante en Cataluña, por lo que también teníamos que prepararnos para viajar por varios días con el fin de alistar el último detalle antes de la gran inauguración. 

    Mientras tanto, nos quedamos en un hotel rodeado de cafeterías, tiendas y sitios nocturnos, perfecto para relajarnos durante los descansos. 

    Una noche salimos a un bar para pasar el rato antes de irnos a dormir, luego de una larga jornada de trabajo con proveedores. Siempre disfrutábamos juntos, era como si estuviésemos hechos a la medida. 

    Amaba cómo me amaba, es decir, me enamoré del amor que me daba, de cada caricia, de cada sonrisa, de cada gesto para hacerme sentir bien. Yo no paraba de sentirme afortunada de haber descubierto al mejor hombre del planeta que se escondía entre las pieles de un mujeriego. 

    La pasábamos fenomenal en el local, muy típico de la ciudad, pero ya la bebida me estaba provocando visitar el tocador. Se me llenaba la vejiga y al entrar, estaba lleno de tías con las mismas ganas que yo de liberar líquido y otras a empolvarse la nariz. Era la última de la cola y no me tocaba más que tener paciencia, así que entablé conversación con la chica que tenía por delante. 

    Una tía simpática y muy guapa. Rubia platinada y de piel bronceada. Se gastaba un cuerpazo envidiable. Senos voluptuosos, naturales; buena cintura y grandes caderas, aunque sin mostrar demasiado. Vestía una blusa blanca y un pantalón de mezclilla entallado. Su look era despreocupado, pero llamativo. 

    Al escuchar su acento le pregunté de qué lugar venía y me respondió que era colombiana y había llegado hacía un par de días para conocer la ciudad. Apenas alcanzamos a hablar de viajes y comentó que luego pensaba ir a Madrid. 

    Como se mostró bastante agradable le ofrecí ayuda e intercambiamos números telefónicos para mantenernos en contacto cuando estuviera por allá, hasta que finalmente logramos ir a por nuestro cometido y hasta allí conversamos. Al volver a la mesa le expliqué a Enrique la demora. Realmente fue largo el rato que lo hice esperar, pero no teníamos prisa de irnos y continuamos con nuestra velada.   

    Unos minutos después recibo un mensaje en el que alguien me invitaba a regresar al tocador en 20 minutos. De inmediato pensé en la mujer que acababa de conocer. No me pareció tan extraño, quizás estaba interesada en pasar rápido por Madrid y necesitaba mi ayuda, así que acepté su invitación y le comenté a mi novio. 

    Al entrar al sitio ya ella estaba allí y se le notaba nerviosa. 

    -Pensé que no vendrías-, me dijo con una sonrisa sospechosa. 

    -¡Ah!, recordé que querías información para viajar a Madrid y no dudé en acercarme hasta aquí-, respondí amablemente. 

    -Sí, claro. Precisamente era para eso, pero si prefieres podemos ir hasta mi mesa, ya que, mis amigas se fueron a dormir y no quiero seguir la noche sola. 

    -¡Vale! Pero para ello, te invito a mi mesa. Estoy con mi novio y no le molestará tener una acompañante… ¿Cómo te llamas?-, le pregunté. 

    -María, me llamo María. ¿Y tú? 

    -¡Mucho gusto! Yo soy Paula-, respondí entre risas. Me causó gracia presentarnos después de hablar tanto. 

    -Paula, realmente no quiero compartir con tu novio, quiero compartir contigo-, me dijo mientras se me acercaba y sin mediar más, me tomó por el rostro y me plantó un beso. 

    Intenté quitármela de encima, pero no estaba siendo agresiva, así que al no corresponderle, ella misma cortó la escena. ¡Qué incómodo! 

    -Disculpa, pensé que también querías…-, dijo titubeando y evidentemente muy apenada. 

    -No, descuida. No pasa nada, pero te equivo…-, no alcancé a terminar de hablar cuando salió corriendo. 

    También me fui de allí muy confundida y le conté a Enrique. “Seguramente estaba pasada de tragos”, me dijo, y pensé lo mismo. Así que decidimos irnos a descansar. Ya había sido bastante accidentada la noche como para continuar allí. 

    Una vez acostada comencé a dar vueltas en la cama. A pesar del cansancio no lograba conciliar el sueño. Mucho menos con los ronquidos de Enrique, quien había tenido más trabajo pesado que yo. Pensaba una y mil cosas. Entre ellas, el extraño episodio en el baño del bar. ¡Qué tía tan misteriosa y lanzada! 

    Cómo se atrevía a besarme así sin más y sin conocerme, y qué tonta yo al no darme cuenta de sus intenciones. Por si fuera poco, recordé que tenía mi contacto, probablemente no tardaría en escribirme para confesar el amor a primera vista que sintió al verme. 

    Pero entonces tendría que romperle el corazón al explicarle que tenemos gustos distintos, porque yo estaba muy segura que me deleitaba por los hombres, a pesar de querer experimentar con sexo lésbico. 

    Esto último también fue un tema para discutir conmigo misma mientras trataba de dormir. Lo que sentí cuando María me besó fue muy distinto a lo que imaginaba que sería tener contacto con otra mujer. Su beso fue como sincero, como lo habría sentido de cualquier hombre que estuviera loco por mí y no tan sexual como creía. 

    También pensé que quizás lo sentí así porque fue inesperado o porque no era el momento más adecuado como para sentir un deseo y ganas de follar. En fin, estaba buscándole muchas explicaciones a lo ocurrido y lo que quería probar, así que dejé de pensar tanto para poder dormir. 

    Al día siguiente me tocó quedarme toda la mañana en el hotel, mientras Enrique guiaba algunos trabajos decorativos en el que sería su nuevo restaurante. Habíamos quedado en vernos a las 2 de la tarde en un café cercano para reunirnos con más proveedores y socios.  

    Como no había descansado bien en la noche, no quería salir de cama, entonces me entretuve un rato revisando mis redes sociales, cuando recibo un nuevo mensaje. Sí, de María. 

    María: ¡Buenos días!, ¿cómo vas? Te pido mil disculpas por lo de anoche, estaba pasada de copas y sentimental. No quise molestarte y entiendo que no quieras ni responderme. Fue un gusto conversar un rato. 

    Yo: ¡Buenos días! Entiendo, no pasa nada. Sigo estando atenta por si necesitas ayuda para estar en Madrid. 

    María: Gracias por tu amabilidad. Te avisaré en cuanto esté por allá. ¿Me permites extender mis disculpas invitándote un café junto a tu novio? 

    Yo: Lamentablemente no puedo, estaré ocupada todo el día. Si gustas, en la noche estaremos en el mismo bar de anoche, no habría problemas con que nos acompañes. 

    María: ¡Listo! Nos vemos. 

    Me parecía molesto de su parte la invitación, pero quizás quería disculparse sinceramente, así que me relajé y no seguí pensando en ello. Me tocaba un día fuerte y tenía otras cosas por las cuales realmente preocuparme.  

    Finalmente, en la tarde sostuve la reunión que tenía pendiente y por suerte terminó mucho antes de lo esperado, así que regresamos al hotel a descansar un poco y a follar. Entre tantas diligencias habíamos tenido poca intimidad, así que nos dimos un buen banquete, como sólo nosotros sabíamos hacerlo. 

    Extrañaba tanto perderme en la sensualidad de mi novio que esa vez fue especial, como la primera vez que lo hicimos. Enrique se destacó tanto en mí que tuve como tres orgasmos en un solo polvo. 

    Estuvimos todo el rato enrollados en la cama hasta que decidimos ir al bar como habíamos quedado. Sin embargo, justo antes de salir le dije que María, la chica de la noche anterior también estaría allí… Con nosotros. 

    -Con que tienes contacto con la tía besuco, eh!, dijo Enrique con picardía. 

    -Algo así. En la mañana me envió unos mensajes pidiendo disculpas. No quise aceptar ir tomarme un café con ella, así que le cambié el plan para no ser grosera. 

    -Pudiste decirle que no podías y ya. No veo cuál sea el problema. Total, es una desconocida y te incomoda. 

    -No quise ser grosera, es todo. 

    -Entonces no te preocupes, seguramente pasamos bien el rato. 

    Al parecer no le molestó la idea, así que tenía parte del asunto resuelto. Lo que me preocupaba era cómo actuara. Ya había demostrado ser sorpresiva e impulsiva. Pero todo marchaba bien en la cita. 

    La conocimos un poco más, tenía 25 años y le gustaba viajar por todo el mundo, de hecho, ya había recorrido Suramérica, ahora haría lo propio en algunos países europeos. También era muy divertida. Tenía un humor negro increíble. 

    Pasaron varias horas y tragos. El ambiente en todo el bar era de camaradería y fiesta. Mi novio estaba casi ebrio, yo todavía estaba consciente y la invitada también. Entre tanto relajo, Enrique se activó y nos pidió un beso. 

    Estábamos tan desinhibidos que no lo pensamos dos veces, en cuestión de segundos nuestras lenguas chocaban y Enrique disfrutaba vernos. La calentura subía y las manos de María también… Hacia mis senos. ¡Uff! Se sentía rico y delicado.  

    De repente nos despegamos, gritamos y celebramos con más tragos. Pensamos en lanzarnos al hotel a tener la ansiada noche de trío, pero María ya había perdido la consciencia y sus amigas fueron a por ella, pero lo bueno es que yo había roto ese hielo y estaba lista para el siguiente paso de experimentos sexuales. 

    En la siguiente semana mantuve el contacto con María, era una tía fascinante, aventurera y con quien se podía pasar agradables momentos. Después de todo, me hacía falta una amiga… Y una candidata para probar. 

    Unos días después Enrique pensamos en que era hora de hacerle una propuesta concreta, pues, dentro de poco regresaríamos a nuestra ciudad y no sabíamos si podríamos verla de nuevo. 

    Lo curioso del asunto con ella es que le había agarrado confianza y no me molestó el contacto sexual que tuvimos, a pesar de que el primer acercamiento resultara tan mal. 

    Enseguida la contacté e invité al hotel para pasar una tarde de piscina y hablar al respecto. Cuando esa tía dejó al descubierto su figura en un diminuto bañador blanco, las miradas cómplices entre Enrique y yo no disimularon. 

    Por supuesto que nos parecía genial la idea de follar con ella, era muy sexy y lo mejor, por alguna razón no sentía ni una pizca de celos. Algo me decía que no estaba suficientemente atraída por mi novio y viceversa. De hecho, apenas supo lo que queríamos, dudó en aceptar. 

    -A pesar de haber experimentado mucho sexualmente, debo confesarles que nunca he tenido un trío con un hombre, pero sí he estado con uno y no fue muy placentero. Soy lesbiana-, confesó nuestra futura compañera de cama. 

    -Entonces disculpa nuestro atrevimiento, pensamos que tal vez podrías ayudarnos-, respondí con mucha vergüenza. 

    -Descuida, tampoco les había confirmado mis gustos, ¡Ja, ja, ja! Además, me parecen muy guapos-, dijo sin complejos. 

    -Entonces, ¿aceptas? Prometo ser muy cuidadoso-, agregó Enrique. 

    -No intentes penetrarme, a menos que te lo pida y todo marchará bien-, alertó. 

    -¡Vale! Será como tú lo quieras-, dijo Enrique con serenidad. 

    Ya todo estaba cuadrado para lo que queríamos, así que nos relajamos con un par de tragos y comenzó el cachondeo en la piscina. Nos colocábamos el bronceador unos a otros y aprovechábamos para tocarnos. Sin dudas, la más beneficiada fui yo. 

    Mientras Enrique me invitaba a acariciarle su miembro, María apretaba mis nalgas al aplicarme bronceador. Era bastante excitante. Ni hablar de los besos de tres. Ella se dejaba apretar los senos por mí y también dar unas nalgaditas de Enrique. Todo parecía indicar que nos entenderíamos muy bien en la cama. 

    Cuando el cachondeo subió de nivel llegó el momento de subir a la habitación. Lo primero que hicimos fue meternos al jacuzzi. Estaba tan excitada que me fui encima de mi novio sin más. Me quité el bañador y quedé lista para la acción. Comencé besando a Enrique, mientras María acariciaba mis senos. 

    Yo sentía su erección y le saqué su bañador. Faltaba la invitada, quien no se atrevía a mostrarnos su desnudez, así que me atreví a voltear, besarla y lentamente despojarla primero del corpiño, descubriendo unos pezones enormes que me provocaron tenerlos en mi boca para saborearlos, lo cual hice, al mismo tiempo que metí una mano en su panty para masturbarla. 

    A todas estas, Enrique se tocaba en frente de nosotras hasta no aguantó más y me pidió sexo oral. Salimos del agua y de inmediato cumplí sus deseos, mientras que María hacía lo propio conmigo.  

    Su cunnilingus era asombroso. Delicado, exacto, como toda una experta. Después de todo, entendía mejor lo que nos gusta sentir a las mujeres allá abajo. Así, también me frotaba para sentir mayor placer y por supuesto, no faltó el anilingus provocándome unos cuantos jadeos. 

    Por su parte, mi novio comenzó a penetrarme y yo a hacerle sexo oral a María. Ella fue la primera en correrse y luego fue mi turno con Enrique. Todo acabó cuando él me hacía sexo anal y ella metía sus dedos muy dentro mí. 

    Sentí una explosión en mi interior, con gritos y babeo incluido, haciendo que ambos tanto mi novio como yo sintiéramos el orgasmo al mismo tiempo. Mi nueva experiencia sexual había sido todo un éxito.  

    Todos quedamos satisfechos, pero el semblante de María era distinto. Parecía que fingía estar bien  y me preocupó, pero lo dejé pasar por esa noche. Ya sólo quería descansar y recordar los mejores momentos junto a mi novio, quien se sentía pleno, además confesó haber toqueteado a la invitada y según él, ella lo disfrutó. ¡Qué pillo! 

    Justo el día antes de regresar a Madrid dejamos todo listo para la inauguración del restaurante, la cual sería en dos semanas, pero debíamos resolver otros asuntos en nuestra ciudad antes de esa fecha. 

    Aunque no era una prioridad, decidí avisarle a María y aprovechar de tocar el tema de lo que habíamos hecho la última vez y cómo se sentía al respecto. Vale recordar que también era su primera vez. Ella me contó que le gustó mucho a pesar de que Enrique estuviera incluido. 

    Sin embargo, prefería no volverlo a hacer así, sino, sólo conmigo. Aunque no me pidió directamente que lo hiciéramos, entendí su mensaje y le pedí que fuera paciente, que luego hablaríamos de ello. 

    Me dejó un poco inquieta su sugerencia. A decir verdad, no me parecía algo descabellado, me había gustado el sexo con ella, pero mi preocupación era si decirle a Enrique o no. 

    Ya en Madrid me olvidé del tema, pero Enrique no. De hecho, me preguntó en una oportunidad si no había vuelto a comunicarme con mi amiga lo cual no le negué al momento, pero no le agregué el resto. 

    -Ella es ardiente, Paula. ¿No te parece?-, preguntó. 

    -¡Por supuesto! Ya te había dicho que tenía muy buen cuerpo y tiene ese toque latino que la hace más atractiva. 

    -Pero no sólo me refiero a eso amor, sino a cómo te hizo sentir. Lo disfrutaste y me gustó-, aseveró y asenté con la cabeza. 

    ¡¿Pero qué estaba diciendo mi novio?! Le gustaba que una mujer me hiciera suya y estallar de pasión. Seguramente no le incomodaría si tuviera encuentros privados con esa tía u otras. 

    Como ya no veía problema alguno, decidí no decirle nada sobre lo que me había dicho María, así que lo primero que haría al estar en Barcelona con un momento libre, sería aprovechar para acostarme con ella y agregar otra experiencia más. Estaba teniendo un año bastante acelerado en mi vida sexual y a la vez lo quería. Algo me decía que de un momento a otro me casaría con Enrique y ese libertinaje se podría acabar. 

    Apenas volvimos en dos semanas y la contacté. Todavía seguía allí, pero no me tocó el tema. Al contrario, me dijo que estaría ocupada con sus amigas y con nuevo grupo de compañeros que llegarían desde París. Sus respuestas fueron tan cortas y contundentes que me preocuparon, así que decidí enfrentarla y preguntarle si había problemas, lo cual me reiteró con un determinante “No”. 

    Sentí un bajón tremendo. De verdad quería probar con ella y ahora no tenía seguridad de poder hacerlo, pero recordé que estaría por Madrid y quizás tendría mi oportunidad. Lo que me molestaba era su rechazo sin más y sin motivos aparentes. 

    Durante las dos semanas que estuve allá con la inauguración y los primeros días del negocio de Enrique no supe nada suyo, ni siquiera se apareció por el local ni por el bar que solía visitar, era como si se la hubiese tragado la tierra o no quisiera saber nada de nosotros, de mí. Era extraño, pero no quería seguir preguntando. Ya mi preocupación era evidente, al punto que mi novio lo notó. 

    -Has estado rara últimamente, como desconectada de la realidad. ¿Tienes algo, guapa?-, preguntó inesperadamente mientras miraba mi móvil. 

    -No amor, sólo un poco de estrés por el trabajo que hemos tenido esta semana, pero de seguro ya se me pasará. Descuida-, respondí y lo abracé. 

    -Qué rico sentirte otra vez cerca de mí. Me hacía falta tu cariño. 

    En ese momento me di cuenta que lo tenía abandonado, cuando antes no me despegaba ni un segundo de él. Estaba tan distraída, que pensé que le estaba dando muchas vueltas a la desaparición de María. Entonces decidí pasar todo un día acompañándolo a todos lados y luego descansando con él en el hotel. 

    





   





 

    CAPÍTULO VIII 

    Pasaron dos semanas más y a todas estas ya estábamos en Madrid como tórtolos regresando de una luna de miel. Todo marchaba a la perfección en Barcelona y los encargados del local. Enrique estaba tranquilo y seguro de la nueva expansión y para celebrarlo, preparó comida japonesa. Un platillo mucho más delicioso que el una vez me ofreció cuando recién nos conocíamos. 

    Cuando ya estábamos a punto de dormir revisé el móvil y tenía varios mensajes. Era María. 

    María: 7:30 p.m.: Nena, estoy en Madrid con mis amigas y nos la pasamos muy bien. ¿Te gustaría salir con nosotras? 

    8:00 p.m.: Seguramente estás ocupada, podríamos dejarlo para otro día, ¿te parece? 

    9:00 p.m.: Me gustaría que conocieras a mis compañeras, pero mucho más que primero estemos a solas. 

    Yo: 10:00 p.m.: No había podido responder, estaba ocupada. Mañana te llamo y nos ponemos de acuerdo para hacer algo. ¡Buenas noches! 

    La verdad es que estaba molesta. No sabía suyo desde hace un par de semanas, me contestaba mal y ahora me acosaba a mensajes. No entendía su juego. 

    Al otro día olvidé por completo llamarla y recibí otros mensajes más en los que me decía que necesitaba verme urgente a solas, pero que no le dijera nada a Enrique. Estaba muy sospechosa. Le dije que la veía a 7 de la noche en una cafetería cerca de donde ella se estaba hospedando para hacerle menos complicada la llegada y aceptó. 

    Después de ayudar a Enrique en su trabajo le dije que saldría un poco antes porque necesitaba hacer unas compras. Que a las 8 ya estaría en casa. 

    Llegué al sitio pautado y allí ya estaba María. Al verme sonrío y sus ojos se iluminaron como si hubiera visto al mismísimo Dios.  

    -Tenía tantas ganas de verte-, exclamó con el rostro casi en lágrimas. 

    -¿Sucede algo? Te ves muy agitada. Cuéntame. 

    -No pasa nada, sólo necesitaba verte de nuevo y hablar contigo. 

    -Pensé que tenías algún problema después de lo que tuvimos. Es que no logré convencerte de vernos nuevamente en Barcelona-, le expliqué. 

    -Sí, pasa que no quería verte con tu novio-, contestó tajante. 

    -No estaría con mi novio. Estaría sola como me lo pediste. 

    -No me refiero a eso. Me refiero a que no quiero que estés más con él. 

    -Espera un momento. Me estás pidiendo que rompa con Enrique. Pero, ¿qué te sucede, tía? Estás como loca-, respondí perpleja. 

    -¿Ves? Por eso traté de alejarme de ti. Sabía que no serías capaz de dejar tu vida por andar conmigo, pero está bien. Yo desaparezco y no ha pasado nada. 

    -Espera un momento. Siempre fui clara contigo. No entiendo de dónde viene tanto desespero de tu parte. 

    -Es que me traes loca, Paula. Me gustas demasiado y sé que yo a ti también, pero no lo puedes aceptar o ¿me equivoco? 

    -María, mejor dejemos esto hasta aquí. Tú sigue aventurando y yo continúo con mi vida. Perdóname si no te dejé clara mi posición. 

    Salí de inmediato del lugar y caminé hasta el parqueadero, pero ella se fue detrás de mí y antes de embarcarme se me acercó para pedirme disculpas y caí. Todo lo que quería era plantarme otro beso, pero esta vez no me resistí y le correspondí por unos segundos. Terminé confundida y huyendo. 

    Así, con los nervios de punta me regresé al restaurante. Creo que fue la peor decisión que tomé, pues, era evidente ante mi novio que me pasaba algo grave, pero no me interrogó sino después de llegar a casa. 

    Sin embargo, no fui capaz de contarle lo que me pasaba, entonces le dije un par de mentirillas para no crear más caos dentro de la revolución que formaba en mi interior. Esa vez no quise tener sexo con él y me entendió, pero no fue así en las siguientes noches que me resistí. 

    Estábamos teniendo problemas por primera vez, luego de más de un año de relación. Durante los últimos meses mantuve el contacto con María, a medias, pero hablábamos. 

    Ella me confesaba su amor y que estaba dispuesta a quedarse en Madrid por mí, lo cual traté de evitar a toda costa, pero cada vez era más difícil, pues, muy dentro de mí quería que se quedara. Me tenía muy confundida y le pedí tiempo. Un tiempo que traté de que pasara al olvido. 

    Un día estaba tan ahogada con lo que estaba pasando que no quise ni ayudar a Enrique en su negocio. Le pedí el día de descanso y que en la noche habláramos, pero fue peor. Durante la tarde María llegó al departamento y hablamos mejor. Ella estaba dispuesta a tener una relación seria conmigo. 

    Nunca había tenido a una enamorada tras de mí. Era incómodo, pero no sé por qué me gustaba al mismo tiempo. Entonces pensé que era por lo carnal, porque me hubiese gustado mantener más relaciones sexuales lésbicas, así que me dejé de tonterías y comencé a besarla. 

    Nos excitamos y comenzamos a tocarnos, pero mi móvil repicó. Era Enrique que estaba por llegar. ¡Carajos! Algo tenía que hacer de inmediato, así que empujé a María hasta el armario, justo a tiempo. 

    Mi novio llegó y después de varios días de no tener intimidad, estaba deseoso y yo también. Esta tía acababa de calentarme y no me pude resistir a entregarme de nuevo a la pasión de Enrique. Me folló por el culo como nunca. Me hizo liberar todas las endorfinas que necesitaba, mi cuerpo no daba para más y finalmente a él también se le quitó la amargura que tenía y nos quedamos en la cama un buen rato. 

    Como a la hora recordé que en el armario había algo pendiente que debía sacar pronto de la casa y estaba complicado por donde lo abordara: Ella debía estar furiosa por lo que vio, Enrique se molestaría, no sólo porque ella estuviera allí, sino porque la escondí. Le parecería todo muy extraño y sería la oportunidad perfecta para que María soltara la lengua y mi vida se fuera al demonio.  

    Pensé rápido y me hice la dormida. A los minutos escuché los ronquidos de mi novio, así que me levanté de la cama, me coloqué una bata y abrí el armario. Efectivamente, María estaba que reventaba de la rabia, pero le pedí silencio y la llevé hasta la puerta. No pronunció una sola palabra y eso me hizo quedarme tranquila… Por unos segundos. Al voltear, Enrique estaba en medio de la sala. 

    -¿Qué hacías, guapa?-, preguntó. 

    -Eh… Estaba… Estaba escuchando. ¡No! Sentí un ruido extraño y salí a mirar. Sí, eso-, logré pronunciar ante los nervios. 

    Él me miró poco convencido y regresó al cuarto. Yo me duché y me metí nuevamente a la cama con él. Lo miraba dormir y lloraba, me gustaba tanto todavía, lo quería tanto, pero a la vez no sé lo que sentía por esta otra tía. Todo me parecía una mierda y sólo yo tenía la culpa. 

    Cuando tuve oportunidad me comuniqué con ella y le pedí nuevamente que no apareciera, que no quería saber nada suyo, que estaba muy bien con mi novio y no quería arruinar lo que tenía. 

    Que ella estaba confundida conmigo. En fin, mil razones para que se olvidara de mí, pues, yo estaba dispuesta a hacerlo también. Sin embargo, el efecto duró tan sólo tres semanas. Un día me la conseguí en la calle y terminamos en su habitación besándonos. Me sentía infiel y eso era lo que me dolía. 

    No aguanté más y al llegar a casa hablé con Enrique. 

    -Amor, ¿qué piensas de mí acerca de estar con otra mujer?-, le dije de la nada. 

    -Me parece excitante, divino, me encantaría verte-, respondió sobresaltado. 

    -Pero no estando tú presente, sino sólo con ella-, expliqué. 

    -Igual, me encantaría, sólo grábate teniendo sexo y me regalas la cinta-, aseguró entre risas. 

    Definitivamente no entendía o yo me estaba complicando demasiado. María me hablaba de una relación seria y me ponía mal, Enrique me hablaba de relaciones lésbicas excitantes y no me ayudaba en nada, así que decidí ser más clara con él. 

    -Amor, ¿no te parece una infidelidad si yo tuviera esas relaciones sexuales con una mujer? 

    -Guapa, por eso te digo que grabes un vídeo- 

    -¿Y si te dejara por una mujer? 

    -Eso es otra cosa. ¿Me quieres dejar por una mujer… ¿Por María? 

    Caí en pánico por un par de segundos, pero supe arreglar el momento. 

    -Claro que no, pero quería estar segura de que eso no te molestara y no hablo de ella. Hablo en general. 

    -Entonces relájate, tómate una noche con una mujer, ten sexo y me pasas la cinta-, volvió a responder. 

    Pero obviamente no haría eso. María no quería ser mi amante ni la tercera en mi relación, en ocasiones, y yo no sabía lo que quería. Ella me excitaba y me gustaba para pasar algunos momentos, pero no me veía  en una relación estable con una mujer, y por mucho que se lo dejara saber, no paraba de insistir. Al punto que me hizo caer en una confusión tan fuerte que comencé a ceder. 

    Ella se estableció en la ciudad y ya vivía en un departamento. Varias noches no llegué a casa, me quedaba a dormir con ella. Prácticamente éramos amantes y mi relación con Enrique cada vez servía menos. 

    Obviamente su amargura por mi falta de interés, mis desapariciones repentinas y mentiras, pero ninguno era capaz de enfrentar la situación. Sé que él no quería terminar lo que tanto le había costado conseguir en su vida, pero yo ya no se lo estaba ofreciendo y no sabía hasta cuándo podría aguantar. Tanta presión finalmente me hizo tomar una decisión. 

    Ese día no quería dormir en mi casa, así que llegué a su restaurante y con todo y lo atareado que estaba le pedí que saliera. Lo que le diría no podía esperar tanto. 

    -Escogiste el peor momento para hablar, ¡coño!- dijo molesto. 

    -Es muy importante lo que te voy a decir y no puedo esperar más. Enrique, no puedo seguir contigo, no aguanto la situación de nuestra relación. 

    -¡¿Pero qué coño dices?! 

    -Lo que escuchaste, no quiero seguir contigo. Hoy mismo me voy de la casa. Lo siento. 

    -¿A dónde te vas?, ¿Con quién? 

    -Me voy donde una amiga…María. Perdóname, no fue mi intención lastimarte. 

    No le di tiempo para más preguntas y me marché. Sentí que el mundo se desmoronó, pero a la vez un alivio. Finalmente había soltado el nudo que tenía en la garganta, aunque a medias. Pero de qué me servía tantas explicaciones. Conociéndolo, me mandaría a la mierda… Y me lo merecía. 

    Inmediatamente llegué al departamento y recogí toda mi ropa. Sólo dejé algunos enseres, fotos y recuerdos. Al salir con las maletas comencé a llorar, pero María me consoló hasta sentirme mejor. Total, ya me tenía que acostumbrar a la nueva vida que comenzaría. 

    En una semana no sentía ningún despecho o remordimientos, ahora todo lo que quería era disfrutar del placer de estar con una mujer tan divertida, atenta y aventurera. Me sentía libre, rebelde, con ganas de comerme el mundo. Casi todos los días eran de fiesta, de conocer gente nueva y planificar viajes para el próximo fin de semana. 

    Al final del día nos metíamos en nuestro nido de amor para cerrar con broche de oro. María me hacía sentir más deseada que nunca, como si fuera un tesoro, su tesoro. Me llenaba de besos y caricias. Era delicada. Me desnudaba con finura y luego ella se quitaba todo lentamente y con sensualidad. 

    Jugaba con mi cuerpo y me hacía jugar con el suyo. Era una mujer encantadora. Mis pechos eran un paraíso en el que se entregaba en cuerpo y alma, los hacía suyos. Yo me entregaba a la pasión, me volvía sumisa, pero al mismo tiempo la disfrutaba. Me encantaba su sexo delicado y su anatomía de reina. Nos dábamos placer mutuo, pero ella siempre imperaba.  

    Una vez lo hicimos en una bodega a plena luz del día. Las ganas no las pudimos aguantar. Me puso contra una pared y me levantó la blusa que llevaba puesta. Me levantó el sujetador y comenzó a lamerme los pezones suavemente, me estaba volviendo loca. 

    Yo sólo quería que no parara, entonces metió una mano en mis bragas, las cuales estaban húmedas y sin mediar, me miró a los ojos al mismo tiempo que metió sus dedos en mi vagina. También la miré y abrí la boca para soltar un gemido. Ella sonrío y me lamió. Luego me bajó el pantalón y la ropa interior, me volteó y sacó una sorpresa de su bolso. 

    Tenía un dildo con el que me folló por donde quiso. Cuando estallé de placer me fui encima de ella. Sus grandes pezones perforados me los tragué y luego bajé hasta su sexo para saboreárselo como un manjar. 

    Cuando estaba a punto de correrse tomé el mismo juguete y la terminé de penetrar. Sus gemidos fueron los más divinos que jamás había escuchado. Al terminar nos besamos, nos vestimos y sonreímos en complicidad. Afortunadamente nadie nos descubrió en medio de nuestro idilio de pasión. 

    





   





 

    CAPÍTULO IX 

    Todo marchó de puta madre en las primeras semanas, era como un sueño, como todo los comienzos en las relaciones, pero apenas había pasado un mes cuando ya sumábamos varias discusiones por día.  

    Además de desinhibida, María también era una persona exageradamente dominante y controladora. Pretendía que toda situación se diera a su gusto, sin importar mi opinión o la del resto, mucho menos las consecuencias. 

    Ella estaba acostumbrada a estar de ciudad en ciudad, trabajando un rato en cualquier lugar para costearse la estadía y luego partir a otro destino, en cambio yo estaba acostumbrada a la estabilidad. Nunca pensé en recorrer el mundo de esa forma, sino en vacaciones. Así, comenzaba a romperse la ilusión que una vez me cree con su ayuda… Sí, no era más que una ilusión, un deseo de cama. 

    Había dejado a un hombre que me llenaba de dicha y todo lo que quería en la vida por una calentura de momento y hasta ahora lo venía a pensar. Sólo era un mes, pero ya había mandado todo al diablo. Ni siquiera había intentado volver a tener contacto con Enrique y ni me atrevía a hacerlo después de cómo lo dejé. 

    Después de una de las tantas discusiones que tuve con María, en medio de la desesperación que eso me causaba recordé el contacto de Paolo, el tío que Enrique invitó para mi primer tío. 

    Le pregunté por mi ex y sólo me dijo que había continuado con su vida, encargado de sus negocios, pero sin mayores detalles. Preguntó por mí y le dije que no estaba tan bien. “Eso suele pasar cuando se toman decisiones apresuradas”, mencionó y luego me dijo que debía colgar. 

    Pensé mucho en esa frase y en el próximo paso que daría. Obviamente quería que todo mejorara, pero me daba miedo continuar con una relación que no tenía futuro ni otro motivo que la obsesión de María conmigo. Yo no la quería, sólo me gustaba el sexo con ella… Y no más que con Enrique.  

    Ahora sí me atacaba la depresión, me sentía más estúpida que nunca, así que de nuevo, comencé a buscar a dónde irme antes de cortar con esta loca neurótica. Llamé a varios anuncios que vi por el periódico e Internet, pero sólo conseguí un lugar: Mi antiguo departamento. Aunque todavía me interesaba Enrique, no quería ser otra vez su vecina. Pero era eso o alargar mi agonía viviendo con María. 

    En un par de semanas más me llené de valor y decidí romper con ella. Se escucharon gritos, escándalos, ofensas y objetos volar por los cielos, pero estaba firme en mi decisión. No podía seguir con ella. 

    Fui duramente sincera y le dije que no continuaría contemplando sus caprichos ni vivir una vida de amargura por no saber decir ‘no’ cuando debía ni pensar bien lo que haría. Sin remordimientos me largué del lugar. No boté ni una lágrima. Pero después vino la peor parte. Regresar a un sitio donde pasé los mejores momentos de mi vida y que ahora sería difícil de recuperar.  

    Llegué en la tarde y me instalé rápido. La tentación no me la aguanté y averigüé si mi vecino estaba allí, pero no había nadie. Llegaría en la noche. 

    Al cabo de unas horas, estaba en mi cuarto viendo la TV y revisando desesperadamente las redes sociales para saber algo sobre Enrique, pero no había nada que me diera una sola pista de lo que había estado haciendo durante el último mes, cuando no estaba a su lado. Apenas publicaba algunas fotos en Instagram o Facebook de sus restaurantes. 

    Cuando ya me cansé de husmear apagué el televisor y cerré los ojos. No sé cuánto tiempo había pasado cuando desperté con la vibración de una mesa y los gritos salvajes de una tipa… ¡Maldición! Enrique había vuelto a sus andanzas de mujeriego y por karma, ahora debía escuchar cómo tenía sexo con otras, callar y aguantar los celos enfermos que no sentí nunca jamás. 

    Por supuesto que metía a más de una por noche. Ya llevaba tres días en esa situación, pero al no poder descansar por el ruido lo tuve que volver a hacer. En pleno polvo casi le tumbo la puerta para que atendiera. 

    Al abrir estaba agitado y más blanco que un papel al verme, pero esta vez no me pidió disculpas, sólo dijo que trataría de ser menos salvaje con sus mujeres y me tiró la puerta en la cara. 

    Aunque me dio todo el coraje del mundo, sentía que me lo merecía, pero no quería.  

    Al otro día me planté nuevamente en su puerta con la esperanza de que al menos me preguntara por mi regreso, pero no obtuve respuesta. Nunca salió, así que volví a mi casa y al rato escuché que salió. Me aplicó la ley del hielo, no me prestaba ni un pepino de atención. Me hacía sufrir. 

    Pasaron varios días y yo seguía intentando buscarlo o llamar su atención, pero no obtenía nada hasta que me harté de escucharlo tener sexo con mil mujeres. 

    No tenía por qué desvelarme con el ruido fastidioso, así que le dejé una nota haciendo valer mis derechos como inquilina del edificio y hasta le amenacé con poner la queja con el casero. Eso fue lo único que sirvió para que me respondiera. Luego de eso me tocó a la puerta y traía el papel. 

    -No es necesario que armes un alboroto. A partir de ahora no dormiré en casa para no interrumpir tu sueño -, me dijo con toda la frialdad posible. 

    -Está bien. Aunque no es necesario que te vayas, sólo has menos ruido-, le respondí con cara de estúpida. Obviamente quería saber a dónde se iría. 

    -Yo  sé lo que debo hacer. Igual, pronto me mudaré- 

    -¿A dónde te vas?... Enrique, ¿podemos hablar?-, no me aguanté en preguntar. 

    -No creo que tengamos mucho de qué hablar. No me interesa saber por qué te fuiste y por qué regresaste. Ahora debo marcharme. 

    Así se fue y me dejó tal cual lo dejé yo hacía mes y medio atrás. Con eso fue suficiente para acabar con mis esperanzas de retomar la relación o arreglar el daño que causé. Ya no tenía otra opción que olvidar todo y comenzar de cero. 

    Hablé nuevamente con Paolo y me dijo que no sabía si Enrique tenía pareja o no, que seguía con su vida de mujeriego, pero que quizás estuvo saliendo seriamente con alguna tía y que lo mejor era que no le molestara. 

    Con sus palabras terminé de matarme. Pasé días y noches enteras sin dormir o comer. Mi cumpleaños se acercaba y lo único que quería era morir. En medio de ese sufrimiento corrió un mes más. 

    Pero a todas estas, el vecino no se mudaba. Todavía escuchaba cuando entraba y salía. Nada de sexo salvaje, pero eso no me consolaba, de todas formas no había manera de estar con él. Qué difícil es tener a quien amas cerca y al mismo tiempo tan lejos. 

    Finalmente llegó el día de mi cumpleaños y no quería ni salir de la cama. Estaba desconsolada y ni cerros de chocolates me subían el ánimo, hasta que al caer la tarde recibí un regalo. 

    En la puerta me dejaron un ramo de rosas rojas gigante con una tarjeta y una botella de vino. Aunque en el fondo hubiese querido que viniera de parte de Enrique, lo más seguro es que fuera de algún familiar o amigo que estuviera lejos y recordó la fecha.  

    Mi mayor sorpresa fue cuando abrí la tarjeta y sí, era de Enrique. Obviamente me emocioné pero no sabía cómo reaccionar. No decía nada más que feliz cumpleaños, así que rompí a llorar, me sentía impotente. 

    Mientras lloraba desconsoladamente en la puerta de la casa, llegó él con una serenidad deslumbrante y me abrazó. Lloré más fuerte, estaba tan arrepentida de lo que había hecho y creo que mi llanto lo hacía saber, pero esa cercanía me iba reconfortando. Era lo que necesitaba. 

    Sin tardar más me dijo que me arreglara para ir a comer en su restaurante. Mientras me duchaba pensaba en lo que sucedería luego. 

    Que me acompañara en mi cumpleaños no significaba una reconciliación o que todo volvería a la normalidad, estaba consciente de que la había cagado y esos errores no terminan como las películas, tendría sus consecuencias, por muy enamorado que él estuviera de mí. 

    Además, era seguro que tendría que darle una explicación, aunque para eso tenía bastante qué decirle y sin justificarme, pero era hora de apurarme, ya las palabras quedarían para después. 

    Por supuesto que me arreglé lo más linda que pude. Me animé y quería pasarlo bien y mucho más si era al lado de la persona que más me importaba en la vida y quería recuperar. 

    Todo marchó bien, comimos, compartimos la botella de vino, estaban algunos de sus amigos allí y como era fin de semana había mucha gente y buena música. Un ambiente totalmente festivo y por supuesto, las sorpresas no pararon. Había todo un repertorio dedicado a mí. ¡Qué alegría sentía después de tanto tiempo! 

    Llegó el momento de regresar a casa y me adelanté a los hechos. Le pedí a Enrique unos minutos para hablar con él, tenía la necesidad de contarle lo que pasó y pues, le expliqué la confusión que tuve y mi falta de confianza y compromiso para contarle. 

    Enrique respondió diciendo que él sabía de mi confusión y que si tan sólo le hubiera contado, nada de esto habría pasado, pues lo entendería y hasta me habría aupado para que probara lo que probé, sabía que luego me arrepentiría, pero que no soportó que no le contara nada y  que por si fuera poco, me largara sin darle el más mínimo detalle. 

    Mi desaparición lo decepcionó por completo, pero que luego no se mortificó más la vida preguntándose por qué lo hice así y continuó con todo lo que tenía por delante. Por mi parte volví a llorar y a explicarle que me dejé llevar por la emoción y las manipulaciones de María, pero que estaba totalmente arrepentida y que quería estar con él. 

    No fue tan fácil. Yo misma había roto el hilo de confianza que teníamos y eso no se recupera en un abrir y cerrar de ojos, además, le daba a entender que si lo hice una vez, podría volverlo a hacer en cualquier instante, aunque por mi parte, jamás volvería una estupidez de ese tamaño. Había aprendido mi lección. 

    Ante la situación, le pedí que comenzáramos de nuevo y aceptó. Eso sí, el sexo no esperó, luego de hablar nos fuimos a la cama como en los viejos tiempos. Nos teníamos tantas ganas que para ello no podíamos comenzar de nuevo. Es que entre nosotros nunca hubo una pizca de pudor y esta vez no sería la excepción. Esa noche hicimos el amor con locura y amanecimos abrazados. 

    Todavía cada quien vivía por su lado, poco a poco fuimos resolviendo nuestros problemas y alimentando la relación, pero faltaba un detalle. 

    Enrique sí estuvo saliendo con una mujer, a la cual no llevó a la casa y aunque no quedó nada pendiente, ella sí seguía interesada en él y estaba dispuesta a conquistarlo a como diera lugar, pero era inteligente. No lo hizo a la fuerza, fingía ser una amiga para que no la rechazara. Además, sabía que habíamos regresado. Eso me contó Paolo. 

    Hablé con Enrique al respecto y no lo negó, pero me aseguró que no la había visto más ni tenían contacto, así que no tenía nada de qué preocuparme, me advirtió. 

    Una de las tantas veces que fui al restaurante me conseguí a una mujer que frecuentaba mucho el lugar. Se veía madura, incluso mayor que Enrique, pero se conservaba muy bien. Era linda y elegante. Tenía el cabello negro y unos ojos azules que resplandecían en cualquier lugar y se vestía muy bien. 

    A más de uno hacía babear en charola de plata, pero nunca nadie me la presentó. Supuse entonces que era la famosa mujer, pues, Paolo también mencionó que visitaba mucho el local. A veces, de lejos veía que hablaba con mi novio, pero yo fingía que no notaba nada, no quería ocasionar escándalos ni malos ratos. No era mi manera de arreglar incomodidades. 

    Noté que se hizo amiga de sus amigos y le hacía cumplidos. La verdad es que era agradable y parecía desinteresada, pero mi instinto de mujer sabía que ella iba a por más.  

    Mientras yo moría de celos a Enrique le parecía maravilloso que me sintiera así. La causaba gracia cada vez que le preguntaba por esa zorra que había estado saliendo con él. Podía explotar de la rabia. 

    -Yo sólo te quiero a ti, no puedes ponerte así por esa mujer que quedó en el pasado-, me repetía a cada rato. 

    -Tú me quieres sólo a mí, pero ella te quiere a ti y una así es capaz de lo que sea para conquistar a quien quiere, no me vengas con cuentos-, le decía ardiendo por dentro. 

    Él sólo reía y volvía a la cocina. Así que aproveché en una visita de Paolo en preguntarle si ella era la chica en cuestión, pero nunca me supo dar respuesta. Me aseguraba que nunca supo quién era la afortunada que casi me roba el corazón de mi chico y también me pedía que no me preocupara. 

    Luego de varios meses, ya mi relación marchaba mucho mejor. Los días de dolor y angustia habían quedado atrás. Nosotros avanzábamos para mejor. Nuevamente vivíamos juntos y teníamos planes a futuro. 

    Yo me sentía mucho más enamorada de él, de lo que me daba. Su compañía y compresión me llenaban, sus caricias y el sexo me hacían llenar de dicha. Tenía una vida plena a su lado, así que mi felicidad era su felicidad y teníamos como objetivo el matrimonio. 

    Un día llegué al restaurante con unos pedidos que estaban haciendo desde las otras sucursales. Querían un cambio de menú al igual como lo estábamos haciendo en Madrid y yo me encargaría del plan publicitario. 

    Llevaba algunas cajas y tropecé, caí como una tonta encima de ellas y con toda la pena del mundo trataba de levantarme, cuando de pronto alguien me ofreció ayuda. Era esa mujercita que frecuentaba tanto el lugar. 

    -Deberías tener más cuidado, tía. Eres muy guapa como para arruinarte toda y quedar hecha un desastre en este lugar-, me dijo la muy igualada. 

    -No es que quiera caerme, es que vengo ocupada y con prisa-, le respondí con mala cara. 

    -¡Pero qué humor traes! Aunque no es para menos. Ven, toma mi mano y levántate. 

    -No gracias, yo puedo sola-, le respondí. Pero al tratar nuevamente de levantarme, resbalé y caí nuevamente como un saco de papas. 

    -¡Qué testaruda, tía! Qué cojas mi mano para apoyarte, ¡coño!-, reiteró. 

    - ¡Que no! ¡No quiero tu ayuda! No quiero nada que venga de ti, sólo quiero que no estés por aquí buscando a mi novio, porque a eso vienes. No te bastó con que no siguiera saliendo contigo, sino que vienes a buscarlo y no te lo permitiré-, le dije, pero entre nosotras. No quería armar el lío y hacer mayor el ridículo. 

    De inmediato se acercó Enrique y unos meseros para ayudarme y la mujer no perdió tiempo para decirle lo que le acababa de hacer. 

    -¡Enrique! ¿Es esta tu novia?-, preguntó. 

    -¡Sí! Ella es Paula. Te la presento-, respondió Enrique. 

    -Con que te llamas Paula. Mira niña, no sé qué te pasó, pero es evidente que me confundes, yo soy la mamá de Enrique, tu futura suegra. Venía a entregarte esto y me saliste con un insulto-, agregó la mujer. 

    Qué vergüenza más grande estaba viviendo. Quedé muda por un instante y todos reían. 

    -Revisa eso-, insistió. 

    Ella se me había acercado para entregarme un supuesto recado por parte de Enrique. Era una cajita, la cual contenía un anillo con un pequeño papelito que decía: ¿Te quieres casar conmigo?, pero obviamente arruiné la sorpresa por torpe e imbécil. 

    Arruiné mi sorpresa de propuesta de matrimonio, pero no me quedaba más que enmendar mi torpeza. Así, que finalmente me levanté – como si no hubiera pasado nada-, sonreí, pedí disculpas públicas y grité como loca: ¡Sí, acepto! 

    De inmediato todos los empleados y hasta clientes del restaurante se levantaron de sus asientos y puestos de trabajo y se acercaron hasta nosotros con euforia y alegría, nos aplaudían y felicitaban. Qué peso me había quitado de encima con la supuesta mujercita… ¡Y ahora estaba comprometida! 

    El siguiente paso fue ganarme el respeto de mi suegra, a quien había tratado tan mal durante este tiempo, a causa de unos celos desmedidos que me cegaron, pero no fue tan difícil. Stella, era una señora a quien se le daba fácil eso de ser empático con el prójimo, así que en cuestión de día éramos buenas amigas y ayudábamos juntas a mi futuro esposo con sus negocios y organizábamos el matrimonio. 

    Seis meses después, ya casi teníamos todo listo para la boda. Habíamos cuadrado la ceremonia justamente para el día que cumpliríamos dos años de noviazgo, fecha que era de suma importancia para nosotros, pues, fue cuando sellamos el comienzo de un amorío que surgió de los secretos entre un mujeriego que llevaba a la cama a cuanta se le atravesara y su nueva vecina, quien sabiendo de sus fechorías logró conquistarlo. 

    





   





 

    CAPÍTULO X 

    Hace dos años atrás jamás hubiera imaginado que terminaría con el guapetón de al lado que no me dejaba dormir, al que le interrumpía sus encuentros sexuales con mi torpeza, al que deseaba en silencio, al que me enseñó las mejores mieles de la carne y liberar la diosa que llevo dentro. Al que era más que un cretino sinvergüenza, al que pese a mis tropiezos, no me abandonó y con buenos y malos momentos se mantuvo hasta hoy en día. 

    La boda fue el día más feliz de mi vida. Todo salió de lujo, como nunca lo soñé. Estaba felizmente casada con el hombre más guapo, noble, trabajador, maduro y buen amante que había conocido. Nuestra felicidad iluminaba en todo el salón y a los invitados. Bailamos, bebimos y disfrutamos de nuestra noche especial, la cual no terminó cuando apagaron las luces y el sonido, terminó tal cual como todo comenzó. 

    Hasta ahora me sentía totalmente satisfecha sexualmente. Después de todo, ya había probado todo lo que me gustaba y lo que no. El temor al sexo anal, luego se había convertido en una de mis prácticas favoritas y era casi que una costumbre para nosotros. Ayudarme con juguetes, conformar tríos, sexo lésbico y demás, ya no era algo extraño para mí, pero la noche de la luna de miel fue otro nivel. 

    Esa misma noche partimos para Ibiza donde nos quedaríamos en un hotel de lujo y luego pasaríamos allí nuestras vacaciones como marido y mujer. Estábamos muy deseosos para follar y casi lo hacemos en el baño del avión, pero se nos hizo difícil, así que nos tocaba esperar hasta el arribo. 

    Yo estaba lista para dejarme llevar por el momento y hacerlo como loca todos los días, a cualquier hora y en cualquier lugar, mientras que él me tenía algo preparado. 

    Apenas entrando a la habitación, sacó de sus bolsillos la fusta que hasta el momento no había utilizado, lubricante, guantes de terciopelo negro, un antifaz del mismo color, un plug anal de zorra, una mordaza y unas cuantas cuerdas. Al ver estas últimas imaginé que terminaría atada de las extremidades como una esclava, pues, el bondage sería parte de mi nueva experiencia sexual. 

    No negaré que al principio tenía un poco de temor, pero luego de estar atada de pies y manos en la cama, y recibir la rudeza de mí esposo, debo admitir que fue una de las mejores sensaciones de mi vida. 

    Qué excitante estar toda llena de lubricante con un tapón en el culo, sin poder ver, con los pezones presionados por nudos y solo gemir de placer al sentir que era su zorra y hacía conmigo lo que le diera la gana.  

    La punta de la fusta sirvió primeramente para hacerme cosquillas en la punta de los pezones y en mi sexo. Era como para derretirse de la calentura. Luego me soltó de la cama y sólo me ató de las muñecas para  entonces arrodillarme.  

    Mientras me comía el miembro de Enrique, él me masajeaba el ano con el plug y mi humedad corría por mis piernas. Luego le pedí que me quitara el antifaz, porque quería ver lo que me haría. Me sacó el plug para penetrarme, me tomó por el cabello y lo templó con fuerza. Me cabalgaba a su antojo. 

    Yo le pedía que lo hiciera con más rudeza. Me babeaba, jadeaba y entonces me dio un par de cachetadas. Yo lo miraba y sonreía, como demostrando que no me dolía, por lo que me daba fuertes nalgadas dejando la marca de sus manos. Estaba hecho toda una fiera, pero el placer que me hacía sentir era insuperable. 

    Después salió de mi culo, me sentó en el suelo y abrió mis piernas. Escupió en mi vagina y metió sus dedos hasta lo más profundo. Yo seguía gimiendo desesperada. Quería tener las manos libres para tocarlo, necesitaba refugiarme en sus músculos, en su espalda, clavar mis uñas para aguantar el placer, pero seguía con mi rol de esclava. 

    A gritos le pedí que me penetrara con su erección, ya quería sentirla dentro de mí, pero mi palabra no valía, entonces me colocó la mordaza y me colocó en cuatro. Comenzó a penetrarme por la vagina y metió su pulgar en mi culo para la doble sensación. Me seguía babeando cuando de pronto me volví a correr. 

    Él se salió de mí, me quitó la mordaza y la atadura de las manos. Ahora me tocaba hacerlo correrse, así que lo masturbé y a la vez se lo chupaba con fuerza. Lo metía todo en mi boca hasta ahogarme y que me brotaran las lágrimas. También me sentía ruda, le frotaba duro el pene. 

    De pronto me pidió que cerrara los ojos. Pensé que se vendría en mi boca, así que me preparé para sentir su caliente semen, pero era distinta a las eyaculaciones de siempre. Esta era más abundante, caliente y líquida… ¡Oh! Me estaba orinando encima. Qué en shock, pero sabía que era parte del juego de dominación.  

    Justo al terminar me dijo que siempre estuvo esperando a la indicada para cumplir la fantasía sexual que nunca había podido lograr. Esa era la lluvia dorada y su manera de entregarme su más profundo deseo. Me sentí triunfadora y más segura de que había elegido al hombre perfecto para mi estilo de vida. Así, aprendimos a ser una pareja sumamente feliz. 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

      

    Si has disfrutado de la colección, por favor considera dejar una review de la misma (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente la lea y disfrute de ella, sino a que yo pueda seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 

    Nuevamente, gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a nuestro boletín informativo y conseguir libros gratis 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica — 

     

    Reclamada
Tomada y Vinculada al Alfa
— Distopía, Romance Oscuro y Erótica — 
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